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«Que los padres se acostumbran a tratar a sus hijos como a sus igua-
les y si cabe a temerles; éstos a igualarse con sus padres, a no tener-
les ni temor ni respeto, porque en otro caso padecerían su libertad… 

— Así sucede. 

— Y si bajamos más la mano, encontraremos que los maestros, en 
semejante Estado, temen y contemplan a sus discípulos; éstos se bur-
lan de sus maestros y de sus ayos. En general, los jóvenes quieren 
igualarse con los viejos y pelearse con ellos ya de palabras ya de 
hecho. Los viejos a su vez quieren remedar a los jóvenes, y hacen es-
tudio en imitar sus maneras, temiendo pasar por personas de carác-
ter altanero y despótico» (Platón, 1872: 123). 
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Marco teórico 

 

1. Introducción  

El botellón es un fenómeno social muy relevante iniciado por los jóvenes durante 
la noche de los fines de semana dando lugar a una lucha de intereses entre la ju-
ventud y el mundo adulto, y ha situado en el medio a las administraciones, sobre 
todo, locales. Hablar de botellón se puso durante una época de moda en los medios 
de comunicación, principalmente cuando molestaba a los vecinos. Pero a pesar de 
que se ha escrito bastante sobre el tema, la información está muy dispersa. Apenas 
existen estudios sociales con respecto al tema. Los datos empíricos son más bien 
escasos, parciales y de carácter local. Tampoco existen estudios empíricos con 
respecto al fenómeno del botellón en la ciudad de Huelva. Así, el objetivo del pre-
sente estudio es con datos directos sobre el botellón en la ciudad de Huelva anali-
zar los aspectos claves que lo explican y le dan sentido. 

Según diferentes estudios revisados se podría definir el botellón como un fenó-
meno social caracterizado por la concentración de jóvenes en un espacio abierto 
durante las noches de los fines de semana y cuyo punto de referencia es el consu-
mo de bebidas alcohólicas como eje central de su tiempo libre (Baigorri & Fernán-
dez, 2003). Se trata de un fenómeno de masas que se ha ido extendiendo y genera-
lizando por toda la geografía española y que apareció en la ciudad de Huelva a lo 
largo de la década de los noventa del siglo XX. El botellón es un modelo de ocio 
que combina la tradición mediterránea de vivir la fiesta en la calle con la tradición 
anglosajona de un consumo rápido e intenso de alcohol con el objeto de conseguir 
de forma rápida los efectos euforizantes que proporciona. 

¿Cuándo y cómo empieza el botellón? Los inicios del botellón pueden situarse 
en la década de los ochenta en España, cuando tiene lugar la cultura de la «litrona». 
En donde los jóvenes consumían en pequeños grupos de amigos en parques y ca-
lles (Baigorri & Fernández, 2004: 74). Se trató de un fenómeno que permitía consu-
mir alcohol en más cantidad y a menos coste que en un bar al tiempo que formaba 
parte de un ritual de reunión la preparación antes de asistir a un acontecimiento 
como es un concierto. De la «litrona» y de la ruta de bares la práctica va derivando 
hacia el botellón en los 90 del siglo pasado. Es a partir de 1996 cuando el fenómeno 
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pasa a cobrar resonancia y a generar preocupación en los medios de comunica-
ción. 

El fenómeno del botellón no tiene un punto de comienzo concreto sino que debe 
verse como una confluencia de hechos en diferentes puntos de la geografía españo-
la; en un espacio de fusión entre la tradición y la modernidad, un encuentro entre 
jóvenes, fiesta y consumo de alcohol y otras sustancias ilegales (Calafat & al., 2005: 
193-194). 

En los últimos veinte años, en España se ha producido un cambio en los modelos 
de consumo de alcohol y en los estilos de diversión de los jóvenes. Se ha ido ex-
pandiendo un patrón de consumo «anglosajón» caracterizado por consumo de be-
bidas alcohólicas de alta graduación durante el fin de semana, en cantidades altas y 
abusivas, en muchos casos con el objetivo de conseguir en poco tiempo una borra-
chera. Los últimos datos del Plan Nacional sobre Drogas (PNSD) afirman que las 
mujeres se han incorporado masivamente a este tipo de consumo de alcohol abusi-
vo. Junto con todo ello se ha ido consolidando un estilo de ocio y diversión entre los 
jóvenes centrado en la noche de los fines de semana y en el consumo de drogas 
(Calafat, Fernández, Juan, Becoña & Gil, 2004). Lo que vamos a aportar en esta in-
vestigación son datos sobre quiénes participan en el botellón, datos del consumo 
de alcohol y drogas, así como un análisis del significado que adquiere ese consumo 
y su vínculo con la práctica del botellón para los jóvenes. 

Según el informe de la Junta de Andalucía, «la población andaluza ante las dro-
gas XI» (FAADIS, 2009) el 43% de los jóvenes de 12-29 años indica que ha partici-
pado al menos una vez en un botellón en los últimos 6 meses y que casi el 10% 
afirma que participar todas las semanas. Estamos hablando de un consumo muy 
amplio. El informe señala que participan más chicos que chicas, de edades com-
prendidas entre los 16 y 20 años. Debemos mencionar también en el informe la 
presencia de menores en los botellones. En el botellón participan jóvenes adoles-
centes, algunos de los cuales siguen pautas de ingesta de alcohol consideradas 
peligrosas.  

A pesar de la importancia del consumo de alcohol, apenas hay estudios mono-
gráficos actualizados de relieve, realizado en el contexto de consumo y con el apo-
yo de grupos de iguales en los procesos de recogida de la información, sobre nin-
guno de los principales temas relativos a las razones de consumo en España y todos 
su temas asociados: hábitos, actitudes, conocimientos, temáticas de conversación, 
diferencias por edades, sexo, clase social y cultural. 

Esta investigación tiene también como objetivo secundario la formación de líde-
res juveniles universitarios que a su vez actúen como mediadores e investigadores 
en el estudio sociocultural del fenómeno del botellón, de enorme trascendencia 
social por la problemática que está creando a ciudadanos y ayuntamientos, así co-
mo estereotipos de criminalización por parte de adultos. 

El proyecto parte de la identificación y localización física del fenómeno del bo-
tellón en la ciudad de Huelva. A partir de la identificación del fenómeno sociocultu-
ral del botellón se establecerán conglomerados de jóvenes que serán las unidades 
de participación para la definición de una estrategia integral participativa para el 
diseño y desarrollo de materiales y acciones para la prevención del consumo y de 
educación para el ocio. 

La revisión de literatura que abordamos para esta investigación trata de ajustar-
se, en la medida de lo posible, a los propósitos de nuestro proyecto y al enfoque 
que asumimos al abordar la prevención. Es decir, la prevención a través de pares, 
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el enriquecimiento de los ambientes recreativos y la normalización controlada del 
consumo. 

 

2. El botellón en Huelva 

 

Hay quien sitúa sus orígenes en los años 80 del siglo pasado entre jóvenes nor-
malmente de clase obrera, que ocasionalmente se reunían en plazas o parques para 
beber en grupo como alternativa barata al mayor precio de las consumiciones en 
bares o pubs, aprovechando el clima benigno, y paliando la dificultad de celebrar 
encuentros numerosos en los domicilios paternos, así como la necesidad de rela-
cionarse en un ambiente distendido, antes de dirigirse luego a bares, pubs o disco-
tecas. Esto no era un fenómeno de masas como lo fue después, pero se puede con-
siderar su raíz.  

El término «botellón», por tanto, aparece por primera vez en el diario El País en 
1995 en un reportaje sobre las movidas en distintas ciudades y se refería a la ciu-
dad de Cáceres como la iniciadora de este fenómeno como respuesta espontánea 
de los jóvenes a la creciente carestía de las copas en los pubs y discotecas. Pero 
esta situación ya existía en la calle. El «botellón» es el heredero de la «litrona». 

Con el tiempo se fue generalizando en algunas ciudades, ante la tolerancia de 
las autoridades pese a las numerosas quejas ciudadanas, hasta que sus efectos ad-
versos motivaron críticas y entre el 2002 y el 2006 se desarrollaron regulaciones 
legales (la conocida comúnmente como «Ley Antibotellón») para erradicar las con-
centraciones masivas de personas practicando el botellón. 

La zona de botellones en la ciudad de Huelva en el año 1991 estaba en la calle 
Duque de Ahumada, justo detrás del Colegio Maristas; por aquel entonces en dicha 
calle no existían ningún edificio y los jóvenes ocupaban toda la calle y los descam-
pados de tierra. Finalmente se construyeron edificios y los jóvenes se trasladaron a 
unos 500 metros a las escaleras de la Avenida de Pablo Rada. En esta avenida es 
donde los jóvenes onubenses han permanecido más tiempo. Los vecinos de Pablo 
Rada siempre pidieron más seguridad para hacer frente a los incidentes que se 
produjeron. Uno de esos altercados tuvo lugar el 17 de marzo del 2000 (Odiel, 27-
03-2000) cuando se produjo una brutal pelea. Los vecinos ya estaban hartos de que 
los jóvenes del botellón entraran en sus portales y que les partiesen los cristales. 
Gracias a las quejas vecinales se trasladaron durante el año 2006 a la Plaza de la 
Merced y a la Plaza de San Pedro. En el 2007, con la entrada en vigor de la Ley An-
tibotellón se traslada a la zona de las Colombinas.  

La Ley autonómica 7/2006, Ley sobre Potestades Administrativas en Materia de 
Actividades de Ocio en los Espacios Abiertos, conocida popularmente como Ley 
Antibotellón, fue aprobada por el Parlamento andaluz el 11 de octubre de 2006 con 
los únicos votos del PSOE, con mayoría absoluta en la Cámara. La ley permite a los 
ayuntamientos habilitar zonas para beber alcohol, los policías locales podrán inter-
venir las bebidas del botellón y clausurar temporalmente establecimientos. Desde 
la aprobación de esta ley, el Consistorio y otros agentes sociales de la ciudad se 
fueron reuniendo para tratar de consensuar una solución adecuada para la pro-
blemática del botellón, no obstante muchos han sido los desencuentros. 
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Una visión cronológica de las noticias sobre el tema aparecidas en el diario 
Odiel, es una muestra representativa de la evolución del problema hasta su solu-
ción final, que fue ubicarlo en la Avenida de Hispanoamérica. 

Durante el año 2007 el Consistorio optó en primer lugar por la zona de Zafra, jun-
to al centro comercial Aqualón, pero los vecinos se echaron a la calle para protestar 
por la medida y se trasladó al Recinto Colombino (Odiel, 02-10-2007). El nuevo es-
pacio se trataba de una carpa de 525 metros cuadrados, que contaba con un módu-
lo de aseo con tres servicios femeninos y masculinos, así como personal de mante-
nimiento y vigilancia por parte de la Policía Local. Desde el Ayuntamiento se apos-
taba por «un espacio mucho más iluminado que el del año pasado, que cuenta con 
un paseo iluminado de fácil acceso, bancos y otros equipamientos urbanos y que se 
asienta sobre un terreno completamente asfaltado, que además cuenta con una zo-
na de aparcamiento» (Odiel, 12-10-2007). El espacio se encontró vacío durante todo 
el fin de semana que se inauguró, sin personal de mantenimiento ni vigilancia 
(Odiel, 19-10-2007). 

El espacio del Recinto Colombino nunca tuvo el apoyo de la juventud que hacía 
botellones. Fue un lugar muy apartado como para ir andando. El Ayuntamiento re-
tiró la carpa debido a unas obras en el asfalto sobre el que estuvo situada la infraes-
tructura (Odiel, 12-05-2008), y así los botellones en la ciudad se fueron dispersan-
do, ocupando espacios en los que antes no se concentraban grandes cantidades de 
personas. A pesar de que la plaza de La Merced ya no concentraba a los jóvenes 
que hacían botellones, esta zona del centro de Huelva siguió siendo el lugar de la 
movida de la ciudad por antonomasia (Odiel, 19-10-2007). Otras zonas de disper-
sión de los botellones fueron los alrededores de La Merced y San Pedro pero en 
pequeños grupúsculos, más resguardados y con una mayor dificultad a la hora de 
ser detectados por los agentes de policía, ya que los jóvenes intentaban evitar a 
toda costa las multas, pero incumpliendo la legislación (Odiel, 4-11-2007).  

La Comisión de Medio Ambiente de la Federación de Asociaciones de Vecinos 
Tartessos decidió, en relación a este tema, denunciar al alcalde de Huelva, Pedro 
Rodríguez (del Partido Popular), ante la fiscalía por incumplimiento de la conocida 
como «Ley Antibotellón» (Odiel, 18-05-2008). Se creó la Mesa del Botellón, que na-
ció como resultado de una propuesta realizada por la asociación de vecinos Tartes-
sos, con el objetivo de solucionar los problemas de la movida, que por entonces se 
daba cita en La Merced. Pero la falta de soluciones hizo que las críticas arreciaran y 
que al Ayuntamiento dejara de interesarle este foro, por lo que comenzó a boicote-
arlo dejando de asistir al mismo y creando un nuevo foro llamado el Foro de la Mo-
vida (Odiel, 21-09-2008).  

A partir de mediados de septiembre del 2008 se dispuso en la Avenida de His-
panoamérica de un lugar para albergar el botellón. El Ayuntamiento habilitó este 
espacio con servicios de vigilancia y limpieza. En concreto, se trata del tramo de la 
Avenida de Hispanoamérica comprendido entre las calles Joseli Carrión y Real So-
ciedad Colombina. Y, en un principio, estaba «cortado al tráfico desde las 22:00 
horas los viernes y los sábados» para ser puesto a disposición de los jóvenes. Al 
terminar la actividad en la zona del botellón un dispositivo de limpieza adecenta la 
zona entre las 3:00 y las 3:30 horas de la mañana, una vez que los jóvenes «suelen 
desplazarse a las discotecas y otros lugares de ocio» (Odiel, 17-09-2008). 
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Imagen 1. Zona lúdica para el botellón 

 
Fuente: Ayuntamiento de Huelva y Ale B. López. 

Para el presidente de la Asociación de Vecinos de Zafra, Tormo, «las infraestruc-
turas de la nueva zona para el botellódromo son insuficientes, ya que no compren-
den el transporte público nocturno gratuito». También cuestionaba la efectividad 
del emplazamiento, ya que «las personas que acudan a la carretera del Puerto su-
frirán las inclemencias del tiempo y no querrán ir allí, por lo que volverán segura-
mente a las zonas en las que se venía desarrollando hasta ahora» (Odiel, 17-09-
2008). 

La solución adoptada por el Ayuntamiento de Huelva para el nuevo botellódro-
mo no pasó la prueba de la juventud en su primera noche. Apenas cincuenta perso-
nas se acercaron a la carretera del Puerto. Los motivos eran variados pero muchos 
coincidían en el clima futuro, «en el frío que pasaremos cuando llegue el invierno 
porque no tenemos protección alguna», así como en la falta de infraestructuras y 
contenedores por el tramo (Odiel, 21-09-2008). 

Desde diversos medios de comunicación los jóvenes que acudían cada fin de 
semana a la zona habilitada por el Ayuntamiento de Huelva para el botellón recla-
maban por su parte una mayor seguridad, además de mejores conexiones con las 
zonas de marcha, como Puerto Sur, y servicios, como aseos o una sala de emergen-
cias. Este «botellódromo» se ha convertido en uno de los que más éxito ha acapara-
do de los dispuestos por el Ayuntamiento desde la implantación de la «Ley Antibo-
tellón», ya que los anteriores (en la explanada junto al estadio Nuevo Colombino o 
la zona del barrio de Zafra) tuvieron que ser cambiadas por quejas de los jóvenes o 
los propios vecinos (Odiel, 10-01-2009). 

Pero los jóvenes siguen bebiendo alcohol en otras zonas de la ciudad como en la 
calle Roque Barcia, tanto cerca de las puertas de un conocido bar como en un muro 
que sirve de asiento a cientos de jóvenes o en las inmediaciones del Mirador del 
Conquero, donde también se registran concentraciones de personas consumiendo 
alcohol (Odiel, 11-08-2010). 

Pese a ciertos casos, la legislación marcada por el Gobierno Andaluz en aras de 
eliminar el fenómeno del botellón de las calles parece haber dado un resultado 
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bastante adecuado, ya que, salvo escasas excepciones, se ven a muy pocos jóvenes 
en las calles bebiendo alcohol por las noches, ya que la policía, tanto local como 
nacional, parece haberse tomado muy en serio aquello de multar a aquel que se 
encuentra bebiendo en la vía pública. La polémica sobre este asunto que había 
hace apenas dos años parece que ya se ha cerrado (Odiel, 20-06-2010). 

 

2. Situación actual del alcohol  

 

El consumo abusivo de bebidas alcohólicas es el principal problema de salud 
pública en las sociedades industrializadas (Ellis & al., 1988). El alcohol ha sido con-
siderado por la Organización Mundial de la Salud (OMS) como una de las drogas 
más peligrosas para la salud física, psíquica y social de las personas, por encima de 
sustancias tales como la cocaína, los estimulantes sintéticos, los alucinógenos, la 
heroína o los derivados del cannabis (Berjano & Musitu, 1987). El alcohol es una 
sustancia que tiene una toxicidad asociada a sus características farmacológicas, 
produce alteraciones sensoriales y motoras derivadas de su ingesta excesiva, y 
tiene una gran capacidad adictiva (Pons & Berjano, 1999: 39). 

Es imposible que una persona tenga un consumo excesivo de alcohol y que los 
problemas le afecten únicamente a él y no alcancen a su familia, a sus amistades, a 
la comunidad más próxima y a la sociedad en general. En la figura 1 se puede ver 
que el individuo permanece en el centro, mientras que los efectos de su consumo 
se expanden a través de la familia hacia la sociedad. 

 

Figura 1. Extensión de los problemas de abuso de alcohol 

 
 

Fuente: Calafat & Amengual (1998: 27). 
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Los problemas que ocasiona el consumo excesivo de alcohol a veces no se notan 
hasta que ha pasado mucho tiempo, por lo que ni el bebedor ni su entorno los per-
ciben, no les dan ninguna importancia o lo achacan a otra cosa. Nuestro cuerpo se 
va acostumbrando al consumo de alcohol y a tolerar los efectos psíquicos, por lo 
que el bebedor de alcohol no descubre el daño que le está produciendo hasta que 
los efectos son palpables. Cuando empieza a observar las consecuencias negativas 
no puede creer que sean por el consumo de alcohol, y las imputa a otras causas. 

 

2.1. Consumo de alcohol y comisión de delitos 

 

Aunque no es posible establecer una relación directa de causalidad, Bennett 
(2000) apunta el vínculo entre consumo de alcohol y comisión de delitos, señalán-
dose que una proporción significativa de personas que cometen delitos lo hacen 
bajo la influencia del alcohol (North & Orange, 1995: 23).  

Ni en la Unión Europea ni en España tenemos un sistema unificado de datos es-
tadísticos suficiente para cuantificar la presencia del alcohol en las intervenciones 
policiales y judiciales. Se están realizando importantes esfuerzos en corregir este 
déficit. Cuando se logre, podremos comparar con datos como los que sí existen en 
los Estados Unidos y cuyo análisis publicó Roizen en 1997. Así el alcohol está pre-
sente en el 86% de los infractores homicidas, en el 37% de los asaltantes, en el 60% 
de los violadores, en el 57% de hombres y el 27% de mujeres en violencia marital y 
en el 13% de los abusadores de menores. Entre ellas, también se vincula con el 
50% de las muertes ocurridas en accidentes de tráfico y el 30% de los homicidios y 
arrestos policiales a nivel mundial. Además, se ha responsabilizado al consumo de 
alcohol con casi la mitad de los condenados por faltas y delitos tan graves como 
asesinatos. 

Pernanen (1991) encontró que el 42% de los crímenes violentos registrados por 
la policía estaban relacionados con el alcohol. En un estudio realizado en 14 países 
europeos se mostraron que existe una mayor relación entre la tasa de homicidios y 
las ventas de alcohol en los países del norte de Europa con relación a los países del 
sur. Shaw y colaboradores (2006), encuentran que de los 1.594 homicidios cometi-
dos en Inglaterra y Gales, el 42% ocurrieron en personas con una historia de abuso 
o de dependencia al alcohol, representando un papel fundamental en el 6% de los 
homicidios y un factor asociado en el 39% de todos los homicidios (PNSD, 2007: 
105). 

De acuerdo con una investigación realizada por Zhang (2002), se ha reconocido 
una asociación entre el consumo de alcohol y la conducta violenta o agresiva. Este 
consumo de alcohol, también se relaciona con la tercera parte de todos los hechos 
delictivos y violentos y entre el 20% y el 25% de las muertes por accidentes (García 
& al., 2004). En Rusia Pridemore (2002), ha establecido cómo un incremento de 
consumo del alcohol del 1% se asocia a un 0,25% de incremento en las cifras de 
homicidios. Tardiff y otros (2005), en un estudio en la ciudad de Nueva York sobre 
12.573 homicidios y 6.351 muertes accidentales entre 1990 y 1998, demostraron 
cómo los cambios en los modelos de consumo de alcohol se asocian con cambios 
en la incidencia de homicidios. 

Son numerosos los estudios que han puesto de manifiesto la relación entre las ta-
sas de consumo de alcohol y homicidios en diferentes partes del mundo (Europa, 
Estados Unidos o Canadá), pudiéndose afirmar que en torno a un 30-50% de los 
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fallecidos en homicidios, que un 25-35% de los suicidios y un 30-40% de los falleci-
dos por otras causas de muerte de razón violenta están relacionadas, de alguna 
manera, con el consumo de alcohol (PNSD, 2007: 105). 

La delincuencia mundial se ha ido incrementando considerablemente en los 
últimos 20 años, principalmente en los jóvenes de 12 a 18 años. Las causas de la 
delincuencia juvenil son múltiples, y entre ellas están las sociales, institucionales y 
las que se refieren al entorno urbano y físico, que se relacionan entre sí. Dentro de 
las anteriores, y señalando las que se consideran como las principales causas gene-
radoras de la delincuencia juvenil, está la desintegración familiar, crisis económica 
o pobreza y, por último, con un gran incremento, el consumo de drogas ilegales y 
el alcohol (UN-Habitat, 1998). 

Respecto a la relación que hay entre las actividades delictivas realizadas por los 
adolescentes y consumo de sustancias adictivas, se han estudiado los problemas 
con la policía mejicana mientras consumían bebidas alcohólicas o alguna otra dro-
ga ilegal (Villatoro & al., 2002). Entre los problemas que se asocian al consumo de 
drogas/delincuencia están el homicidio, violencia (peleas, agresiones verbales o 
físicas), intentos de suicidio, abuso sexual, vandalismo, robos, daños a propieda-
des, conducir intoxicado o llevar a cabo labores de riesgo (IOM, 2004). El consumo 
crónico de alcohol es la forma que tiene más consecuencias negativas a lo largo del 
tiempo, afectando la esfera fisiológica, conductual y cognitiva del hombre (Monte-
ro, 2007). El alcohol afecta, muchas veces de manera impredecible, la mente y el 
cuerpo de los jóvenes, además de que normalmente carecen del criterio y las habi-
lidades de resistencia para manejar el alcohol con prudencia. Una de las principa-
les sustancias adictivas que han estado involucradas en la comisión de delitos es el 
alcohol (González, 2005).  

Algunos de los problemas que están asociados con el consumo de alcohol son 
los accidentes de tráfico, una importante causa de muerte y discapacidad entre los 
jóvenes. También se relaciona con muertes en la juventud por ahogamiento, incen-
dio, suicidio u homicidio (Montero, 2007), violencia, abuso sexual, comportamiento 
sexual de riesgo, vandalismo, asalto a mano armada, robos y daños a la propiedad. 
Además, estas consecuencias son peores para aquellas personas que comienzan a 
beber tempranamente (IOM, 2004). 

Al realizar un análisis de correlación entre variables y contemplado como factor 
de riesgo, el consumo excesivo de alcohol precede en ocasiones al desencadena-
miento de la conducta violenta. El efecto depresor del alcohol facilita la desinhibi-
ción psicomotora y facilita la exposición a situaciones que generan ansiedad, ami-
nora los miedos y debilita las estructuras de reflexión previa. En esas circunstan-
cias los mecanismos y sistemas neurobioquímicos de limitación o restricción de la 
conducta impulsiva, aquella que no contempla condiciones ni consecuencias de la 
acción, se llegan a anular. La alteración del nivel de conciencia y el entorpecimien-
to de los sistemas de proceso de la información facilita el error en la percepción y 
juicio de la realidad, facilitando la realización del deseo en directo y la despropor-
ción en la respuesta a los estímulos. La conciencia no solo desciende de nivel sino 
que se estrecha en su espectro o amplitud del foco de atención, facilitando una ma-
yor probabilidad de acciones violentas casi automáticas. En general la violencia 
exhibida previa ingesta de alcohol es la respuesta a unos estímulos percibidos co-
mo amenazantes (PNSD, 2007: 100). 
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2.2. Accidentes de tráfico relacionados con el consumo de alcohol 

 

En el caso de los accidentes de tráfico, sin entrar en el debate de si el alcohol se 
comporta como causa fundamental o bien como factor de riesgo asociado, son muy 
amplias las referencias sobre la presencia de cantidades alcohólicas en la sangre 
de las víctimas de los siniestros automovilísticos (North & Orange, 1995: 24). Las 
evidencias científicas han establecido que el riesgo de accidente aumenta con los 
niveles de alcoholemia. Los datos trazan un escenario irrefutable sobre la presencia 
del alcohol en los accidentes de tráfico y el incremento objetivo del riesgo que su-
pone su consumo durante la conducción (Dirección General de Tráfico, 2001: 201). 

En un estudio del Instituto Nacional de Toxicología realizado en nuestro país so-
bre 5.745 fallecidos por accidentes de tráfico entre 1991 y 2000, se detectó alcohol 
en sangre en el 38% como única sustancia y en el 4% asociada a otros tóxicos. Estas 
cifras muestran un descenso ligero en relación con estudios previos de estos mis-
mos autores (Del Río & al., 2002). En otro estudio realizado en Australia, sobre 3.398 
conductores fallecidos en accidentes de tráfico, en el 42% de los casos se detectó 
alcohol en sangre (Drummer & al., 2003). Y en otro estudio realizado en Chequia 
sobre todos los cadáveres autopsiados fallecidos por accidentes de tráfico a lo lar-
go del 2003, se detectaron valores de alcohol en sangre iguales o superiores a 0,2 
g/l. en 214 casos (39%) sobre 548 casos analizados (Mravcik & al., 2005). Seymour y 
colaboradores (1999) demostraron que el alcohol era el principal factor causal en 
los accidentes de tráfico mortales en Escocia entre 1995 y 1998. Datos similares 
podemos encontrar en el resto de las publicaciones realizadas en otros países eu-
ropeos y en los Estados Unidos de América (PNSD, 2007: 104). 

Resultados similares han sido obtenidos por Skog (2001), que encuentra una re-
lación entre el consumo de alcohol y los accidentes mortales de tráfico en 14 países 
de Europa central y del sur. En Canadá, Skog (2003) realizó un estudio longitudinal 
entre los años 1950 y 1998, y observó que el incremento en el consumo «per capita» 
de 1 litro de alcohol supone un incremento de la mortalidad por accidentes de 5,9 
entre los hombres y de 1,9 en las mujeres (por 100.000 habitantes). 

En un trabajo realizado por Longo y colaboradores (2000) donde se analiza el 
papel de las distintas sustancias tóxicas en la génesis de accidentes de tráfico, el 
alcohol como única sustancia ocupa un papel muy significativo. En otro estudio rea-
lizado por Mura y otros (2003) en Francia con un diseño de casos-controles sobre 
900 conductores que habían sufrido un accidente queda recalcado el papel signifi-
cativo del consumo de alcohol. Podemos constatar que una de las causas más im-
portantes de muerte de los jóvenes está relacionada con los accidentes de tráfico. 

Uno de los grandes peligros en las carreteras es la presencia del alcohol, de 
manera que el 13% de los accidentes en Cataluña están directamente relacionados 
con él. También se ha podido comprobar que el 76% de los delitos contra la segu-
ridad vial en las carreteras de Cataluña se ha producido a causa del alcohol. Es la 
constatación de la trascendencia de la conducción vinculada con el consumo de 
alcohol, como productora de siniestros y en consecuencia de mortalidad y lesiones 
en las personas (Monras & al., 2010). 

Los accidentes de tráfico ligados al consumo de alcohol suponen actualmente un 
riesgo de pérdida de vidas humanas mucho mayor al causado por la intoxicación 
con drogas ilegales (como la cocaína y la heroína) y el SIDA juntos (Ferrer y Pérez, 
1991). Y es que, pese a la multiplicidad de causas que pueden confluir para provo-
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car un accidente de tráfico, diversos estudios han coincidido en estimar que el al-
cohol está implicado en entre un 30% y un 50% de los accidentes de circulación 
(Piera & al., 1989; Montoro, 1991). 

El Instituto Anatómico Forense de Valencia confirma la estrecha relación entre el 
consumo de alcohol y los diversos tipos de accidentes y muertes violentas. Se veri-
ficó que altos porcentajes de muertes se relacionaban con niveles de alcohol. Así 
ocurría en el 57% de los fallecidos en accidente laboral, en el 38% de los muertos 
en accidentes de tráfico, en el 33% de muertos en otros accidentes y en el 44% de 
los fallecidos por homicidio. De igual manera, datos de la misma investigación, re-
velan que en el 46% de los accidentados en tráfico se encontraron niveles de alco-
hol en sangre superiores 0,8 g/l. (Montoro, 1991b). 

Hay que constatar que se calcula que con una tasa de 0,5 g/l. el riesgo de acci-
dente aumente al doble que con 0 g/l. Sin embargo, al llegar a una tasa de 0,8 g/l. 
de alcoholemia, el riesgo se multiplica por 10, con 1,2 g/l., aumenta hasta 35 veces 
y con 2 g/l. el riesgo de sufrir un accidente es 80 veces superior al que se tendría 
de conducir sin haber ingerido alcohol. El conductor que se encuentra bajo los 
efectos del alcohol se caracteriza por una serie de rasgos que pasamos a enumerar 
(Berjano & Musitu, 1987; Montoro, 1991b):  

• Mayor impulsividad y asunción de riesgos. 

• Descoordinación psicomotora y menor precisión de movimientos. 

• Aumento del tiempo de reacción.  

• Confusión perceptiva y disminución del campo perceptivo.  

• Merma considerable de todas las funciones sensoriales. 

• Depresión general e incremento de la fatiga. 

• Interferencias en la visión binocular. Aparece una dificultad para apreciar la 
velocidad propia y la del coche que viene de frente, así como la distancia 
entre ambos. La acomodación del ojo a los cambios de luz es peor. A mayor 
nivel de alcohol, menor visión de los colores. Se calcula que el alcohol inter-
viene en las tres cuartas partes de los accidentes nocturnos por solo la cuar-
ta parte de los diurnos. 

La naturaleza e intensidad de los efectos del alcohol pueden variar notablemente 
dependiendo de la edad del consumidor. Esta variable adquiere gran importancia 
en la delimitación de un grupo de conductores de alto riesgo: los jóvenes bebedo-
res. Se ha demostrado que estas edades presentan, en conjunto, una serie de carac-
terísticas diferenciales como conductores, tales como mayor agresividad, exhibi-
cionismo y asunción de riesgos (Benjamin, 1989; Calvo, 1993), lo que unido a su 
menor capacidad metabólica frente al alcohol provocará que las alteraciones con-
ductuales derivadas del consumo de alcohol sean más probables e intensas (PNSD, 
2007: 46). 

En España los jóvenes entre 18 y 25 años conforman el 17% de la población total 
conductora. Pero este grupo de edad está implicado en el 31% de todos los acci-
dentes de tráfico y en el 60% de los accidentes del fin de semana (Montoro, 1989). 
Hay que destacar que en un estudio realizado con adolescentes y jóvenes catala-
nes, más de la mitad manifestaba tener algún amigo de su edad que había muerto o 
sufrido una incapacidad grave como consecuencia de algún accidente de tráfico 
(Pedragosa, 1993). En los jóvenes los efectos del alcohol sobre la conducción son 
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más relevantes si cabe. Las características asociadas a la propia juventud (menos 
experiencia en conducir, consumos elevados los fines de semana, consumo de 
otras sustancias o conducta desinhibida) hacen que este grupo de edad sea particu-
larmente vulnerable. Se estima que el riesgo relativo de sufrir un accidente mortal 
con alcoholemias de 0,8 g/l. es máximo entre la población de 16-17 años (165 ve-
ces) y entre la de 18-19 años (70 veces) (PNSD, 2007: 56). 

Las tasas de alcoholemia actualmente en vigor (Reglamento General de Circula-
ción, aprobado por Real Decreto 1428/2003, de 21 de noviembre, publicado en el 
BOE 306, de 23 de diciembre) por encima de las cuales no se permite la circulación 
dependiendo del tipo de vehículo son las siguientes: 

• Como norma general se establece en 0,5 gramos de alcohol por litro de sangre 
(o 0,25 mg de alcohol por litro de aire espirado) para personas que conducen vehí-
culos y bicicletas. 

• Para los vehículos destinados a transporte de mercancías de más de 3.500 kilo-
gramos, para los vehículos destinados al transporte de viajeros, servicio público, 
transporte de menores y escolar, de mercancías peligrosas o de servicios de ur-
gencia o transportes especiales, los conductores no podrán superar la tasa de alco-
hol en sangre de 0,3 gramos por litro de sangre (o 0,15 mg. por litro de alcohol en 
aire espirado). 

• Los conductores de cualquier vehículo, durante los dos años siguientes a la ob-
tención del permiso o licencia que les habilita para conducir, no podrán superar la 
tasa de alcohol en sangre de 0,3 gramos por litro de sangre (o 0,15 mg. por litro de 
alcohol en aire espirado) (PNSD; 2007: 57). 

El alcohol produce cambios profundos en el rendimiento psicomotor y que con-
ducen a un deterioro de la capacidad de conducir vehículos con seguridad. El al-
cohol aumenta el tiempo que tarda una persona, después de percibir una sensación 
o recibir una información, en decidir qué debe hacer y cómo actuar. También afec-
ta a la atención y la resistencia a la monotonía. Además altera la capacidad para 
juzgar la velocidad, la distancia y la situación relativa del vehículo, así como la 
habilidad para seguir una trayectoria o hacer frente a lo inesperado. Todo ello pro-
voca una grave alteración en la capacidad de conducir con seguridad e incrementa 
el riesgo de accidente (PNSD, 2007: 57). 

 

2.3. Producción y consumo de alcohol  

 

El hecho de que España sea el tercer productor mundial de alcohol tras Francia e 
Italia tiene, como es lógico, importantes implicaciones tanto en el ámbito cultural 
como en los hábitos de consumo y de diversión de nuestra población, o en la forma 
de percibir el consumo y los problemas ligados al uso y abuso del alcohol (Calafat 
& Amengual, 1998: 33). 

La importancia económica del alcohol es enorme y cualquier debate no puede 
obviar esta cuestión. El Estado, que podríamos pensar que sería el más neutral en 
esta cuestión, recaudó en el año 2.002 unos 1.152 millones de euros y en el año 
2008 unos 1.313,23 millones de euros en concepto de Impuestos Especiales por 
bebidas alcohólicas, sin contar otros impuestos que generan la producción y la co-
mercialización del alcohol y la actividad de miles de bares y lugares recreativos 
(AEAT, 2008). 
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Quienes no van a ser neutrales en este debate son los que viven directamente de 
esta actividad. Las grandes alcoholeras y las asociaciones de restauración son ver-
daderos grupos de presión, altamente organizados en el ámbito nacional, europeo 
o internacional. Existen varias organizaciones que reúnen a las alcoholeras más 
importantes y que tratan de influir sobre las políticas que les afectan, luchando para 
no encontrarse en una situación desfavorable como le ha ocurrido a la industria 
tabacalera (Anderson, 2003). 

 

3. El alcoholismo en Europa, España y Andalucía 

 

La mayor parte de los datos sobre el consumo de alcohol por parte de los jóve-
nes proviene de encuestas realizadas a estudiantes de 15 y 16 años de edad. La En-
cuesta Escolar Europea sobre Alcohol y otras Drogas (ESPAD), otras encuestas es-
colares y las encuestas a niños en edad escolar sobre su comportamiento en rela-
ción con la salud, «Health Behaviour in Schoolaged Children» (HBSC) también ofre-
cen datos sobre el consumo de drogas entre los escolares. Los resultados son muy 
similares.  

Pero los datos de estas encuestas, al proceder de un espectro de edad limitado, 
inferior a los 18 años, pueden resultar engañosos, dado que excluyen referencias 
relativas al consumo o a la iniciación fuera de este segmento. Esto proporciona co-
mo resultado una edad media artificialmente baja para el momento en el que se 
suele iniciar el consumo de drogas. 

 

3.1. Consumo de alcohol en Europa 

 

Europa es la región del mundo donde se consume más alcohol, a pesar de que 
los 11 litros de alcohol puro bebidos por cada adulto y año siguen representando 
una sustancial caída desde el reciente pico de consumo de 15 litros, a mediados de 
los años setenta del siglo XX. La mayor parte de los europeos consumen bebidas 
alcohólicas, pero 55 millones de adultos europeos se abstienen; teniendo en cuenta 
este hecho y el consumo no registrado, el consumo por bebedor alcanza los 15 li-
tros por año (Andersen & Baumberg, 2006). 

Casi la mitad de este alcohol es consumido, por la población general, en forma 
de cerveza (65%), dividiéndose el resto entre vino (27%) y licores (5%). Dentro de 
la Unión Europea, los países nórdicos y centrales beben sobre todo cerveza, mien-
tras que el sur de Europa bebe sobre todo vino (aunque España puede ser una ex-
cepción, dado que las bebidas más consumidas son cerveza, vino y combinados, en 
este orden). Éste es un fenómeno relativamente nuevo dentro de la Unión Europea, 
una tendencia a la armonización en los últimos 40 años (OED, 2007: 169). 

En la mayor parte de la Unión Europea, alrededor del 40% de las ocasiones de 
consumo se concentran en la cena, aunque en los países del sur es mucho más pro-
bable consumir alcohol a la hora del almuerzo que en otras regiones. Mientras que 
existe también un gradiente norte-sur en el nivel de consumo diario, el consumo no 
diario (por ejemplo, beber varias veces por semana, pero no cada día) parece ser 
más común en la Europa Central. Beber hasta la embriaguez es una conducta que 
varía entre los distintos países de Europa. En conjunto, los adultos de la Unión Eu-
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ropea informan haberse intoxicado una media de cinco veces al año, y haberse 
«atracado» (cinco o más consumiciones en una sola ocasión) una media de 17 veces 
(binge drinking) en el mismo período. Si nos fijamos en la adicción más que en los 
niveles de consumo, podemos estimar que 23 millones de europeos (5% de los 
hombres y 1% de las mujeres) sufren una dependencia alcohólica. En todas las cul-
turas estudiadas, los hombres tienen siempre mayor probabilidad que las mujeres 
de consumir alcohol y de beber más que ellas (PNSD, 2007: 19). 

Casi todos los estudiantes europeos de 15-16 años (menos del 90%) han bebido 
alcohol alguna vez en la vida. La edad media de inicio se sitúa en los 12 años y la 
primera embriaguez, en los 14 años. La cantidad media consumida en una sola oca-
sión por los adolescentes de 15-16 años supera los 60 gramos de alcohol y se 
aproxima a los 40 gramos en los países del sur de Europa. Uno de cada 8 adoles-
centes (el 13%) de 15-16 años se ha embriagado más de 20 veces en su vida y más 
de 1 de cada 6 (el 18%) ha incurrido en un «atracón» tres o más veces en el último 
mes (Andersen & Baumberg, 2006). 

A nivel europeo, el impacto sobre la salud se observa en una amplia gama de 
afecciones, lo que supone un importante coste que asciende a 17 billones de euros 
de los que tan solo cinco billones se invierten en prevención y tratamiento del con-
sumo perjudicial de alcohol y la dependencia alcohólica. También hay que tomar 
en cuenta las vidas perdidas, en este sentido, los jóvenes soportan una parte des-
proporcionada de esta carga, debiéndose al alcohol más del 10% de la mortalidad 
de las mujeres jóvenes y en torno al 25% de la de los jóvenes varones. Poco sabe-
mos acerca de la dimensión del daño social en los jóvenes, aunque el 6% de los 
estudiantes de 15-16 años de la Unión Europea refieren peleas y el 4% sexo no pro-
tegido, en relación con su propio consumo de alcohol (Andersen & Baumberg, 
2006). 

 

3.2. Consumo de alcohol en España 

 

Según diversas fuentes y años, España ocupa entre el tercer y el séptimo lugar 
en el consumo de alcohol per capita. Para el año 2003 el sexto lugar en el ranking 
de consumo mundial de alcohol, con 10 litros de alcohol puro per cápita, por delan-
te de Bélgica, Suiza, Chipre, Francia, Austria, Dinamarca, Portugal y Reino Unido 
(Calafat & Amengual, 1998: 34). 

Si hacemos caso a las grandes cifras el consumo global entre la población gene-
ral española estaría estancado o bajando desde hace ya unos años, especialmente a 
expensas de una disminución en el consumo de vino. Se acepta normalmente que el 
momento de consumo per capita más alto en nuestro país durante las últimas déca-
das fue el año 1975 con 14 litros. Los años setenta y la primera mitad de los ochenta 
del siglo XX habrían sido los momentos de mayor consumo entre la población ge-
neral. En los últimos 25 años, este consumo de alcohol per cápita se ha reducido en 
un 25%, estabilizándose por debajo de diez litros per cápita y año (Calafat & 
Amengual, 1998: 34). 

Por tanto, aunque en los años noventa del siglo XX saltó la alarma sobre los pro-
blemas relacionados con el alcohol, no se puede decir que en la población general 
existiese un aumento del consumo de alcohol y de los problemas asociados. Enton-
ces, ¿por qué saltó la alarma sobre los problemas del alcohol? Podemos apuntar 
varias razones: 
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• Los nuevos patrones de consumo entre los jóvenes causan muchos proble-
mas, no por la cantidad global que consumen, sino porque les lleva con fre-
cuencia a la embriaguez. 

• El alcohol causa todavía más estragos que las drogas ilegales tanto entre los 
adultos (por la violencia familiar o los accidentes laborales) como entre los 
jóvenes (por los accidentes de tráfico o el vandalismo) (Calafat & Amengual, 
1998: 34) 

La mayor parte de los daños y costes socio-sanitarios asociados al alcohol se 
producen en sujetos consumidores aparentemente no dependientes. Los estudios 
señalan que un buen número de urgencias y de ingresos hospitalarios junto con los 
accidentes mortales de tráfico están asociados al consumo de alcohol. Por otra par-
te, Portella y otros (1998) cifraron el coste económico global estimado del consumo 
de alcohol en España en alrededor de 3.800 millones de euros. 

La realización de encuestas periódicas es uno de los instrumentos utilizados para 
conocer la evolución de los problemas y características del consumo de alcohol. En 
España se realiza la Encuesta Domiciliaria sobre Alcohol y Drogas en España 
(EDADES) con carácter bienal, promovida por la Delegación del Gobierno para el 
Plan Nacional sobre Drogas en colaboración con las Comunidades Autónomas, que 
explora el consumo de drogas de la población general entre 15 y 64 años residente 
en hogares familiares. Actualmente se dispone de los resultados de una serie de 
siete encuestas que se iniciaron en 1995 y que con periodicidad bianual y en los 
años impares, se han ido realizando hasta hoy (1997, 1999, 2001, 2003, 2005, 2007/-
08 y 2009/10). En dicha encuesta para el período 1995-2005, dirigidas a la pobla-
ción de 15 a 64 años, ponen de manifiesto que el alcohol sigue siendo la sustancia 
psicoactiva con un consumo más extendido entre la población española. De hecho, 
en 2005, un 94% de la población de 15-64 años lo había tomado alguna vez en la 
vida, un 77% en los últimos 12 meses, un 64% en los últimos 30 días, y un 15% di-
ariamente en este mismo último período (DGPNSD, 2007: 21). Para el período 
2009/10, un 78% de la población de 15-64 años lo había tomado en los últimos 12 
meses, un 63% en los últimos 30 días, y un 11% diariamente en este mismo último 
período (OED, 2010).  

La edad media de primer consumo de alcohol, es de 16,8 años. El consumo de 
todos los grupos de bebidas alcohólicas fue mayor durante el fin de semana (vier-
nes, sábado y domingo) que durante los días laborables. De hecho la prevalencia 
de consumo en los últimos 30 días de cualquier bebida alcohólica fue de 58% en el 
fin de semana y de casi el 31% en días laborables. Los que consumieron en días 
laborables lo hicieron en su práctica totalidad también en fin de semana. Si se con-
sidera el tipo de bebidas consumidas, se observa que la cerveza/sidra fue la bebi-
da consumida por una mayor proporción de personas tanto en fines de semana co-
mo en días laborables, situándose en segundo lugar el vino/champán, aunque el 
consumo de combinados/cubatas le sigue muy de cerca durante el fin de semana 
(OED, 2007).  
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Tabla 1. Prevalencias de consumo de bebidas alcohólicas en los últimos  
30 días, en días laborables y en fin de semana según grupo de edad y  

tipo de bebida (%). España 2007/08. 

 
Fuente: OED (2007). 

 

Las diferencias se observan para todas las bebidas, pero fueron especialmente 
notables para los combinados/cubatas, consumidos por un 2% de la población de 
15-64 años en días laborables frente a un 12% en fin de semana. Si se observan las 
prevalencias de consumo de las distintas bebidas alcohólicas en fin de semana y en 
días laborables para el grupo de edad de 15-34 años y para el de 35-64 años, se 
observa que el consumo entre los más jóvenes está más centrado en el fin de sema-
na. 

En relación con las intoxicaciones etílicas, durante el 2005 un 19% de la pobla-
ción de 15-64 años se había emborrachado alguna vez (un 14% una vez al mes o 
con menos frecuencia y un 5% más de una vez al mes). La prevalencia de borrache-
ras fue mayor entre los hombres (casi el 26%) que entre las mujeres (12%), y entre 
los jóvenes de 15-34 años (casi el 32%) que entre los mayores de esa edad (10%). 
Para 2009/10 el 23% de la población de 15 a 64 años se emborrachó en los últimos 
12 meses (el 67% de los hombres y el 33% de las mujeres). La tendencia es ascen-
dente en cuanto a las borracheras de 15 a 64 años en ambos sexos y grupos de 
edad. 
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Gráfico 1. Prevalencia de consumo de alcohol en los últimos 12 meses  
en la población de 15 a 64 años. España, 1995-2005 

 
Fuente: Encuesta EDADES, 1995-2005. DGPNSD. 

 

Por edad, la prevalencia de consumo en los últimos 12 meses era máxima entre 
los 15 y los 24 años (80%), descendiendo ligeramente con la edad hasta los 55-64 
años (68%). En la tabla 2 se muestran las prevalencias de consumo de alcohol en 
distintos períodos de referencia. 

 

Tabla 2. Prevalencia de consumo de alcohol en población de  
15 a 64 años (%). España, 1995-2005 

 
Fuente: Encuesta EDADES, 1995-2005. DGPNSD. 

 

Un 19% de los encuestados en 2005 se había emborrachado durante los últimos 
12 meses con diversa frecuencia frente a un 20% en 2003. Esta conducta aumentó 
en todos los grupos de edad y en ambos sexos en el período 1997-2003, mostrando 
un leve descenso a partir de ese año (Gráfico 2). 
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Gráfico 2. Evolución de la prevalencia de intoxicaciones  
etílicas agudas (borracheras) en el último año en la población  

de 15 a 64 años (%). España, 1997-2005 

 
Fuente: Encuesta EDADES, 1997-2005. DGPNSD. 

 

Gráfico 3. Evolución de la prevalencia de borracheras en los  
últimos 12 meses en la población de 15 a 64 años, según grupo  

de edad y sexo (%). España 1997-2005 

 
Fuente: Encuesta EDADES. Informe 2004, Observatorio Español de Drogas (OED). DGPNSD. 

 

Así, entre la población de 15-34 años, la prevalencia de borracheras en los 12 
meses anteriores a la encuesta pasó de un 29% en 1997 a un 31% en 2003, 30% en 
2005, y 34% para el 2009/10. Mientras que en el grupo de 35 a 64 años se mantuvo 
en niveles considerablemente inferiores, pasando de 10% en 1997 a 11% en 2005 y 
15% en 2009/10. La evolución de las prevalencias en estas poblaciones se muestran 
desagregadas por sexo en la figura 3 (OED, 2009).  

Se considera «bebedores de riesgo», a aquellos consumidores de bebidas al-
cohólicas que sobrepasan una cierta cantidad de alcohol al día, que es de 50 cc. de 
alcohol puro o más en el caso de los hombres y de 30 cc. o más en el de las mujeres 
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(5 y 3 Unidades de Bebida —UBEs/día respectivamente). Así, en 2005 el 5% de la 
población entre 15 y 64 años era bebedora de riesgo, porcentaje que se mantiene 
igual al 2003. Algo similar es el «binge drinking» que es la ingesta de 5 o más bebi-
das alcohólicas (para los hombres) y 4 o más bebidas (en las mujeres) en la misma 
ocasión, en el plazo de un par de horas. El «binge drinking» se da fundamentalmen-
te en hombres de 15 a 34 años. Para el 2009/10, el 15% de la población de 15 a 64 
años hizo «binge drinking» (70% hombres y 30% mujeres). 

Este porcentaje es mayor en 2005 en hombres (6%) que en mujeres (4%). En 
cuanto a la edad, la proporción es ligeramente superior entre la población de 15 a 
34 años (5,8%), que entre la de 35 a 64 (5,3%) y es en concreto en el intervalo de 
edad de 25 a 34 años donde se concentra el mayor porcentaje de bebedores de 
riesgo (6%), aunque con diferencias muy poco significativas respecto del resto de 
intervalos de edad. En el gráfico 4 se observa la tendencia temporal de bebedores 
de riesgo. (PNSD, 2007: 24). 

 

Gráfico 4. Evolución de la prevalencia de bebedores de riesgo,  
según sexo (%). España 1997-2005 

 
Fuente: Encuesta EDADES. Informe 2004 OED. DGPNSD. 

 

Encuesta Estatal Sobre Uso de Drogas en Enseñanzas Secundarias (Estudes) 

En el 2010 se realizó la última encuesta a población estudiantil de secundaria en 
España, llamada ESTUDES, enmarcada en la serie de encuestas que vienen de-
sarrollándose en España de forma bienal desde 1994, dirigidas a los estudiantes de 
14-18 años que cursan Enseñanzas Secundarias. Estas encuestas se financian y pro-
mueven desde la Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas 
(DGPNSD) y cuentan con la colaboración de los Gobiernos de las Comunidades 
Autónomas y del Ministerio de Educación y Ciencia. 

En el 2004 un 82% de los jóvenes declara haber consumido alcohol alguna vez 
en la vida, un 81% durante los doce meses previos a la encuesta y un 65% durante 
los treinta días previos a la misma (gráfico 5). En el 2006 la droga más consumida 
por los estudiantes de 14 a 18 años seguía siendo el alcohol. Un 79% había tomado 
bebidas alcohólicas alguna vez en la vida. La proporción de consumidores de alco-
hol en los 30 días previos a la encuesta fue del 58%. En el 2008 la droga más con-
sumida por los estudiantes de 14 a 18 años seguía siendo el alcohol. Un 81% había 
tomado bebidas alcohólicas alguna vez en la vida. Un 72% la había consumido en el 
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último año y la proporción de consumidores de alcohol en los 30 días previos a la 
encuesta fue de 58%, al igual que la encuesta anterior. Si se comparan estos resul-
tados con los de las encuestas precedentes, se observa una disminución de la pre-
valencia de consumo del alcohol pero que ha vuelto a aumentar. 

 

Gráfico 5. Prevalencia de consumo de alcohol en la población  
de 14 a 18 años (%) en los últimos 12 meses. España, 1994-2004 

 
Fuente: Encuesta ESTUDES, 1994-2004. DGPNSD. 

 

En cuanto al consumo habitual, un 47% había consumido alcohol más de 8 días 
en los 30 días previos (51% en hombre y 42% en mujeres). El consumo intenso ex-
presado en la prevalencia de borracheras en los últimos 30 días es del 34%. Es de-
cir uno de cada 3 menores de 14 a 18 años, en el 2004, manifiesta haberse embo-
rrachado en los 30 días previos a la encuesta. 

Como podemos observar en la tabla 2, entre los estudiantes de 14 a 18 años las 
prevalencias entre sexos en los consumos experimentales y ocasionales son simila-
res, pero a medida que el consumo es más frecuente está más extendido en los chi-
cos que en las chicas. En este sentido y con referencia al consumo de riesgo, es 
importante resaltar que la prevalencia de intoxicaciones etílicas (borracheras) en 
los últimos 30 días pasó de un 21% en 1994 a un 37% en 2004 para el caso de los 
varones, y de un 19% a un 32% en el mismo período en el caso de las mujeres 
(gráfico 6). 

 

Gráfico 6. Evolución de la prevalencia de borracheras y de consumo  
de riesgo en los últimos 30 días, entre estudiantes de Enseñanza  
Secundaria de 14 a 18 años, según sexo (%). España, 1994-2004 

 
Fuente: Encuesta ESTUDES. Informe 2004 OED. DGPNSD. 
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En 2004 la edad media de inicio en el consumo de alcohol entre los estudiantes 
de 14 a 18 años fue de 13,7 años y de 15,1 años el inicio en el consumo semanal. 
Como es lógico la edad determina la extensión del consumo en este grupo de 14 a 
18 años, observándose importantes diferencias entre los 14 y los 18 años, espe-
cialmente en el consumo más frecuente e intenso. Así, centrándonos en los 30 días 
previos a la entrevista, la prevalencia de consumo durante más de 8 días fue de 
20% entre los estudiantes de 14 años frente a un 66% entre los de 18 años, y la pre-
valencia de borracheras y de consumo de riesgo de 13% y de 4%, respectivamen-
te, entre los primeros, y de 47% y 23% entre los segundos, luego se puede concluir 
que la prevalencia del consumo problemático aumenta con la edad en este grupo. 

En el conjunto de los encuestados la proporción de consumidores durante los fi-
nes de semana fue más elevada que durante los días laborables. De hecho, en 2004, 
en los 30 días previos a la encuesta un 65% de los estudiantes de Enseñanzas Se-
cundarias de 14-18 años había consumido bebidas alcohólicas en fines de semana 
(viernes, sábado o domingo), mientras que en días laborables (de lunes a jueves) 
solo lo había hecho un 20%. Esta concentración del consumo en los fines de semana 
es más marcada que en el conjunto de la población de 15-64 años. Por tanto se 
puede afirmar que el consumo en menores se concentra en los fines de semana. Si 
bien no se observaron diferencias significativas por sexos en la prevalencia de 
consumo de bebidas alcohólicas en los últimos 30 días, tampoco lo fueron en la 
prevalencia de consumo en fin de semana en dicho período. Sin embargo, la preva-
lencia de consumo en días laborables fue más alta en hombres (26%) que en muje-
res (14%). 

En cuanto a la edad en el caso de la prevalencia de consumo en fin de semana en 
2004 el mayor aumento se producía entre los 14 y los 16 años hasta situarse en ci-
fras superiores al 70% en esta última edad. Este patrón de consumo viene también 
confirmado por la cantidad de alcohol consumida en fin de semana o en día labora-
ble. Entre los consumidores de alcohol, en los 30 días previos a la encuesta, la can-
tidad media de alcohol consumida en día laborable es de 5,9 c.c. de alcohol puro y 
68,8 c.c. de media diaria durante el fin de semana. De hecho, el 48% de los consu-
midores de los últimos 30 días beben 100 o más c.c. de alcohol puro durante el fin 
de semana. La cantidad de alcohol consumida es superior en los chicos que en las 
chicas. 

Las bebidas de consumo más extendido entre los encuestados en fines de sema-
na fueron con mucha diferencia los combinados/cubatas (el 58% de los consumido-
res en los últimos 30 días los había consumido algún fin de semana en el mes pre-
vio). En segundo lugar se situaba la cerveza/sidra (34%) y a continuación los lico-
res fuertes, el vino/champán y los licores de fruta (gráfico 7). 
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Gráfico 7. Prevalencia de consumo de los distintos tipos de bebidas  
alcohólicas en fin de semana* entre estudiantes de Enseñanza  

Secundaria de 14 a 18 años, según sexo (%). España, 2004 

 
Fuente: Encuesta ESTUDES. DGPNSD. 

En cambio en días laborables la bebida más extendida fue la cerveza/sidra 
(14%), seguida de los combinados/cubatas y del vino/champán. Por lo que respec-
ta al lugar habitual de consumo durante el fin de semana, predominan los locales 
públicos de ocio como bares, cafeterías, discotecas, pubs (el 81% consume habi-
tualmente en estos lugares), los espacios abiertos como calles o parques (47%) y 
en casa con los amigos (28%) (PNSD, 2007: 30). 

También se constata una intensa asociación entre el consumo de alcohol y otras 
drogas (policonsumo), con el peligro de la potenciación de los efectos perjudicia-
les para la salud de los que consumen estas drogas. Los consumidores de alcohol, 
son también con mayor frecuencia consumidores de otras sustancias, y los que no 
han consumido alcohol son en mucha menor medida consumidores de otras drogas. 
En la tabla 3 se puede apreciar dicha asociación observando la diferencia de las 
prevalencias de consumo de cannabis, cocaína y éxtasis entre los que han consu-
mido bebidas alcohólicas en los últimos 30 días y los que no lo han hecho. 

 

Tabla 3. Porcentaje de consumidores y no consumidores de alcohol  
que han consumido otras sustancias en los últimos 30 días entre  

los estudiantes de Enseñanza Secundaria de 14 a 18 años. España, 2004 

 
Fuente: Encuesta ESTUDES, 2004. DGPNSD. 
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Son pocos los jóvenes que perciben que consumen bastante o mucho alcohol, lo 
que muestra la escasa conciencia que tienen del riesgo que asumen. En 2004 un 9% 
de los estudiantes de 14 a 18 años consideraba que bebía bastante o mucho, frente 
a un 51% que consideraba que bebía poco o lo normal. 

Los jóvenes beben grandes cantidades de alcohol, siendo cada vez más frecuen-
tes consumos muy elevados de alcohol en cortos períodos de tiempo, dando lugar a 
un patrón de consumo muy concreto denominado en inglés «binge drinking», y 
entre nosotros «en atracón», que se encuentra generalizado en muchos de los paí-
ses de nuestro entorno. El actual fenómeno del «botellón» y la versión masiva de 
éste, el «macrobotellón», son entornos apropiados para el desarrollo de este tipo 
de consumo abusivo. Resulta interesante comprobar que el porcentaje de estudian-
tes que se han emborrachado en el último mes ha ido aumentando desde 1994 (con 
el 21%) hasta el 2008 (49%) (Estudes, 2008).  

La frecuencia de salidas nocturnas y el horario de regreso a casa son aspectos 
íntimamente relacionados con el consumo abusivo, y específicamente con las bo-
rracheras, como se puede apreciar en la tabla 4. 

Es interesante analizar en este tema cuales son las motivaciones que los propios 
jóvenes expresan en relación al consumo de bebidas alcohólicas y también aque-
llas que tienen los que no las consumen. En relación con los motivos para consumir, 
los estudiantes declaran principalmente que lo hacen porque les gusta su sabor 
(71%) y por diversión y placer (63%), para sentir emociones nuevas (15%) solo un 
15% declara hacerlo para olvidar los problemas personales y un 14% para superar 
la timidez y relacionarse mejor. Entre las razones para no beber destacan los efec-
tos negativos para la salud (57%) y la pérdida de control (42%) (PNSD, 2007: 33). 

 

Tabla 4. Horario de regreso a casa de los estudiantes de 14 a 18 años,  
según el número de veces que se han emborrachado en los últimos  

30 días (%). España, 2004 

 
Fuente: Encuesta ESTUDES, 2004. DGPNSD. 

 

3.3. Consumo de alcohol en Andalucía 

 

En la Comunidad Autónoma Andaluza estudios realizados por la Junta de Anda-
lucía sobre la prevalencia del consumo de drogas ponen de manifiesto la actual 
situación por la que se está atravesando en relación con el consumo de sustancias 
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tóxicas, siendo considerada por la Administración Pública, no solo como una cues-
tión de salud, sino como un grave problema social. 

«La población andaluza ante las Drogas» es una serie de estudios bianuales, que 
se inició en 1987 (su denominación, hasta 2005, era «Los andaluces ante las dro-
gas») y que presentaba en el 2009 su undécima edición. El objetivo principal de 
esta encuesta es conocer la prevalencia del consumo de distintas sustancias psico-
activas entre la población andaluza, así como las principales características socio-
demográficas de los consumidores de las drogas más prevalentes. La realización 
del estudio cada dos años permite observar la evolución de estos consumos a lo 
largo del tiempo. 

El alcohol es la sustancia psicoactiva con un consumo más extendido en Andalu-
cía. En el 2009, el 81% de los entrevistados (de 12 a 64 años) señala que lo ha to-
mado en alguna ocasión, el 67% lo ha consumido en el último año y el 59% en el 
último mes. Estos porcentajes muestran una ligera tendencia descendente en el 
consumo de alcohol desde 2005. La estabilidad es el rasgo más característico de la 
evolución de este consumo. 

Atendiendo a la edad, el 20% de las personas entrevistadas de 12 a 29 años indi-
ca haber consumido alcohol de este modo al menos una vez durante el último mes. 
El porcentaje es notablemente superior entre los hombres (26%) que entre las mu-
jeres (13%). También observamos que las prevalencias de consumo se incremen-
tan fuertemente hasta el grupo de edad de 21 a 24 años, que presenta las prevalen-
cias más elevadas (el 90% de estos jóvenes ha consumido en alguna ocasión una 
bebida alcohólica, el 79% han consumido en el último año y el 68% la bebido en el 
último mes). A partir de esa edad, las prevalencias se reducen lentamente. En 
cuanto al consumo diario de alcohol, el 9% de la población de 12 a 64 años bebe 
diariamente alguna bebida alcohólica. El porcentaje de bebedores diarios es nota-
blemente mayor entre los hombres (10%) que entre las mujeres (2%). Por grupos 
de edad se observa que el porcentaje de bebedores diarios se incrementa progre-
sivamente con la edad, iniciándose en el grupo de edad de 16 a 20 años con un 1% 
hasta llegar al 13% en el grupo de 35 a 44 años. Este porcentaje se reduce ligera-
mente en el grupo de 45 a 64 años (12%).  

 

Tabla 5. Prevalencias de consumo de alcohol en andaluces  
por género y edad (2009) 

 
La Población Andaluza ante las Drogas XI (2009). 

 

El consumo de alcohol está más extendido durante los fines de semana que en 
los días laborables: el 56% de las personas encuestadas bebieron alcohol algún fin 
de semana del último mes, el 23% bebió algo todos los fines de semana del mes. En 
días laborables, del último mes, ha bebido el 29% de la muestra, y el 11% ha toma-
do alguna bebida alcohólica todos los días laborables del mes. 
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La tendencia a concentrar el consumo de alcohol en los fines de semana se pro-
duce más entre las personas jóvenes. Entre las personas de 21 a 24 años el 67% ha 
consumido alcohol algún fin de semana frente al 19% que lo ha hecho en días labo-
rables; entre las personas de 45 a 64 años, la diferencia entre ambos porcentajes se 
reduce: el 53% ha tomado alcohol en fines de semana y el 40% lo ha hecho en días 
laborables. Atendiendo al género, se observa que el consumo de alcohol durante 
los fines de semana se encuentra más igualado entre los hombres y las mujeres, si 
bien el porcentaje de hombres que toman alcohol todos los fines de semana es ma-
yor que el de las mujeres. 

La diferencia entre ambos géneros se acrecienta en lo relativo al consumo de al-
cohol durante los días laborables: el 40% de los hombres lo hace frente a un 18% 
de las mujeres. Estos datos vuelven a apuntar a una pauta de consumo más esporá-
dica entre las mujeres que entre los hombres. 

En lo que se refiere a los tipos de bebida consumida, la cerveza y el vino son las 
bebidas más consumidas durante los días laborables: el 23% ha tomado cerveza 
algún día laborable y un 8% la toma diariamente de lunes a jueves. Por otra parte, 
un 10% ha tomado vino al menos un día laborable y un 4% lo toma diariamente. El 
consumo del resto de tipos de bebida (aperitivos, vermut, combinados, licores) de 
lunes a jueves es reducido. 

En fines de semana la bebida más consumida es la cerveza (un 38% ha tomado 
esta bebida algún fin de semana del mes y un 16% la toma todos los fines de sema-
na). La ingesta de combinados o cubatas se incrementa notablemente frente a los 
días laborables: los consume al menos un fin de semana al mes el 29% de las per-
sonas entrevistadas y un 8% los toman todos los fines de semana. El vino se consu-
me por un 15% algún fin de semana del mes y un 5% lo toma todos los fines de se-
mana. El consumo de otras bebidas en fines de semana es minoritario. 

 

Gráfico 8. Evolución de las prevalencias de consumo de alcohol  
en Andalucía (1996-2009)* 

 
* Entre 1996 y 2003 la población estudiada es de 16 años en adelante. En las encuestas de 2005 a 2009, las edades 

de las personas muestreadas van de 12 a 64 años. 

Fuente: Observatorio Andaluz sobre Drogas y Adicciones. La población andaluza ante las drogas, XI (2009). 
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A las personas entrevistadas menores de 30 años, se les preguntó si habían par-
ticipado en algún botellón durante los últimos 6 meses y con qué frecuencia. El 43% 
de los jóvenes de 12-29 años indica que ha participado al menos una vez en un bo-
tellón en los últimos seis meses (en 2007 el porcentaje fue de 48%); el 9% afirma 
que participa todas las semanas (en 2007 era el 11%). Se observa un descenso en la 
práctica del botellón en estos últimos años. 

Atendiendo al género, se observan diferencias en la participación, siendo supe-
rior el porcentaje de chicos que ha acudido al menos una vez en los últimos seis 
meses que el de las chicas: 48% de ellos afirma haber acudido, frente al 37% de 
ellas. Además, los chicos acuden con más asiduidad (el 11% de los chicos ha ido 
todas las semanas, frente al 8% de las chicas). 

La asistencia a botellones se concentra más en los grupos de edad de 16 a 20 
años y de 21 a 24. Con respecto a 2007, es especialmente notable la reducción de 
los porcentajes de personas que han acudido al botellón entre los menores de 14 
años: en 2007 el 17% de los niños y las niñas de 12 a 13 años indicaban haber parti-
cipado en algún botellón en los últimos 6 meses, porcentaje que ha pasado al 2% 
en 2009.  

 

Tabla 6. Participación en botellones en los últimos seis meses 

 
Fuente: Observatorio Andaluz sobre Drogas y Adicciones. La Población Andaluza ante las Drogas XI (2009). 

 

En cuanto al consumo de alcohol en el contexto del botellón, el 92% de las per-
sonas asistentes bebieron alcohol en el último botellón al que acudieron (93% de 
los chicos y 91% de las chicas). Como media, quienes bebieron, consumieron 97,5 
cc. de alcohol (equivalente a 5 combinados o a 10 cervezas aproximadamente). En 
el caso de los chicos esta media fue de 112,6 cc (11 cervezas o 6 combinados 
aproximadamente) y en el de las chicas 77,6 cc. (8 cervezas o 4 combinados 
aproximadamente). El tipo de bebida más consumida en el botellón fueron los 
combinados. 

En relación al consumo de otras sustancias psicoactivas en este contexto, el 50% 
fumó tabaco en el último botellón al que acudió (el porcentaje es prácticamente 
igual entre chicos y chicas), el 26% consumió cannabis (34% de los chicos y 16% 
de las chicas), un 2% consumió cocaína (4% de los chicos y ninguna chica), el resto 
de drogas no llegan ni al 1%. 

El 83% de los jóvenes encuestados se declaran favorables a la habilitación de 
espacios específicos para el botellón, para evitar su realización en la vía pública. El 
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83% de las personas encuestadas menores de 30 años también manifiestan interés 
en la realización de actividades de ocio nocturno alternativas al botellón. Este por-
centaje es superior entre las chicas (86%) que entre los chicos (80%). Por grupos 
de edad, quienes demuestran más interés son las personas de 14 a 15 años. 

En cuanto al tipo de actividad alternativa, las más demandadas son las activida-
des deportivas (60%), sobre todo entre los chicos (71%). Actividades como el cine 
fórum son más demandadas por las chicas (56%). 

Respecto a la valoración de las posibles sanciones previstas en la ley para las 
personas que realicen botellones en la vía pública, las personas entrevistadas se 
muestran más favorables a la realización de prestaciones para la comunidad que a 
la imposición de sanciones económicas (Fundación Pública Andaluza para la Aten-
ción a las Drogodependencias e Incorporación Social, 2009: 42). 

 

4. El consumo de alcohol en el alumnado universitario 

 

Circunscribiendo el tema del alcoholismo al alumnado universitario, es preciso 
indicar que no son muchos los trabajos de investigación específicos efectuados en 
este colectivo, si bien la mayoría de los estudios analizan cuestiones relacionadas 
con el consumo de esta sustancia a nivel más general, en campos amplios de po-
blación, donde resulta evidente la presencia de población estudiantil universitaria. 

De forma general, es asumido que en el ámbito universitario no se da un consu-
mo problemático de alcohol; más bien es en los momentos recreativos, fiestas, bo-
tellones… especialmente de fin de semana, a partir del jueves, cuando aparecen 
unos elevados niveles de consumo que empiezan a preocupar a las propias univer-
sidades. Un estudio realizado por la Universidad Complutense de Madrid, dedica-
do al consumo de alcohol entre los universitarios de las titulaciones de Derecho y 
Medicina (Gómez & Gómez, 2001), viene a corroborar esto que decimos, declaran-
do que más de los dos tercios de los estudiantes se definen bebedores ocasionales 
y solo un 12% como habituales, especialmente en lugares públicos. 

También en un estudio realizado en la Universidad del País Vasco sobre el con-
sumo de alcohol entre los universitarios (Zupiría, 1998) se muestra un patrón de 
abstinencia semanal y consumo en fines de semana y fiestas, que además suele 
darse en compañía de amigos. 

Un estudio realizado sobre estilos de vida relacionados con la salud en universi-
tarios (Sardón & al., 2004) identifica a un 80% que han consumido en alguna ocasión 
bebidas alcohólicas, de los cuales un 63% consumen regularmente bebidas de alta 
graduación, y cerveza un 62%. 

Un trabajo de investigación realizado por Navarrete y Rego (2002) centrado en 
las comunidades autónomas de Madrid y Galicia, respecto al consumo de alcohol, 
indica que más de la mitad de los alumnos encuestados opinan que el ambiente 
universitario favorece el consumo de alcohol. En este mismo estudio se muestra 
como solo un 5% de los encuestados no ha consumido nunca alcohol, porcentaje 
que llega hasta el 19% en el caso del tabaco. Por otro lado, el abandono del consu-
mo del tabaco es mayor que el del alcohol. Se muestra los 14,6 años como edad de 
inicio del consumo de alcohol, siendo más precoces los grupos de universitarios 
más jóvenes. Del mismo modo, aquellos más jóvenes iniciaron sus consumos en la 
calle, en sintonía con la cultura del botellón, basada en la compra de bebidas en 
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diversos establecimientos para luego consumirlas en la calle o en un parque. La 
edad de inicio en el consumo de alcohol es cada vez más reducida, situándose en el 
caso de los universitarios en torno a los 14 años. Esta reducción en la edad de inicio 
se produce también en las restantes sustancias legales e ilegales. Se ha comproba-
do también que en torno al 50% de los jóvenes universitarios reconoce beber alco-
hol dentro de los recintos universitario (como bares o cafeterías). El 94% de los 
encuestados que han probado bebidas alcohólicas en alguna ocasión afirma con-
sumir fuera del ámbito de la Facultad. El consumo de alcohol en recintos universita-
rios se produce fundamentalmente en las franjas horarias del mediodía y la tarde, 
aumentando los jueves y viernes. La ingestión se realiza con alcohol expedido den-
tro de la propia universidad, sobre todo en Madrid, cuyas Facultades y Escuelas 
están algo retiradas del entorno urbano; siendo incluso un grupo de estudiantes 
(11%) el que compra el alcohol en las cafeterías universitarias por su bajo coste, 
para llevarlo a consumir a otro sitio. También se compra alcohol fuera del recinto 
universitario, consumiéndose en este caso en lugares pertenecientes a los campus 
universitarios pero no dentro de Facultades o Escuelas. Durante las fiestas y catas 
en la Universidad aumenta el consumo de alcohol de modo desproporcionado, su-
perando incluso el producido durante los fines de semana. Cada vez hay una mayor 
concienciación en no utilizar el coche particular cuando se van a consumir bebidas 
alcohólicas. La mayoría de las mujeres que han consumido alcohol no han tenido 
problemas, lo que indica que ellas hacen un consumo más moderado de estas be-
bidas que los hombres. La mayoría de los problemas asociados al consumo de al-
cohol son las discusiones y riñas. 

Otro estudio codirigido por Megías y Elzo (2006) basado en una entrevista a 
1.200 jóvenes representativos de la población española de entre 15 y 24 años, de 
los que un 26% (322 sujetos) son estudiantes de titulaciones universitarias. Los da-
tos que arroja el citado estudio de investigación indican que el alcohol es la droga 
más consumida por el sector de la muestra que está realizando estudios universita-
rios (Diplomatura o Licenciatura). Así, un 73% de este sector estudiantil expresa 
consumir alcohol de forma regular. 

En otro trabajo de investigación codirigido por Pérez y Tirado (2006) se analizan 
las circunstancias que rodean y determinan el consumo de drogas en la población 
juvenil en el ámbito de la educación superior, ofreciendo una visión comparativa 
de centros españoles y portugueses. El número total de la muestra asciende a 1.048 
sujetos (648 de la Universidad de Huelva, 144 de la Universidad del Algarve y 236 
del Instituto Politécnico de Beja), con una representación estratificada de titulacio-
nes, por lo que los resultados obtenidos en esta investigación pueden ser extrapo-
lables al colectivo universitario en general, como componente especialmente signi-
ficativo de este estudio. La encuesta aporta información relevante para determinar 
y describir la realidad respecto al consumo de drogas, las motivaciones persona-
les, e incluso sociales, que han conducido al consumo o no consumo y a sus conse-
cuencias, así como de las alternativas de ocio y tiempo libre de los jóvenes en con-
textos de educación superior. Según este estudio, las sustancias que se consumen 
más habitualmente son el alcohol y el tabaco, quedando el resto de las sustancias 
en porcentajes bastante inferiores. Al ofrecer a los encuestados la relación de sus-
tancias e incluir en ella alcohol y tabaco, los estudiantes han indicado necesaria-
mente el consumo de éstas. Puede deducirse de ella que el tabaco y el alcohol son 
las sustancias que los encuestados creen que se consumen más en los centros de 
educación superior. Estas sustancias son las más próximas a ellos, tanto en el ámbi-
to de la diversión y el ocio, como en el del estudio. En relación con la edad en la 
que se inicia el consumo de drogas, los datos de esta investigación sitúa este hecho 
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en el período en el que los jóvenes acceden a los estudios superiores. Así, la edad 
16-18 años es el momento del primer consumo de nicotina, vino, cerveza, whisky, 
anís, chupitos, cafeína o los refrescos de cola. La frecuencia en el consumo confirma 
que en el caso del tabaco, el vino y la cerveza se dan los índices más elevados para 
casi la mitad de la población encuestada. Los resultados obtenidos en cuanto a la 
frecuencia también aportan las diferencias entre hombres y mujeres. Ellos beben 
más cerveza, whisky, ginebra, coñac y otros alcoholes, señalándose los porcentajes 
más altos en las frecuencias varias veces por mes para el vino y la cerveza. Tam-
bién las frecuencias más altas de consumo se dan entre los jóvenes de mayor edad, 
entre 24-26 y 27-29 años. 

 

5. Consecuencias del abuso de alcohol 

5.1. Enfermedades relacionadas con el alcohol  

 

Uno de los aspectos más directamente relacionados con el consumo de alcohol 
es el de la salud, en toda la extensión del término. Detrás de las cifras, las estadísti-
cas y las propuestas de acciones institucionales se encuentran las personas cuyas 
vidas se ven afectadas a causa del consumo de alcohol y enfermedades que apare-
cen a raíz de un prolongado y continuo uso. Debido a su masiva utilización, los efec-
tos del consumo alcohol sobre el organismo humano son mejor conocidos que los 
de cualquier otra droga (Santo Domingo, 1990; Alfonso e Ibáñez, 1992; Rodés, Ca-
ballería & Parés, 1992). Según el Ministerio de Sanidad y Consumo el alcohol es la 
sustancia psicoactiva más consumida por la sociedad española y la que más proble-
mas sanitarios y sociales provoca. 

Sobre las patologías orgánicas derivadas del consumo de alcohol, Tirado (2007) 
afirma que su efecto tóxico es capaz de afectar a múltiples órganos. Así entre las 
patologías digestivas, el consumo de alcohol puede incidir en la cavidad oral y 
órganos anejos, el esófago, el estómago, el páncreas y el hígado. El sistema car-
diovascular se ve afectado en un aumento de la hipertensión arterial a causa de un 
consumo excesivo y prolongado de alcohol, mientras que el sistema nervioso se ve 
también dañado como revelaremos en este apartado.  

El riesgo más bajo observado en la mortalidad global ha sido asociado a un con-
sumo medio de 10 gramos de alcohol puro al día en los hombres y a una cantidad 
ligeramente menor en las mujeres. El nivel de consumo asociado al riesgo menor 
de mortalidad varía según los países (Renaud & al., 1998). En el Reino Unido, se 
calcula que el nivel de consumo de alcohol con menor riesgo de mortalidad para 
las mujeres es 0 gramos al día en menores de 45 años, 3 gramos al día entre 45 y 64 
años, y 4 gramos al día en mayores de 65. Para los hombres, el nivel es 0 gramos 
para menores de 35 años, 2.5 g entre 35 y 44 años, 9 gramos entre 45 y 64 años, y 
11 gramos para mayores de 65 (White & al., 2002). Así, entre la población más jo-
ven, ningún nivel de consumo de alcohol deja de ser un riesgo para la salud. 

Estas nuevas formas de consumo de alcohol entre los jóvenes tienen su traduc-
ción particular dentro de la patología observable. Hallamos menos patología orgá-
nica entre este grupo de consumidores de la que producen las formas de abuso 
clásicas (bebedor diario), pero aumentan los problemas conductuales debido a que 
se trata de una forma de beber compulsiva. Estas formas de consumo ya empiezan 
a tener su traducción en la demanda de tratamiento de menores de 30 años por 
problemas de alcoholismo (Calafat & Amengual, 1998: 28). 



 
 
 
ALCOHOL COMPULSIVO EN EL MUELLE  37 
 
 

 

Finalmente, apuntar que el uso de bebidas con contenido alcohólico por parte 
de la mujer embarazada puede desencadenar el llamado síndrome alcohólico fetal, 
responsable de posteriores déficits de atención, deficiencias en el aprendizaje, hi-
peractividad y problemas comportamentales en la prole (Miranda & Santamaría, 
1986). 

El alcohol es una sustancia que afecta a todo el organismo, no precisándose de 
un consumo crónico e intenso, es decir, de un estado de alcoholismo para producir 
daño orgánico. Las evidencias clínicas apuntan a la existencia de daños orgánicos 
asociados a los nuevos patrones de consumo que predominan en los jóvenes de 
muchos países de nuestro entorno, es decir, consumos intensos e intermitentes de 
alcohol. Veamos los problemas de salud asociados al consumo de alcohol. 

 

5.2. Trastornos cardiovasculares 

Hipertensión arterial. Existe un incremento progresivo de las resistencias pe-
riféricas con el aumento del consumo de alcohol, sobre todo con consumos supe-
riores a 100 gr de alcohol día. El consumo abusivo de alcohol es un factor de riesgo 
cardiovascular (Banegas, 2005). 

Miocardiopatía dilatada. Además de otros factores genéticos, infecciosos y 
ambientales, el consumo de alcohol influye en la génesis de la miocardiopatía dila-
tada (Pathak & al., 1996). 

Alteraciones del ritmo cardiaco. El abuso de alcohol puede provocar fibrila-
ción ventricular y muerte súbita. Además es uno de los factores de riesgo más im-
portantes a valorar en los casos de fibrilación auricular (García Fernández & al., 
2003). 

Cardiopatía isquémica. Por encima de los 20 gramos de alcohol (alrededor de 
dos consumiciones) al día aumenta el riesgo de enfermedad coronaria, y a edades 
muy avanzadas, la reducción del riesgo desaparece. El estudio de Rasvodovsky 
(2005) pone de manifiesto la importancia del alcohol como causa del infarto de 
miocardio en países donde predomina el modelo de beber hasta la intoxicación. El 
análisis realizado en Belarús indica que un aumento del 1% en el consumo per cápi-
ta de bebidas alcohólicas de fuerte graduación ocasionaría un aumento del 0,45% 
en la mortalidad por infarto de miocardio. El incremento del consumo de alcohol es 
una de las principales explicaciones del enorme descenso en las expectativas de 
vida experimentado en los países de la antigua Unión Soviética durante los prime-
ros años de la década de 1990 (Anderson, 1998). La relación entre consumo de al-
cohol y riesgo de afecciones coronarias es cierto e independiente del tipo de bebi-
da (Mukamal & al., 2003). Además, el consumo de alcohol aumenta los niveles del 
colesterol (Klatsky, 1999). 

Las dosis elevadas de alcohol aumentan su riesgo, y una elevada frecuencia de 
consumo puede precipitar las arritmias cardíacas, la isquemia miocardial o el infar-
to y la muerte coronaria, incluso en personas que no padecían con anterioridad 
ninguna dolencia cardíaca (Britton & Marmot, 2004). Las fibrilaciones auriculares 
son la forma más común de arritmia, producida tanto por el consumo abusivo de 
alcohol como por la elevada frecuencia de dicho consumo. Se calcula que entre el 
15% y el 30% de los pacientes con fibrilaciones auriculares, la arritmia puede estar 
relacionada con el consumo de alcohol, y posiblemente entre el 5% y el 10% de los 
nuevos episodios de fibrilaciones auriculares son consecuencia de un consumo 
abusivo de alcohol (Rich & Campion, 1985). Existen pruebas de que altera la fun-
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ción energética del corazón, produciendo lesiones en el músculo cardíaco y los 
vasos sanguíneos y generando importantes procesos patológicos.  

Accidentes cerebrovasculares. El consumo de más de 60 gramos de alcohol al 
día multiplica por dos el riesgo de ACVA (Accidente Cerebrovascular Agudo) is-
quémico y el consumo de alcohol cualquiera que sea la cantidad multiplica por 2-4 
el riesgo de accidente hemorrágico. Se puede afirmar que el consumo excesivo de 
alcohol es un factor de riesgo objetivo en los casos de muerte súbita, tanto de ori-
gen cardiovascular, como del resto de patologías ligadas a la muerte súbita (Rey-
nolds, Lewis y Nolen, 2003). 

 

5.3. Trastornos digestivos 

Las alteraciones del aparato digestivo son con mucha frecuencia el motivo por el 
que el paciente alcohólico crónico contacta con el sistema sanitario, por lo que es 
importante tener este grupo de trastornos muy presentes para poder hacer un diag-
nóstico precoz de problemas relacionados con el consumo de alcohol, pudiendo 
aparecer trastornos a nivel de: 

Orofaringe. Aunque son comunes a múltiples patologías, la aparición de queili-
tis, boqueras, glositis, gingivitis, caries, hipertrofia de la glándula parótida, cáncer 
de labio, lengua, o de cavidad orofaríngea (Quer & al., 2001). 

Esófago. El abuso de alcohol favorece el reflujo gastroesofágico con aparición 
de esofagítis pépticas por disminución de la presión del esfínter esofágico inferior, 
y en el caso de hernia hiatal agrava los síntomas de ésta. En el caso de las varices 
esofágicas generalmente secundarias a hipertensión portal pueden sangrar y oca-
sionar hemorragia digestiva alta (hematemesis) o baja (melenas). El Síndrome de 
Mallory-Weiss o desgarro en la mucosa de la unión gastroesofágica puede producir 
hemorragia digestiva alta e incluso rotura de esófago. Por último el cáncer de esó-
fago también se encuentra en el abuso de alcohol (Vaughan & al., 1995). 

Estómago. Gastritis alcohólica aguda o crónica, que se potencia con el consumo 
de antinflamatorios no esteroideos, úlcera de estómago, y cáncer de estómago 
(Ruiz Ramos & al., 2001). 

Páncreas. La causa más frecuente de pancreatitis aguda junto con la colelitiasis 
es el alcohol, siendo el origen de la misma la precipitación de las proteínas de las 
enzimas pancreáticas en los conductillos pancreáticos. Un consumo continuado 
puede afectar al páncreas y dar lugar a un grave proceso patológico que se deno-
mina pancreatitis, y que se caracteriza por intensos dolores abdominales, vómitos y 
alteraciones metabólicas y enzimáticas, que en ocasiones requieren resecciones 
parciales del páncreas afectado (Frey & al., 2006). Así, el alcohol es la causa de la 
pancreatitis crónica en el 75% de los casos (PNSD, 2007: 69). 

Hígado. El hígado metaboliza aproximadamente el 90% del alcohol ingerido, 
por lo que puede producir alteraciones múltiples. Existe una buena correlación 
entre la cantidad de alcohol ingerido, la duración del consumo y el desarrollo de 
las alteraciones hepáticas (hepatopatía), si bien existe una gran variabilidad inter-
individual. Sólo el 10-15% de los alcohólicos desarrollan hepatopatía alcohólica, 
con una clara susceptibilidad en el caso de las mujeres. 

El alcohol induce daño en las células hepáticas pudiendo ocasionar diferentes ti-
pos de lesiones que van desde lo que se conoce como hígado graso o esteatosis 
hepática que aparece en etapas iniciales, la hepatitis alcohólica en la que se produ-
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ce necrosis e inflamación de las células hepáticas, hasta la cirrosis alcohólica que 
constituye la alteración más grave y en la que se pueden ver afectadas de modo 
llamativo las funciones del órgano. En España, según el Ministerio de Sanidad y 
Consumo, el alcohol es la causa más frecuente de la cirrosis hepática, incidiendo en 
el 50% de los casos (Arias y Latorre Alcalde, 2006).  

Otras posibles afecciones relacionadas son la aparición de un cáncer hepatoce-
lular (Hepatocarcinoma), que ocurre en un 20% de los casos de cirrosis alcohólica, 
o la coexistencia de hepatitis de origen vírico, de considerable prevalencia en pa-
cientes con cirrosis alcohólica, y que no hace sino complicar el pronóstico (PNSD, 
2007: 70). 

Puesto que es el hígado el órgano donde principalmente se realiza la metaboli-
zación del alcohol, éste puede verse afectado por el consumo continuado de la sus-
tancia y así puede presentarse hepatitis alcohólica -afección tóxica de las células 
hepáticas-, esteatosis hepática -acúmulo de grasa en las células hepáticas- y cirro-
sis hepática -alteración estructural del hígado que resulta irreversible-. Se calcula 
que en más de la mitad de las muertes por cirrosis hepática interviene el alcohol 
como factor desencadenante de la enfermedad (Fica, 2005). 

Intestino Delgado. Es frecuente observar mala absorción intestinal, que origina 
déficit de vitaminas, grasas, proteínas, y episodios diarreicos que además contri-
buyen a aumentar la malnutrición de los pacientes alcohólicos (Estruch, 2002). 

 

5.4. Trastornos hematológicos 

Los pacientes alcohólicos presentan alteraciones hematológicas (de 13% a 63%), 
que pueden afectar a las tres series (eritrocitos, leucocitos, y plaquetas), aunque las 
más frecuentes son las anemias y las trombopenias. En su aparición influyen diver-
sos factores como son el efecto tóxico directo del alcohol sobre la sangre, existen-
cia de hepatopatía, malnutrición que conlleva déficit de vitaminas o infecciones 
(Arias & Latorre, 2006). 

Alteraciones de los eritrocitos 

Macrocitosis. El consumo crónico de alcohol produce un aumento del volumen 
corpuscular medio de los eritrocitos, sin que esta situación se deba a déficit de áci-
do fólico o vitamina B12. La anemia megaloblástica se asocia al déficit de B12 o de 
ácido fólico, situación frecuente en estados carenciales por malnutrición en alcohó-
licos crónicos y puede acompañarse de sintomatología como pérdida de apetito, 
estreñimiento, diarreas, dolor abdominal, glositis y afectación neurológica (Marcos 
Martín & al., 2005). 

Alteraciones de los leucocitos y plaquetas. Se producen alteraciones del fun-
cionamiento de los granulocitos, macrófagos y linfocitos, fundamentalmente en su 
migración y activación lo que favorece las infecciones. También se producen alte-
raciones del número y la funcionalidad de las plaquetas, sobre todo en los casos de 
afectación severa de la función hepática, debido a la aparición de esplenomegalia 
(aumento del tamaño del bazo) que secuestra y destruye tanto glóbulos rojos como 
leucocitos como plaquetas (Arranz & al., 1999). 
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5.5. Trastornos osteomusculares 

En un uso habitual durante al menos 8 a 10 años, el alcohol afecta a los nervios 
periféricos dando lugar a un proceso que se denomina polineuritis alcohólica ca-
racterizado por alteraciones en las extremidades inferiores, tales como fatiga al 
andar, calambres, dolores nocturnos, anulación de reflejos y parálisis muscular, 
pudiendo estos síntomas extenderse a las extremidades superiores. 

Son hallazgos habituales en alcohólicos crónicos la osteoporosis, alteraciones ar-
ticulares, y miopatías. Por otra parte, la ingesta de grandes cantidades de alcohol 
en una sola ocasión, puede seguirse de un cuadro clínico característico de destruc-
ción muscular (rabdomiolisis) con riesgo de daño renal (Alconcher & al., 2008). 

 

5.6. Trastornos metabólicos 

Además de las alteraciones de las proteínas, lípidos y vitaminas secundarias a la 
ingesta crónica de alcohol, se deben tener en consideración dos complicaciones 
que revisten gravedad, y, aunque no muy frecuentes, no son excepcionales. 

Cetoacidosis alcohólica. La combinación de la abstinencia de alcohol y la falta 
de alimentación durante este período provoca un aumento de insulina y liberación 
de ácidos grasos libres que tiene como resultado cetoacidosis. Comienza con náu-
seas, vómitos y dolor abdominal tras abstinencia alcohólica de más de 24 horas 
(Roldán & al, 2003). 

Hipoglucemia alcohólica. Una ingesta alcohólica importante puede provocar la 
aparición súbita de estupor y deterioro del estado de conciencia que generalmente 
se atribuye a la intoxicación alcohólica, pero que es debido a la oxidación del alco-
hol en el hígado que provoca el bloqueo de la vía normal de la glucogénesis, dis-
minuyendo la producción de glucosa por el hígado, por lo que tras ayuno prolon-
gado y la desnutrición provoca la hipoglucemia y acidosis (Arias, 2005). 

 

5.7. Trastornos endocrinos 

El consumo crónico de alcohol provoca diversas alteraciones endocrinas (Arias 
& Latorre, 2006), entre las que se encuentran: 

• Hipogonadismo hipogonadotrópico, con atrofia testicular e infertilidad. 

• Feminización por aumento de los estrógenos plasmáticos, que se traduce en 
la aparición de eritema en las palmas de las manos, arañas vasculares y au-
mento del tamaño de las mamas (ginecomastia). 

• En las mujeres puede ocasionar amenorrea, aumento del riesgo de aborto 
espontáneo y esterilidad. 

• Síndrome pseudos Cushing con atrofia muscular, estrías abdominales, cara 
de luna llena, debilidad, y otros. 

Mencionaremos que se ha asociado el consumo abusivo de bebidas alcohólicas 
a alteraciones hormonales que pueden ser causantes de esterilidad, anorgasmia 
femenina e impotencia masculina, entre otros trastornos con base física (Pons & 
Berjano, 1999: 40). 
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 5.8. Infecciones 

Los alcohólicos crónicos tienen una alta prevalencia de infecciones debido a 
múltiples factores, tales como las alteraciones nutricionales, la hepatopatía, los epi-
sodios de alteración de la conciencia y otros de tipo ambiental y socioeconómico. 
Las infecciones más frecuentes son neumonías, tuberculosis, hepatitis virales por 
virus B o C, meningitis, infecciones cutáneas y peritonitis de origen bacteriano 
(Cook, 1998). 

 

5.9. Cáncer 

Existe evidencia científica de la asociación del consumo crónico de alcohol con 
la aparición de diversos tipos de cánceres (IARC, 1998). El alcohol es un importante 
factor de riesgo para el cáncer de localización orofaríngea y esofágica (Gronbaek & 
al., 1998), siendo el efecto del alcohol independiente del tipo de bebida alcohólica 
consumida. 

El consumo de alcohol está asociado con un incremento significativo del cáncer 
del tacto respiratorio superior, del cáncer de recto (Murtaugh & al., 2004), del car-
cinoma cutáneo de células basales (Fung & al., 2002), e incluso del cáncer de mama 
(Hamajima & al., 2002). 

 

5.10. Trastornos neurológicos 

 

El alcohol puede afectar al Sistema Nervioso (SN) por acción directa del etanol o 
a través de sus metabolitos, por los estados de desnutrición que provoca o por los 
trastornos metabólicos debidos al daño de otros órganos (Ladrón & Moya, 1995). 

Durante la edad adolescente, el cerebro es muy sensible a la inhibición aguda 
que el etanol ejerce sobre la plasticidad neuronal. Los efectos nocivos del alcohol 
sobre el Sistema Nervioso se dividen en dos grandes apartados en función del con-
sumo agudo o crónico del mismo. Son la intoxicación aguda y las alteraciones deri-
vadas de la abstinencia (PNSD, 2007: 74). 

El consumo continuado de bebidas alcohólicas puede provocar importantes alte-
raciones en el Sistema Nervioso Central (SNC). A este respecto se calcula que 
aproximadamente el 50% de los enfermos ingresados en hospitales psiquiátricos 
en España lo son por trastornos asociados con el consumo de alcohol (Berjano, 
1986). El alcohol produce una serie de trastornos mentales, que con toda propiedad 
pueden denominarse psicosis alcohólicas (Santo Domingo, 1990). La psicosis al-
cohólica aguda o delirium tremens ocurre como consecuencia de la privación del 
síndrome de abstinencia. 

La alucinosis alcohólica se caracteriza por la existencia de alucinaciones audi-
tivas, en las que el enfermo oye que voces habitualmente reconocibles, le insultan o 
le increpan, ante lo cual puede reaccionar de manera agresiva (Santo Domingo, 
1990). 

También, determinadas psicosis paranoides pueden ser causadas por el alcohol, 
concretamente la llamada celotipia crónica o delirios de celos, está altamente aso-
ciada al alcoholismo, aunque cabe señalar que en la etiología de este tipo de para-
noias, la personalidad previa del alcohólico será un factor importante, mientras que 
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en otro tipo de trastornos, como el delirium tremens, no aparece una influencia tan 
decisiva de la personalidad previa (González-Pinto & González-Pinto, 1984). 

El síndrome de Korsakoff es provocado por lesiones en el lóbulo frontal a cau-
sa del alcohol y la desnutrición, y caracterizado por alteraciones en la memoria, 
tanto a corto como a largo plazo y episodios de fabulación, pudiendo venir asocia-
do a una polineuritis de las extremidades inferiores (Perpiñá, Bellver & Baños, 
1987). 

Otro síndrome conocido causado por el excesivo consumo de alcohol es la lla-
mada Encefalopatía de Gayet-Wernicke, debida a una carencia de vitamina B1, 
frecuente entre los consumidores abusivos. El cuadro se caracteriza por delirio con 
agitación, y alucinaciones sensoriales acompañadas de desorientación y confusión 
(Alfonso & Ibáñez 1992). 

También es frecuente la llamada degeneración cerebelosa alcohólica, caracte-
rizada por una degeneración del córtex cerebeloso, y cuya sintomatología se co-
rresponde con ataxia del tronco y las extremidades inferiores, nistagmus (movi-
miento oscilante, corto y rápido, del globo ocular) y disartria (Sánchez-Turet, 1993). 

Las alteraciones cerebrales de los alcohólicos evolucionan en muchas ocasiones 
a la pérdida irreversible de las facultades intelectuales. Son auténticas demencias 
que determinan comportamientos muy alterados y regresivos, donde predominan 
los estados depresivos, todo lo cual impide que la persona afectada pueda hacerse 
cargo de su propia vida. 

 

a) Trastornos mentales y del comportamiento inducidos por el al-
cohol 

 

Los trastornos mentales relacionados con el alcohol pueden ser de dos tipos: in-
ducidos por la ingesta de alcohol y que se recogen en los manuales diagnósticos, o 
trastornos mentales que sin estar inducidos por el alcohol se presentan de forma 
simultánea con relativa frecuencia, tal es el caso del trastorno disocial de la perso-
nalidad, otras drogodependencias, trastornos del humor o trastornos de ansiedad 
(Haro & al. 2006). 

 

b) Trastornos psicóticos 

Dentro de los cuadros psicóticos inducidos por el alcohol pueden incluirse los 
siguientes: delirium, la aluminosis alcohólica y el trastorno delirante inducido por 
el alcohol. 

La alucinosis alcohólica suele aparecer en personas, sobre todo varones, con 
dilatada historia de abuso o dependencia alcohólica. Esta enfermedad puede tener 
un inicio agudo o subagudo, generalmente asociado a períodos de reducción del 
consumo de alcohol. Se caracteriza por la aparición, de forma rápida, de alteracio-
nes sensoperceptivas, siendo lo más frecuente alucinaciones de tipo auditivo: vo-
ces acusatorias o amenazantes, que suelen ir acompañadas de ideación delirante 
de referencia escasamente sistematizada, ansiedad intensa y riesgo de auto o hete-
ro-agresión (en «defensa propia»). No suelen existir alteraciones del curso del pen-
samiento, alteraciones del nivel de conciencia, ni suele haber incongruencia con el 
estado de ánimo (Casas & Guardia, 2002). 
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El trastorno delirante inducido por el alcohol es un trastorno que acompaña al 
consumo de alcohol o que acontece inmediatamente después de dicho consumo. Se 
caracteriza por la presencia de alucinaciones principalmente auditivas, falsos reco-
nocimientos, ideas delirantes de tipo persecutorio o celotípico, estados emociona-
les anormales y trastornos psicomotores (excitación o estupor). Puede acompañar-
se de riesgo de auto o hetero-agresión, que puede ser contra la pareja cuando las 
ideas delirantes son de tipo celotípico (Ortiz-Tallo, 2006). 

 

c) Síndrome amnésico 

Se trata de un síndrome en el que desde el punto de vista cognitivo, tan solo se 
ve afectada la memoria. Se caracteriza por una pérdida transitoria de la misma que 
habitualmente ocurre tras la intoxicación. Las formas más típicas de presentación 
son en «bloque», con incapacidad para recordar nada de lo ocurrido en un deter-
minado período, o «en lagunas», sin límites claros, pudiendo el individuo recordar 
aspectos parciales de lo ocurrido durante ese período. También suele haber una 
afectación del sentido de temporalidad, el individuo no es capaz de ordenar cro-
nológicamente los acontecimientos. Estas alteraciones de la memoria ocurren más 
frecuentemente en estadios avanzados de la dependencia (Lewis, 2009: 46). 

 

d) Trastornos del humor (afectivos) 

El consumo excesivo y continuado de alcohol puede inducir sintomatología afec-
tiva transitoria en personas sin antecedentes de depresión. Dichos cuadros pueden 
ser graves y cursar con estado de ánimo triste, disforia, irritabilidad, desesperanza 
e ideación autolítica. Son cuadros frecuentes tanto en los servicios de urgencia 
hospitalarios como ambulatorios, que suelen remitir bastante rápidamente (en 4-6 
semanas) una vez realizada la desintoxicación (Brown & Schuckit, 1988). 

 

e) Suicidio 

El consumo de alcohol parece asociarse con un incremento del riesgo de suici-
dio, de modo que la probabilidad de suicidio en pacientes alcohólicos es unas 60-
120 veces mayor que en la población general. El suicidio constituye la segunda 
causa de muerte en adolescentes y jóvenes de edades comprendidas entre los 15 y 
34 años, habiéndose incrementado, más del doble, las tasas de suicidio en estos 
grupos de edad durante las últimas décadas. Dicho incremento se ha asociado con 
un aumento del abuso de alcohol por dicha población. Las pérdidas sociales re-
cientes, los efectos depresógenos, tóxicos y desinhibidores del alcohol, así como 
los rasgos de personalidad, pueden contribuir a los comportamientos suicidas. Por 
otra parte, la psicopatología comórbida, frecuente en adolescentes con uso y/o 
abuso de alcohol, incrementa sustancialmente el riesgo de comportamientos suici-
das (Sher & Zalsman, 2005). 

En relación a los suicidios, en un reciente estudio realizado en Irlanda detecta-
ron la presencia de alcohol en sangre en el 55% de los suicidios. Cuando los falle-
cidos tenían una edad inferior a los 30 años tenían una mayor probabilidad de tener 
alcohol en sangre, y las concentraciones eran significativamente superiores (PNSD, 
2007: 85). 
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f) Trastornos de ansiedad 

A pesar de que el alcohol es una sustancia depresora del Sistema Nervioso Cen-
tral, los trastornos de ansiedad son frecuentes entre los consumidores crónicos de 
alcohol. Dicho cuadro se caracteriza por la existencia de estados de ansiedad pa-
roxísticos parecidos a las crisis de angustia, que se relacionan tanto con la ingesta 
como con la intoxicación (Casas & Guardia, 2002). Existen también cuadros de ma-
yor duración que pueden confundirse con el trastorno de ansiedad generalizada. 

 

g) Trastornos del sueño 

Pueden aparecer tanto en relación con los períodos de intoxicación aguda como 
con períodos de abstinencia. Varias investigaciones han considerado las repercu-
siones del abuso de alcohol en los estudiantes. En ellas se describen en términos 
de efectos secundarios, influencia sobre la salud sexual, consecuencias sobre la 
conducta, y evidencias sobre el rendimiento académico (Santo-Domingo & Rubio, 
1999). 

 

5.11. Efectos secundarios 

Estudiantes no bebedores relacionados con estudiantes bebedores habituales 
manifiestan la existencia de efectos secundarios, tales como la ruptura o debilita-
miento de la amistad o relaciones debido a la bebida (Wechsler & al., 1998). Otros 
estudios se muestran que el abuso de alcohol se asocia al descuido de responsabi-
lidades (Schuckit, 1998), así como a la pérdida de amistades y a sufrir asaltos (West 
& al., 1990). En otros estudios, estudiantes que beben más de 35 copas semanales 
declaran haber sufrido daño psicológico, aparte de otros debidos a esta conducta 
(File & al., 1994), también se pone de manifiesto como la mayoría de los estudiantes 
han hecho cosas de las que se han arrepentido posteriormente debido al consumo 
del alcohol (Delk & Meilman, 1996). 

 

5.12. Salud sexual 

Son muchas también las investigaciones sobre los efectos en salud sexual, tales 
como embarazos no deseados, riesgos de infección VIH, etc. (Robertson & Plant, 
1988). Otros estudios como el de Delk y Meilman (1996) reportan cómo muchos de 
los estudiantes manifiestan haber sufrido abuso sexual, mientras que otros han abu-
sado como consecuencia del consumo de alcohol (Delk & Meilman, 1996). 

 

5.13. Consecuencias en la conducta 

Son también numerosos y tradicionales los estudios en el Reino Unido dedicados 
a evaluar las consecuencias que sobre la conducta tiene el consumo de alcohol (Or-
ford & al., 1974; Delk & Meilman, 1996), tales como haber sufrido daños por acci-
dentes, provocar daños contra la propiedad, haber padecido frecuentes resacas, en 
el último año, haber tomado parte en actos de violencia, haber sido dañado o heri-
do. No obstante, queda por establecer diferentes grupos de bebedores con el 
propósito de relacionar el perfil con determinados tipos de conductas. 
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Otro estudio, en Estados Unidos (Wechsler & al., 1994), realizado sobre una 
muestra de 140 centros educativos mostró cómo los bebedores más frecuentes tie-
nen de siete a diez veces mayor probabilidad de padecer embarazos no deseados, 
ser herido o cometer daños sobre la propiedad. Estudios realizados en universida-
des de Reino Unido y Brasil confirman estas consecuencias entre el colectivo de 
estudiantes universitarios (Fabiano & al., 2000). 

 

5.14. Rendimiento académico 

Varios de los estudios presentan resultados que implican una relación entre la 
conducta de beber y la habilidad de estudio, y en consecuencia un rendimiento 
académico bajo. Trabajos clásicos como los de Orford y otros (1974) muestran que 
debido al abuso de alcohol los alumnos han perdido clases, asimismo han bajado la 
cantidad de trabajo académico realizado tras el consumo, afectando a la capacidad 
de esfuerzo y rendimiento (Delk & Meilman, 1996; Webb & al., 1998; Pickard & al., 
2000; García & Carrasco, 2003; Carrasco, Barriga & León, 2004), así como a los re-
sultados en los exámenes (Hannay, 1998). En universidades de Estado Unidos como 
la Western Washington University se realizan estudios regulares en los que se ana-
liza la prelación del consumo de drogas, así como las consecuencias sobre el ren-
dimiento académico, encontrando un preocupante crecimiento del consumo de 
alcohol en los últimos años (Fabiano & al., 2000). Tendencias semejantes entre el 
colectivo universitario también se han reportado desde estudios realizados en uni-
versidades brasileñas como la Universidad de Sao Paulo (de Andrade & al., 2005). 
No obstante, la relación entre rendimiento académico y consumo de alcohol re-
quiere matices, para lo cual es necesario diferenciar patrones de consumo que 
puedan relacionarse para llegar a resultados más concluyentes y fiables (Gill, 
2002). 

 

6. Factores de riesgo/protección 

6.1. Análisis generales 

En epidemiología un factor de riesgo es toda circunstancia o situación que au-
menta las probabilidades de una persona de contraer una enfermedad, en nuestro 
caso el alcoholismo. En epidemiología, los factores de riesgo son aquellas carac-
terísticas y atributos o variables que se presentan asociados diversamente con la 
enfermedad o el evento estudiado. Los factores de riesgo no son necesariamente 
las causas, solo sucede que están asociadas con el evento. Como constituyen una 
probabilidad medible, tienen valor predictivo y pueden usarse con ventajas tanto 
en prevención individual como en la comunidad. 

Así nosotros denominamos factores de riesgo o de protección a aquellas circuns-
tancias psicológicas, biológicas, familiares, grupales o sociales cuya presencia e 
influencia sobre nosotros aumenta o disminuye las posibilidades de que se produz-
ca un determinado comportamiento. El término «factor de riesgo» fue utilizado por 
primera vez por el investigador de enfermedades cardiacas Thomas Dawber en un 
estudio publicado en 1959, donde atribuyó a la cardiopatía isquémica determina-
das situaciones como son la presión arterial, el colesterol o el hábito tabáquico. 

La ocupación del tiempo de ocio puede ser un factor de riesgo o un factor de 
protección hacia el consumo de alcohol, según la utilización que se haga del mismo 
(Laespada, 2000; Rodríguez, Agulló & Agulló, 2003). Desde una perspectiva so-
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ciocrítica, son muchos los autores que destacan los fenómenos alienadores de las 
sociedades postmodernas (Severiano & Álvaro, 2003; Olivieri, 2001; LaFuente, 
2001), enraizadas en el consumo, y caracterizadas por el individualismo, la compe-
tencia, valores hedonistas que configuran un escenario de riesgo para el consumo 
de todo tipo de sustancias estupefacientes ligadas al ocio y en especial hacia el 
consumo de alcohol.  

Algunos estudios (Abraham & al., 1998) sugieren que los mayores índices de 
continuidad en el consumo son los relativos al alcohol (más de las tres cuartas par-
tes de los que probaron alcohol alguna vez siguen consumiéndolo). 

Una gran parte del consumo experimental e intermitente de alcohol entre los 
jóvenes está íntimamente relacionado con la curiosidad, con el comportamiento y 
el estilo de vida de sus compañeros, amigos y familia, así como con la disponibili-
dad de ellas. El consumo de alcohol, así como el de drogas, se ve como parte del 
proceso de crecimiento y tiende a atenuarse o a desaparecer por completo con el 
tiempo, igual que otras conductas asociadas a la juventud. Así, desde el OEDT 
(2002) se muestran como factores de riesgo para el consumo de alcohol: 

• Edad: consumo creciente hasta alrededor de 25 años; después, disminución 
del consumo. Se añade la Precocidad: desarrollo de comportamientos pro-
pios de adultos antes que la media de su grupo (en cuestión de sexo, inicio 
de consumo de tabaco, alcohol y drogas).  

• Sexo: habitualmente mayor índice de consumo entre los varones, aunque no 
siempre hay una gran diferencia. 

• Características individuales (incluyendo características genéticas, metabo-
lismo y personalidad). 

• Educación/familia desestructurada/disfuncional. Malas relaciones familia-
res. Padres consumidores de alcohol. 

• Bajo nivel socioeconómico/marginación social/desempleo. 

• Otros problemas sociales y psicológicos (dificultades escolares a una edad 
temprana, baja autoestima, depresión). 

• Estilo de vida orientado a las salidas (bares, discotecas, fiestas). 

• Mayor disponibilidad económica (algunos estudios muestran que el desem-
pleo es también un factor de riesgo). 

• Imágenes positivas del consumo de alcohol entre los iguales. 

El consumo problemático de alcohol de forma más intensa tiende a estar relacio-
nado con dificultades personales o familiares y con circunstancias sociales y 
económicas adversas. Estos factores son similares a los que a menudo se encuen-
tran ligados también a otros problemas sociales como, por ejemplo, las enferme-
dades mentales y la delincuencia. Así cuanto más se generalice el consumo de al-
cohol entre la población general, más fácil será que las personas con estos proble-
mas hagan un consumo problemático.  

Otras investigaciones como las procedentes sobre alcohol y jóvenes en el País 
Vasco (Laespada & al., 2004) se dedican al análisis de los factores protectores, dife-
renciando cuatro tipos: variables socio-demográficas básicas, factores personales 
(actitudes, creencias y valores, habilidades o recursos sociales, autoestima, auto-
control, experimentación), factores de riesgo relacionales (la escuela, el grupo de 



 
 
 
ALCOHOL COMPULSIVO EN EL MUELLE  47 
 
 

 

amigos, ocio, fines de semana, diversión y dinero, la familia, aceptación del consu-
mo por la familia o grupo de amigos) y factores de riesgo sociales (conocimiento y 
acceso a las drogas, percepción del riesgo y ventaja de su consumo). Las variables 
que identifican son las siguientes: 

• Mantener relaciones maduras con los padres. Valorar las relaciones familia-
res como buenas. 

• Sostener metas personales en la vida tales como la realización espiritual, la 
ayuda a los demás, la formación de un hogar o de una familia. 

• Realizar un ocio de tipo casero, como son las actividades de senderismo o 
jugar al ordenador. 

• Valoración positiva del rendimiento académico y satisfacción con los estu-
dios. 

• El estado de ánimo: a mayor afectividad positiva, menos probabilidad de ser 
un consumidor abusivo de alcohol. 

• Sentirse mal con los amigos. 

• Relacionar el consumo de alcohol con efectos sociales negativos. 

• Mostrar un mayor desacuerdo frente a acciones socialmente reprobables 
como el gamberrismo o el vandalismo. 

Aparte de estos factores generales aplicables al colectivo universitario, encon-
tramos algunos de los factores aportados por González (2004) que pueden favore-
cer el consumo de alcohol en el ámbito universitario: 

• Laxitud en los controles de asistencia a clase, lo que permite la utilización 
del tiempo en actividades distintas a las curriculares. 

• Pobre seguimiento y escasa atención a los comportamientos de alto riesgo 
asociados al consumo de alcohol. 

• Exhibición de algunos líderes universitarios (profesores, administradores o 
estudiantes) de estilos de vida opuestos a la prevención del consumo de 
drogas. 

• Costumbre de consumo de alcohol en muchas reuniones de celebración en 
la universidad, que lleva implícita la aceptación y aprobación del consumo. 

• Falta de apoyo institucional, estímulos y reconocimiento de todo aquello que 
se realiza frente al problema de las drogas. 

• Ausencia de actitudes firmes ante comportamientos que deterioran la salud. 

• Abundan las fiestas, catas donde predomina de manera desproporcionada el 
consumo de alcohol. 

• No suele existir en las universidades políticas definidas de prevención del 
consumo de drogas. Son pocos los programas de información, asesoramien-
to y ayuda ante el consumo problemático. Se carece de programas eficaces 
para el desarrollo de destrezas que faciliten el crecimiento personal, la toma 
de decisiones sanas y la autonomía en situaciones problemáticas. 

• No existe en la comunidad universitaria conciencia real y asentada de la im-
portancia y necesidad de la prevención, fomentando hábitos saludables. 
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Conseguir disminuir los factores de riesgo que han sido identificados como in-
fluyentes sobre el consumo de alcohol de un determinado grupo de jóvenes, al 
mismo tiempo que se aumentan en la medida de lo posible los factores de protec-
ción, es, dicho de una forma simple y clara, hacer prevención. 

 

Figura 2. Factores de riesgo implicados en el uso y abuso de alcohol y drogas 

 
Calafat & Amengual (1998: 45). 

 

Así, serán más eficaces aquellos programas o actuaciones que consigan influen-
ciar un mayor número de factores de riesgo, y ello explica que sean más eficaces 
los programas multicomponentes, que implican a la escuela y a la comunidad, pues 
son capaces de afectar a más factores de riesgo.  

Los factores de protección funcionan previniendo la aparición de un factor de 
riesgo o mitigando la acción de los factores de riesgo en su labor de facilitadores 
de que las personas consuman. 

 

Figura 3. Factores de protección del uso y abuso de alcohol y drogas 

 
Calafat & Amengual (1998: 46). 
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6.2. Buscando modelos integradores 

 

Tres grupos principales de factores de riesgo para el consumo de alcohol son 
comúnmente reconocidos: factores de tipo individual, relacional y social (Laespada 
& al., 2004), si bien para los propósitos de nuestra investigación nos centraremos en 
los dos primeros. 

El primero son los factores de riesgo individuales, y hacen referencia a las ca-
racterísticas internas del individuo, a su forma de ser, sentirse y comportarse. La 
edad, la personalidad, los recursos sociales de que dispone, las actitudes, los valo-
res, la autoestima, se ha manifestado como predictores fiables de la conducta de 
consumo. 

Son las actitudes, creencias y valores, lo que el joven piensa sobre el alcohol, 
las creencias acerca de sus efectos y sobre el propio acto de consumir y lo que ex-
perimenta con ellas, arrojan un balance subjetivo positivo o negativo que determi-
nará la ocurrencia o no del consumo (Fishbein & Ajzen, 1980). Asimismo, se ha 
comprobado que las creencias y actitudes positivas hacia el alcohol se relacionan 
con el consumo, de la misma forma que éste correlaciona con un menor aprecio por 
valores ligados a la socialización convencional (como son la religión, la familia, el 
orden o la salud) (Romero, 1996). 

A su vez, estos valores, creencias y actitudes vienen determinados, en primera 
instancia, por la familia como contexto portador y transmisor de las mismas (Ferrer 
Pérez & al., 1991) y por la presión del grupo de iguales, que se constituye también 
como una poderosa fuerza que influye en la configuración del carácter y los valores 
del adolescente (Gómez Reino & al., 1995). 

La no interiorización o el alejamiento de algunos valores convencionales predis-
ponen a transgredir la norma en mayor medida (Catalano, Hawkins & al., 1996). 
Elzo y otros (2000) encuentran que los jóvenes consumidores de drogas, en espe-
cial los que van más allá de consumos experimentales, se identifican con valores 
calificados como presentistas y de búsqueda de sensaciones (como ganar dinero, 
vivir el presente o experimentar nuevas sensaciones) y muestran un menor apre-
cio, comparados con los jóvenes no consumidores, por valores tradicionales como 
la familia y el desarrollo profesional. 

Las habilidades o recursos sociales: La persona con pocas habilidades socia-
les, con poca asertividad, tendrá más dificultades para resistirse a la presión de sus 
compañeros presentándose la opción de consumo de alcohol como una vía alterna-
tiva para satisfacer sus necesidades emocionales y de afiliación social y como me-
dio de amortiguar el impacto de una situación vital que no controla totalmente, 
mientras que sucederá lo contrario en el individuo que posea un buen repertorio 
de conductas sociales (Pons & Berjano, 1999; Smith & al., 1993). 

La autoestima: Algunos autores (Kaplan, 1996; Simons, Conger & al. 1988) han 
señalado que una baja autoestima o una pobre autovaloración están en la base de 
las conductas desviadas. Las personas con un autoconcepto positivo muestran me-
nos vulnerabilidad ante situaciones de riesgo o individuos influyentes que las que 
carecen de este rasgo psicológico (Mendoza, Carrasco & Sánchez, 2003). Un bajo 
nivel de autoestima hace al sujeto sentirse incompetente para resolver situaciones o 
problemas y esto provoca frustración, siendo el alcohol el recurso que puede ali-
viar una percepción personal negativa y puede utilizarse para evitar enfrentarse a 
ella.  
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Pero los resultados contradictorios de las investigaciones han sugerido la nece-
sidad de tener en cuenta que el autoconcepto puede variar según el área o dominio 
del que se hable. Debido a ello encontramos estudios que diferencian entre autoes-
tima social y familiar (Cava, Murgui & Musitu; 2008). De hecho, en estudios realiza-
dos con medidas multidimensionales se ha constatado una relación diferente en 
función de los dominios específicos de la autoestima considerados (Pastor, Bala-
guer & García-Merita, 2006; Wild, Flisher, Bhana & Lombard, 2004). Así, mientras 
las dimensiones familiar y académica parecen ejercer claramente un rol protector, 
el papel desempeñado por la autoestima social comienza a cuestionarse al consta-
tarse una relación positiva entre esta dimensión y el consumo de sustancias en ado-
lescentes. Es decir, una persona puede tener una valoración positiva de sí misma 
en el área relacional, con sus iguales, pero negativa en el área escolar o familiar. 
Una relación de este tipo, en la que el sujeto presenta una baja autoestima en rela-
ción a la familia y a la escuela parece que correlaciona con consumos de droga y 
conductas desviadas, ya que la desvinculación con estas instancias, fuente de su 
percepción negativa, le conduciría a rechazar las normas convencionales (Luengo 
& al., 1999). 

El autocontrol es una variable muy relacionada con la autoestima y el autocon-
cepto. A falta de resultados más concluyentes, parece que estados de estrés, ansie-
dad y depresión ante la necesidad de asumir cambios, como podría ser la incorpo-
ración del estudiante al nuevo entorno universitario, podrían propiciar consumos 
de droga con la esperanza de que sus efectos redujeran o aliviaran estos estados 
negativos. Las personas carentes de recursos personales o psicosociales para 
hacerlos frente y superarlos de otra forma, tendrían más probabilidades de consu-
mir alcohol y drogas (Conger, 1956; Jessor & al., 1969). La impulsividad es un estilo 
rápido y poco meditado a la hora de tomar decisiones sin considerar alternativas, 
sin planificar el propio comportamiento y sin capacidad para ejercer autocontrol 
sobre él (McCown & DeSimone, 1993). Para Boys y colaboradores (1999), la reali-
zación de la conducta problemática dependerá, en última instancia, de un proceso 
de toma de decisiones, de una valoración personal de pros y contras, beneficios y 
costes que puede proporcionarle tal conducta. El sujeto que consume alcohol per-
cibe beneficios inmediatos y costes más demorados e inciertos a largo plazo.  

La búsqueda de sensaciones es una explicación de la conducta de consumo 
que Zuckerman (1978) la define una necesidad de experimentar sensaciones nue-
vas, variadas y complejas, así como de asumir riesgos físicos y sociales en razón de 
esta experiencia. Son numerosos los estudios que han puesto de manifiesto la rela-
ción entre este factor y el consumo de drogas (Wood & al., 1995; Beck & al., 1995; 
Elzo & Vielva, 1998; Vielva, 2000; Carrasco, Barriga & León, 2006).  

La experimentación. La experiencia directa con las sustancias es una variable 
de gran influencia en el consumo. Esta variable crea en el sujeto unas expectativas 
y una experiencia que le proporciona información empírica que le servirá para de-
terminar acciones futuras. Según Bandura (1984), si el sujeto percibe que el consu-
mo de alcohol resulta una estrategia de afrontamiento adecuada, su tendencia al 
consumo será mayor. Si esta situación se repite durante un tiempo, el consumo de 
alcohol puede llegar a ser abusivo. 

Los factores de riesgo relacionales: Son aquellos aspectos relativos al entorno 
más próximo de la persona. La interacción específica de cada sujeto con la familia, 
los amigos y el contexto universitario determina una situación peculiar. 

La universidad: Si consideramos que entre los factores que explican el consumo 
de drogas está la necesidad de experimentar sensaciones nuevas, adaptarse al 
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mundo social, combatir el aburrimiento o manejar el tiempo de ocio. La universi-
dad ofrece un marco ventajoso donde la posibilidad de alternativas para que el 
universitario pueda satisfacer su curiosidad, expectativas, el desarrollo de un pro-
yecto profesional, nuevos retos y su necesidad de nuevas experiencias enseñándo-
le a planificar su ocio y facilitándole el contacto con sus iguales con arreglo a su 
vocación y actitud personal (Oñate, 1987). No obstante, el proceso de adaptación al 
entorno universitario también puede generar situaciones de stress, unido a nuevas 
exigencias académicas y relacionales. Sin embargo, los resultados no son conclu-
yentes en este sentido, no se acaba de encontrar relaciones entre las situaciones de 
stress generadas en el ambiente universitario y el consumo de alcohol y drogas 
(Web & al., 1996). 

Encontramos estudios aplicados al entorno escolar que concluyen que la partici-
pación en las actividades extraescolares y complementarias ofertadas por la insti-
tución educativa constituye un factor protector, dado que entre los participantes se 
registran menores niveles de consumo de alcohol (Cooley & al., 1995). En este 
mismo sentido, Bechtel y Swisher (1992) han encontrado correlaciones negativas 
entre el consumo de alcohol y el tiempo dedicado a actividades deportivas y extra-
curriculares. Asimismo, la implicación en la actividad escolar y la implicación en la 
comunidad a través de la participación social (en actividades de voluntariado o 
asociacionismo) constituyen importantes factores de protección. No obstante, faltan 
estudios que confirmen tales resultados en el entorno universitario. 

El grupo de pares o grupo de amigos. Es un elemento imprescindible para 
comprender la actitud y los comportamientos de los jóvenes ya que el grupo de 
compañeros va sustituyendo progresivamente a la familia como referencia y las 
relaciones más importantes del universitario se va consolidando hacia los compa-
ñeros de estudio e intereses socioprofesionales. El grupo de amigos como factor de 
riesgo, se ha manifestado como una de las variables más influyentes a la hora de 
explicar el consumo de drogas, hasta tal punto que para algunos autores el consu-
mo depende enteramente de la naturaleza social del grupo de amigos del sujeto 
(Kandel, 1996). En este marco de relación, aspectos como el poder adquisitivo, la 
dependencia del grupo, el ocio desarrollado en discotecas y bares y las salidas 
nocturnas de fin de semana, correlacionan con un mayor consumo de sustancias 
(García y Carrasco, 2002; Gómez Reino & al., 1995; Pons & Berjano, 1999). 

El ocio nocturno de fines de semana. En diversos estudios (Laespada, 2000; 
Laespada y Salazar, 1999) se reconoce que para los adolescentes, y jóvenes, el 
tiempo de ocio nocturno es un espacio donde pueden practicar libremente activi-
dades diferentes a las realizadas el resto de la semana, las cuales se caracterizan 
por ser actividades obligatorias, estructuradas por horarios y normas, asegurándo-
se la existencia de una relación clara entre el consumo de alcohol y la noche.  

La familia. Dada la importancia de la familia como entorno socializador primario 
desde la infancia hasta la adolescencia son muy numerosas las investigaciones cen-
tradas en este contexto a la hora de analizar la aparición de conductas desviadas en 
algunos sujetos. Concretamente, han sido estos los factores más influyentes del fun-
cionamiento familiar: 

Las relaciones afectivas entre padres e hijos. La percepción negativa de las 
relaciones familiares por parte de los adolescentes aparece como una variable 
constante en un gran número de consumidores (Pons & Berjano, 1999). En numero-
sos estudios se ha constatado la influencia que la familia sigue ejerciendo en los 
hijos adolescentes, tanto en su adecuado ajuste psicosocial como en su implicación 
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en conductas problemáticas tales como el consumo de sustancias (Carrasco & Ba-
rriga, 2002; Dodge & al., 2007; Granado, Pedersen & Carrasco, 2002; Martínez, 
Fuertes, Ramos & Hernández, 2003). Una comunicación negativa con los padres 
(Liu, 2003) y falta de apoyo parental (Musitu & Cava, 2003) son factores que inciden 
en el desarrollo de problemas conductuales y psicológicos en los adolescentes; 
mientras que unas relaciones paterno-filiales cálidas y caracterizadas por la acep-
tación y la comunicación positiva parecen tener una función protectora (Martínez & 
Robles, 2001; Muñoz-Rivas & Graña, 2001). 

Las prácticas educativas ejercidas por las figuras parentales. Existe suficien-
te evidencia empírica para defender que la variable de control, disciplina o estilo 
educativo parental está ligada a la aparición de este tipo de conductas (Vielva, 
2001).  

El modelado ejercido por los padres y su importancia, tiene su fundamento en la 
teoría del aprendizaje social de Bandura (1984) quien mantiene que la observación 
directa y el modelado de un comportamiento por parte de las personas más cerca-
nas al sujeto es el proceso esencial para adquirir tal comportamiento. Esta influen-
cia se ejerce de forma directa, observando a los padres en su consumo de alcohol, 
a través de la transmisión de actitudes y valores más o menos permisivos con res-
pecto al consumo. 

La investigación sobre factores de riesgo ha evolucionado desde los primeros 
planteamientos unicausales, centrados generalmente en factores individuales, has-
ta los actuales modelos centrados en la consideración conjunta de múltiples facto-
res protectores y de riesgo individuales, sociales y familiares (Dodge & al., 2006; 
Hansen & O’Malley, 1996; Cava, Murgui & Musitu; 2008). Estos modelos multicausa-
les, aunque asumen la existencia de diferencias entre unas sustancias y otras en sus 
consecuencias, resaltan la similitud en sus factores causales (Hawkins, Catalano, y 
Miller, 1992; Kokkevi & al., 2007). 

En las últimas décadas la mayor parte de las investigaciones en este ámbito han 
asumido esta perspectiva multicausal, y han tratado de dilucidar qué factores resul-
tan más relevantes en la explicación de estos consumos (Buelga & al., 2006; Kokkevi 
& al., 2007). 

 

7. Algunas sugerencias sobre acciones preventivas 

 

La principal finalidad en las intervenciones en materia de la drogodependencia 
es la de conseguir que la población mejore sus condiciones de vida y de salud, por 
lo que las acciones más determinantes pasan prioritariamente por bajar el nivel de 
prevalencia en el consumo de alcohol, así como prevenir la incidencia de nuevos 
casos. 

Trabajos como el de Saiz (2007), basado a su vez en los estudios de Inglehart 
(1996) sobre la relación entre los valores (tradicionales versus seculares-racionales 
y de supervivencia versus autoexpresión) de estas sociedades postindustriales y su 
desarrollo económico, ayudan a comprender que el consumo de alcohol en el tiem-
po de ocio tiene una raíz axiológica (Saiz, 2007). Así se considera necesaria una 
reforma de estos valores subyacentes que pasa por la promoción de un nuevo con-
cepto de ocio juvenil y de juventud, revalorizar el esfuerzo, reforzar ámbitos como 
la familia, la ciudadanía y la participación social, mejorar la información sobre los 
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consumos y sus efectos, controlar la publicidad en medios de comunicación que 
fomentan el consumo en los menores (Saiz, 2007).  

Así, han sido muy numerosas las medidas desarrolladas durante estas últimas 
décadas, en los contextos de Estados Unidos y Europa, con la intención de propor-
cionar una nueva conciencia sobre el tiempo de ocio, denominados programas de 
ocio alternativo. Estos programas evolucionaron desde versiones restringidas al 
ocio nocturno de fin de semana centradas en actividades alternativas al consumo de 
drogas, hacia concepciones más comprehensivas con base comunitaria que se ex-
tiende hacia el desarrollo de la competencia personal y social del joven, así como 
al uso de mediadores juveniles como factores condicionantes de la eficacia de estos 
programas (Tobler, 1986; Tobler & al., 2000). Durante finales del año 1999 (Huelva 
Información, 20-01-1999) se realizaron actividades nocturnas para reducir el bo-
tellón, el proyecto fue llamado «Abierto hasta el amanecer» que no disminuyó el 
número de asistentes al botellón. Otras actividades presentadas por la Concejalía 
de Juventud del Ayuntamiento de Huelva fueron talleres en los centros de enseñan-
za, salidas los fines de semana y actividades deportivas (Odiel, 20-12-1999). Tam-
bién recientemente (Teleprensa, 22-10-2010) el Ayuntamiento de Huelva celebró la 
XIV edición de su tradicional Concurso de Bebidas Saludables. Se trata de un even-
to consolidado en la ciudad, que contó en el 2010 con la inscripción de casi 300 
jóvenes de 11 colegios de la capital que presentaron 139 trabajos. El Ayuntamiento 
de Huelva organiza esta actividad desde el Consejo Local de Drogodependencias 
con la finalidad de concienciar a los jóvenes sobre el problema del alcohol y ofre-
cerles la información y los argumentos necesarios para adoptar por sí mismos la 
decisión de no consumir. 

Es importante la participación de la comunidad en la confección de medidas so-
cioeducativas para la prevención del consumo de alcohol. Pero, a pesar de la proli-
feración de redes, estrategias y estudios centrados en problema del consumo de 
drogas se está asistiendo a un cierto estancamiento y ausencia de calado de las ac-
ciones debido en parte a una orientación demasiado general, con objetivos dema-
siado imprecisos, con ausencia de singularidad y dirección. Ante lo cual, se mues-
tra evidente la necesidad de conocer la diversidad del colectivo juvenil y universi-
tario ante sus hábitos de ocio y consumo de sustancias que permita diseñar y ges-
tionar medidas específicas ajustadas al perfil de los subgrupos de universitarios y 
contando con ellos (Calafat, 2002). 

El reto de la prevención es proporcionar a los jóvenes estrategias sociales y 
cognitivas para dirigir las influencias que les inducen al consumo de alcohol. La 
prevención debería evaluarse desde criterios claros: objetivos bien definidos, gru-
pos precisos y acciones específicas en el marco de estrategias nacionales y basa-
das en un conocimiento internacional, medidas de control de calidad, desarrollo de 
medidas de prevención selectivas y de prevención basada en la familia, y medidas 
reguladoras sobre el alcohol dirigidas a influir en las normas sociales que conlle-
van la aprobación o el consentimiento de conductas de consumo concretas. 

Ofrecer información a los jóvenes continúa desempeñando un papel fundamen-
tal en la prevención del consumo de drogas. Los enfoques basados únicamente en 
la educación sanitaria también son limitados para influir en los procesos cognitivos 
y a menudo carecen de componentes concretos de formación en materia de com-
portamiento e interacción social. El elemento cognitivo más importante sobre el 
que puede actuar la prevención es la percepción errónea de que el consumo de 
alcohol es normal y socialmente aceptable entre los jóvenes y la población adulta.  
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Proponemos que la prevención del consumo de drogas debe abordarse y en-
tenderse desde dentro del concepto global de Educación para la Salud (Sieres, 
1992). Con la finalidad de ubicar la prevención en este marco, realizaremos una 
breve reflexión acerca de los tres niveles de prevención que clásicamente asume la 
comunidad científica, y que se fundamentan en las distintas fases de desarrollo en 
que se halle el fenómeno a modificar, en el momento de comenzar la acción pre-
ventiva. De esta manera, podemos distinguir entre prevención primaria, secundaria 
y terciaria. 

Se entiende por prevención primaria el conjunto integrado de actividades diri-
gidas a toda la población, y consistentes en medidas tendentes a la evitación, re-
ducción o retraso de la aparición de la conducta de uso de drogas, y a la evitación 
del desarrollo de la conducta de abuso. Este tipo de medidas son de tipo educativo 
y tienen como objetivo impedir la aparición del problema. La prevención primaria 
se integra dentro del proceso educativo y socializador del individuo, y tiene mucho 
que ver con el concepto de anticipación social por cuanto supone una actuación 
previa a la aparición, no solo del problema, sino de las propias variables posibili-
tadoras. La prevención secundaria se dirige a la detección precoz del consumo, 
así como a la supresión de posibles secuelas en los sujetos que ya han iniciado este 
consumo. Su acción comienza con la detección de los grupos de riesgo, y única-
mente desarrollará su intervención sobre ellos. Es más específica que la anterior, al 
no dirigirse a toda la población, pero parte con la dificultad de ser posterior a la 
aparición del problema y a la incubación de los factores que lo desencadenan. No 
es una acción proactiva y anticipadora, como la primaria, sino retroactiva y respon-
diente. Finalmente, la prevención terciaria consiste en eliminar las secuelas físi-
cas, psíquicas y sociales que hubiera podido causar la conducta de abuso. Sus ins-
trumentos son la reinserción social, la rehabilitación, la capacitación laboral y la 
prevención de recaídas. Es una acción más restructuradora que preventiva (Pons & 
Berjarano, 1999: 99).  

En el caso de la conducta de abuso de alcohol, las estrategias de prevención 
primaria se encontrarían integradas dentro del proceso de socialización y de edu-
cación para la salud, y se orientarían hacia aquellos factores de riesgo que la inves-
tigación al respecto hubiera detectado como asociados a esta conducta de abuso. 
La investigación sobre factores de riesgo de cualquier conducta desajustada tendr-
ía como objetivo aportar materiales que orientaran la acción educativa inespecífica. 
La prevención primaria del uso abusivo de alcohol debe incluir, junto a las acciones 
educativas, el control sobre la producción, la comercialización y la publicidad del 
producto (Schiøler, 1991). 

Por lo que se refiere a la prevención secundaria de la ingesta abusiva de alcohol, 
las acciones se desarrollarían con aquellos adolescentes que ya han manifestado la 
conducta de riesgo o que se ajustan al perfil del consumidor abusivo propuesto por 
la investigación sobre factores de riesgo. Las estrategias de prevención terciaria 
incluirían la reconstrucción de los desajustes aparecidos en aquellos jóvenes que 
han visto deteriorado su funcionamiento social debido a la conducta de abuso. 

Entenderemos por educación para la salud al proceso educativo dirigido a do-
tar a las personas y a la comunidad de la capacidad de aumentar su control sobre 
los factores que tienen influencia sobre la salud (Conselleria de Sanitat i Consum, 
1993). El objetivo fundamental de la educación para la salud, será que el mayor 
número posible de jóvenes puedan disponer en su repertorio conductual de la ma-
yor cantidad posible de conductas compatibles con su propio bienestar físico, psí-
quico y social (Barriga, 1993). Tomaremos en consideración cuatro aspectos fun-
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damentales que han sido apuntados como guía de cualquier iniciativa de promo-
ción de la salud (Conselleria de Sanitat i Consum, 1993), y que implican a los tres 
contextos o agentes educativos que son la escuela, la familia y la comunidad: 

• Disponer de información adecuada es una condición necesaria, pero no sufi-
ciente. Los llamamientos al miedo como estrategia de cambio conductual, 
han resultado ser ineficaces, pues en la conducta de salud intervienen otros 
condicionantes además de los aversivos. 

• En la mayoría de los casos habrá que trabajar sobre los valores y las actitu-
des, y evaluar su génesis social, cultural y familiar, con la finalidad de poder 
intervenir sobre ella. 

• No pueden esperarse modificaciones en las conductas y los hábitos de las 
personas sin pasar por un proceso de motivación y participación en el que la 
población destinataria de las actuaciones educativas se sienta implicada y 
comprometida. 

• Para lograr la motivación, la participación y el nivel de compromiso en este 
proceso de cambio, los jóvenes han de tomar conciencia de los problemas 
que se pretenden resolver, así como desear y valorar positivamente los be-
neficios que se intentan conseguir. Esto exige trabajar a partir de las nece-
sidades reales y percibidas, y proponer soluciones no solo técnicamente 
factibles, sino socialmente aceptadas. 

Al igual que en el resto de las drogas, el objetivo último de la prevención del 
consumo de alcohol sería disminuir la prevalencia, retrasar la edad de inicio y re-
ducir los daños asociados al consumo de alcohol. 

• El primero de ellos consiste en disminuir el consumo de alcohol en la medi-
da de lo posible. En el caso de esta sustancia, claramente integrada dentro 
de la cultura occidental, que no percibe los riesgos asociados a su consumo, 
este objetivo puede generar indudables conflictos de intereses y ser ade-
más objeto de rechazo por parte de una parte de la población. También es 
necesario identificar conductas muy concretas que son responsables de la 
mayor parte de costes sanitarios y sociales y que pueden ser englobadas 
dentro del concepto de conductas de abuso de alcohol. 

• Un segundo objetivo final de la prevención consiste en reducir estas conduc-
tas de riesgo, interviniendo para ello desde diferentes entornos. También 
los programas de reducción de daños dirigidos a los jóvenes ayudan a crear 
una cultura preventiva genérica y por lo tanto a conseguir un objetivo más 
amplio de reducción global del consumo. 

• Retrasar la edad de inicio es un tercer objetivo de la prevención en el caso 
del alcohol. No solo por el daño que ocasiona su uso en los menores de 
edad, sino también porque este factor está íntimamente relacionado con la 
evolución del consumo y con los daños provocados por el mismo, de manera 
que cuanto antes se empieza a consumir más probabilidad existe de abusar 
del alcohol. La edad de inicio es un importante factor pronóstico en el trata-
miento del alcoholismo. 

Conseguir todo lo anterior implica poner en marcha estrategias de prevención 
que ayuden a crear condiciones necesarias para implantar programas generando 
una conciencia pública y política de apoyo a los mismos; aumentando la informa-
ción, modificando actitudes que favorezcan el consumo abusivo, reforzando normas 
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sociales contrarias al consumo problemático o abusivo, disminuyendo la accesibili-
dad y disponibilidad, potenciando el desarrollo de habilidades y competencias 
personales y sociales e incrementando habilidades y resistencia como factores de 
protección en los adolescentes. Asimismo será necesario ofrecerles alternativas 
que compitan realmente con el modelo hegemónico de diversión de muchos de los 
jóvenes de hoy en día, centrado en el consumo de alcohol. 

 

7.1. Programas de ocio alternativo 

 
Este tipo de programas tiene como objetivo fomentar espacios de ocio libre de 

alcohol y drogas como alternativa a los espacios habituales de diversión de los 
jóvenes donde se suele consumir drogas. Pretenden que los jóvenes no consumido-
res tengan menos interés por los espacios recreativos habituales. En el fondo se 
persigue que los consumidores descubran y se interesen por otras formas de di-
versión no ligadas al consumo de alcohol-drogas (Fernández & Secades, 2003: 13).  

En España, estos programas surgen a finales de los noventa con el auge del 
fenómeno del botellón, que obliga a muchos municipios a reaccionar. Se comienzan 
a implementar programas que ofrecen actividades recreativas, culturales y depor-
tivas gratuitas y alternativas a los modos de habituales de diversión asociados al 
consumo de alcohol. Estos programas tratan de organizar en espacios dependien-
tes de la administración actividades deportivas, talleres (de teatro, de cine o de 
fotografía), fiestas y juegos. El objetivo es rescatar de los ambientes de consumo 
jóvenes para que aprendan a divertirse sin recurrir al botellón, así como obstaculi-
zar que jóvenes que no consumen pasen a un tipo de ocio ligado al consumo.  

Uno de los programas pioneros en España fue «Abierto hasta el amanecer», cuya 
primera edición fue en 1997. Se puso en práctica por primera vez en uno de los ba-
rrios de Gijón con mayor tasa de desempleo juvenil. Una evaluación realizada por 
Fernández Hermida y Roberto Secades (Martín & Moncada, 2003) muestra resulta-
dos poco alentadores sobre la utilidad de estos programas. Por una parte, no exis-
ten diferencias entre los que acuden y no acuden a estas actividades con relación al 
consumo, hábitos de ocio y actitudes ante las drogas. Por otra parte, no consiguen 
atraer a los jóvenes en mayor situación de riesgo. 

En 2003, la Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas financió 
27 programas de promoción de alternativas de ocupación del ocio de los jóvenes 
en fines de semana y períodos vacacionales. Aunque la eficacia de estos programas 
quedó por demostrar, lo más positivo es que empiezan a plantearse el problema 
del consumo desde la perspectiva del no consumidor, lo que puede abrir un dis-
curso sobre todo lo recreativo y la normalización del consumo en estos momentos 
de ocio, así como desarrollar estructuras de participación de las instituciones loca-
les y de movimientos civiles y juveniles que se impliquen activamente en el mode-
laje de los momentos y espacios recreativos. 

Hasta ahora todas las medidas eran recibidas como represivas, mientras que a 
partir de estas orientaciones es posible pensar y pactar soluciones válidas para los 
clientes, los empresarios y la administración. Entendemos que este tipo de solucio-
nes no deben entenderse como simples medidas de reducción del daño, sino que 
además deben servir como plataforma para generar un contexto recreativo más 
diverso, donde el consumo de alcohol y drogas no sean las cuestiones centrales 
(Calafat, 2002). 
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7.2. Programas de prevención entre iguales 
 

La educación entre iguales es una comunicación de igual a igual que se da en los 
contextos recreativos en los que los jóvenes consumen alcohol. Se basa en la co-
municación entre iguales que ocurre sin necesidad de programas específicos, 
usando un agente socializador interno e integrado en la propia escena recreativa.  

Pero este enfoque presenta una serie de limitaciones. Por una parte, cualquier 
joven no tiene los conocimientos y habilidades necesarias para llevar a cabo estas 
intervenciones, siendo limitado también el control profesional cuando no está pre-
sente en la interacción, por lo que la preocupación se centra en el rigor del conte-
nido y la forma de lo que se está transmitiendo. Asimismo, la mera información no 
conduce a cambios de comportamiento, y las intervenciones, si son puntuales, no 
se integrarían en lo que debería ser un proceso educativo.  

Casi la totalidad de estos programas tienen como principal objetivo la captación 
y formación de mediadores, así como el apoyo a sus intervenciones. La mayoría de 
estos programas utilizan a sus propios mediadores ya formados, siendo muchos 
menos los que recurren a asociaciones juveniles de voluntariado. La principal acti-
vidad realizada es la difusión del material entre iguales. Las sucesivas ediciones del 
programa StopDrog@s de las Universidades de Huelva, Algarve y el Instituto Po-
litécnico de Beja han provocado la creación de asociaciones juveniles para la pre-
vención de drogodependencias en entornos universitarios, siendo ellas mismas las 
impulsoras de los programas preventivos que diseñan y ponen en marcha (Tosca-
no, Tirado & Guzmán, 2005). 

 

7.3. Prevención en el ámbito de los medios de comunicación  
 

En España existen algunas limitaciones a la publicidad, como la de prohibir pu-
blicidad de bebidas alcohólicas de alta graduación en televisión; pero estas medi-
das son insuficientes. Como resultado de esta situación aparece la esponsorización 
de eventos culturales o deportivos que muchas veces dependen de la industria al-
coholera, encontrando así una forma de evitar estas restricciones. Pero las institu-
ciones públicas, conscientes de la potencia de la publicidad y los medios de comu-
nicación social como herramienta de seducción y formación de la ciudadanía, tam-
bién vienen haciendo uso de estos recursos como estrategia disuasoria del consu-
mo (Pascual, 2002).  

 

7.4. Prevención en el ámbito universitario 
 

Tenemos pocos datos sobre la intervención dirigida al colectivo de universita-
rios, probablemente debido a que su perfil no se corresponde con el de un colecti-
vo de riesgo; sin embargo su condición no los excluye del derecho a una vida salu-
dable. El conocimiento de los recursos formativos y de apoyo a los estudiantes de 
la propia universidad constituye un paso más hacia la concreción del plan preventi-
vo que cada universidad ha de asumir dentro de su compromiso con los estudiantes 
y con la sociedad a la que presta sus servicios. La elaboración de este plan compete 
a toda la comunidad universitaria y, de forma especial, a sus responsables (Vega & 
Aguaded, 2004). 
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Algunos estudios como el de Ferrer y otros (1995) nos han ofrecido una visión 
global sobre la formación en las universidades españolas, tras revisar planes de 
estudio y recoger información de autoridades académicas, profesores y alumnos. 
En esta investigación aparece una cierta sensibilidad en las autoridades académi-
cas sobre la importancia de incluir contenidos sobre drogas dentro de los planes 
de estudio, inclusión que ya es una realidad en diferentes ámbitos. La prevención 
ocupa en diversas carreras un lugar relevante, y la educación para la salud se con-
sidera necesaria para los colectivos que no presentas problemas. Los propios 
alumnos sugieren alternativas de mejora formativa, como introducir materias obli-
gatorias sobre drogas, aumentos de horas lectivas teóricas y prácticas, conseguir 
profesores especializados en el tema, entre otras. 

En cuanto a los servicios específicos que puedan existir en relación con las dro-
gas podemos destacar iniciativas puntuales como el «Punto de información sobre 
drogas» que se creó en la Universidad de Málaga en el año 1999, desarrollando 
actividades tales como diseño de base de datos, prácticas de curso de expertos en 
drogodependencias, colaboración con terapeutas, curso de formación de profeso-
res, u orientación hacia los recursos de la comunidad (Vega & Aguaded, 2004). 

La Universidad de Huelva, junto a la Universidad del Algarbe y el Instituto Po-
litécnico de Beja, a través de sus proyectos «StopDrog@s», «Drog@2» y «Drog@3», 
desde el marco del programa comunitario Interreg III-A (España-Portugal) desde el 
año 2004 ha venido poniendo en marcha planes formativos para la prevención a 
través de pares en los ambientes universitarios. Este proyecto consiste en la forma-
ción de dinamizadores juveniles para el desarrollo de acciones preventivas ante el 
consumo abusivo de drogas en los entornos universitarios. En síntesis, tras selec-
cionar estudiantes universitarios de los diferentes campus que participan en la ex-
periencia, se forman a través de una plataforma telemática en competencias rela-
cionadas con la animación de acciones preventivas que supongan planteamientos 
vitales alternativos que superen los hábitos de consumo de drogas entre sus com-
pañeros. Una vez formados tendrán que diseñar un proyecto de intervención que 
deseablemente se pondrá en práctica en aquellos ambientes en los que se dan es-
tos consumos (www.stopdrogas.net).  

Como resultado de estos procesos formativos surgió una Asociación de antiguos 
alumnos del programa, denominada AUPAD (www.aupad.net), cuyos fines son pre-
cisamente el desarrollo de acciones que suponga alternativas reales de ocio libres 
del consumo de drogas, así como la difusión de información y orientación a compa-
ñeros bajo demanda. Desde esta serie de ediciones, se han desarrollado otros pro-
ductos como «Drogalia» y «Entrecopas» (www.drogalia.net/entrecopas/modulo-
alcohol.html), dedicada a la ayuda de aquellos que deciden abandonar el consumo 
problemático de alcohol. 

«Enamórate sin drogas», formaba parte de una iniciativa de la Universidad de 
Sevilla con la colaboración de la Consejería para la Igualdad y Bienestar Social arti-
culada en tres áreas: investigación a través de convocatorias de ayudas a proyectos 
de investigación dentro de la universidad, formación e intervención. «Enamórate 
sin drogas» era un CD-rom integrado dentro del área de intervención en la comu-
nidad universitaria organizado en los siguientes capítulos: tabaco y cannabis, alco-
hol y pastillas, cocaína y heroína, ludopatía, testimonios y respuesta social (Muñoz, 
Cañizares & Marañón, 2004).  
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Investigación 

 
1. Introducción 

 

Después de establecer el estado de la cuestión a través del marco teórico, a con-
tinuación pasamos a describir el proceso que hemos seguido para llevar a cabo 
esta investigación. Primero presentaremos los objetivos concretos que nos plan-
teamos alcanzar en la presente investigación. Seguidamente, describimos la mues-
tra, así como las técnicas e instrumentos de recogida de información que hemos 
diseñado para nuestro estudio y las fases o procedimiento que hemos seguido para 
desarrollar la presente investigación. Finalizaremos con la descripción de las técni-
cas de análisis de datos utilizadas para alcanzar los objetivos propuestos. 

 

2. Objetivos de la investigación  

 

La finalidad de este estudio es analizar el consumo de alcohol en el botellón en la 
zona del Muelle los fines de semana principalmente los viernes por la noche, así 
como las razones y contextos del mismo. También se ha pretendido establecer una 
tipología de los asistentes a estos botellones y conocer en qué medida el consumo 
de alcohol es una característica definitoria de ciertos grupos sociales. 

Como objetivos específicos de esta investigación nos marcamos los siguientes: 

1) Determinar el consumo de alcohol y drogas en los asistentes a los bote-
llones en el mismo lugar habitual de consumo.  

2) Evaluar las actitudes de los jóvenes onubenses ante el alcohol y las dro-
gas, así como su opinión con respecto al botellón en el Muelle como zona 
habilitada. 

3) Identificar los hábitos, actividades de tiempo libre y uso de la oferta cul-
tural y deportiva de los jóvenes asistentes a los botellones.  

4) Analizar la relación entre el consumo de alcohol y la práctica deportiva, 
estableciendo la relación entre el consumo de alcohol y los factores so-
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ciales, relacionales y personales, relativos a la ocupación del tiempo de 
ocio. 

5) Analizar la relación entre el consumo de alcohol y la dedicación al estudio 
académico. 

6) Identificar diferentes tipologías de jóvenes asistentes a botellones en fun-
ción de sus estilos de vida en torno a la ocupación del tiempo de ocio y 
hábitos de consumo de alcohol. 

7) Analizar los estilos de consumo de alcohol y el riesgo de accidentabili-
dad.  

8) Descubrir los itinerarios nocturnos realizados. Así como las horas de sali-
da y de partida de los botellones. 

9) Estudiar la frecuencia con que realizan los botellones, los días de salida 
habitual, el tiempo que llevan realizando botellones, el gasto y los luga-
res de compra de bebidas.  

10) Conocer el tipo de bebidas que más se consumen en los botellones así 
como el número de borracheras y la edad de inicio del consumo de alco-
hol.  

 

3. Población y muestra 

 

La población objeto de estudio es el colectivo de todas aquellas personas que 
salen a hacer botellón en la zona del Muelle en la ciudad de Huelva. El procedi-
miento de muestreo fue del tipo estratificado proporcional no aleatorio, que Cohen 
y Manion (1990) denominan muestreo aleatorio simple. En cuanto al tamaño mues-
tral, la previsión eran unos 384 personas, que garantizaban un nivel de confianza 
del 95% y un error muestral de ±3%. Concretamente, la muestra de la presente 
investigación está constituida por 394 individuos que van de botellón a la zona del 
Muelle. 

La distribución de la muestra según las variables socio-demográficas género, 
edad y situación laboral es la siguiente: el 57% de los que acuden al botellón son 
chicos y, por tanto, el 43% chicas. La edad de los participantes oscila entre 15 y 35 
años, con una media de 20,72 años y una desviación típica de ± 3,748. 

 

4. Instrumento y variables 

 

En la presente investigación se ha decidido utilizar la técnica de la encuesta, la 
entrevista y la observación participante.  
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4.1. La encuesta 

 

La encuesta ha sido indudablemente la técnica de recogida de datos más común 
y más ampliamente utilizada (Cohen & Manion, 1990: 502). Esta popularidad se re-
laciona según Hayman (1984: 105), con su aparente facilidad y el carácter directo 
de este método (Walker, 1989: 114). García Hoz y Pérez Juste (1984: 85) señalan 
que este método es «especialmente idóneo para determinar el tipo de poblaciones 
y de información», ya que se trata no de cualquier información, sino especialmente 
de «aquélla que los encuestados pueden ofrecer porque se refiere a su mundo pro-
fesional, social o personal; en concreto, nos estamos refiriendo a los intereses, mo-
tivaciones, actitudes, intenciones, deseos, e incluso, conductas personales». La en-
cuesta constituye, a menudo, el principal medio por el cual se pueden obtener 
«opiniones, conocer actitudes, recibir sugerencias para el mejoramiento de la ins-
trucción y lograr la obtención de otros datos semejantes» (Hayman, 1984: 106). 

Concretamente, la información fue recogida a través de un cuestionario diseña-
do por el equipo de expertos responsable del proyecto, partiendo de los objetivos 
de la investigación, teniendo en cuenta la población a la que iba dirigida, Se tuvo 
también presentes las investigaciones y estudios anteriores del Grupo de Investi-
gación Ágora (PAI-HUM-648) (www.uhu.es/agora). Se diseñaron sucesivas versio-
nes que fueron analizándose y revisándose por el grupo de expertos hasta decidir 
la versión definitiva. 

Una vez diseñada esta versión definitiva, el cuestionario se sometió a una prueba 
piloto sobre un total de 55 jóvenes que realizaban el botellón en la zona del Muelle 
en Huelva. A partir de ésta, se realizaron modificaciones a la versión inicial del 
cuestionario, eliminándose cuatro preguntas para agilizar el cuestionario. Esta ex-
perimentación piloto, el juicio de expertos y los análisis de fiabilidad constituyeron 
el proceso de validación del cuestionario. 

Una vez decidido el diseño final del cuestionario, se realizó el proceso de en-
cuestación para aplicarlo en la zona del Muelle. Se realizaron 14 salidas para en-
cuestar a la población objeto de estudio entre el 6 de noviembre del 2010 y el 12 de 
febrero del 2011. Las horas en que se encuestó a los jóvenes fueron entre las 23:40 
y las 4:30 de la mañana. Se recogieron un total de 413 cuestionarios, de los cuales 
394 fueron validados. 

El cuestionario se inicia con una pequeña introducción con los objetivos del 
mismo y solicita a los jóvenes a participar y contestar sinceramente a las cuestiones 
planteadas. 

Su estructura se articula en torno a nueve bloques: El primero agrupa las varia-
bles socio-demográficas de sexo, edad, ocupación, con quién vive y dónde vive. El 
segundo se centra en los niveles de estudio, así como la frecuencia de estudio. El 
tercero explora los hábitos universitarios, de ocio, culturales y deportivos de los 
alumnos. El cuarto estudia los riesgos de sufrir accidentes. El quinto indaga sobre 
los itinerarios que realizan los jóvenes que practican el botellón. El sexto estudia la 
frecuencia de botellones. El séptimo estudia los criterios, razones y consecuencias 
del botellón. El octavo las consecuencias cívico-sociales del botellón. El noveno, 
finalmente, pregunta sobre la organización del ocio recreativo nocturno. 

Todas las preguntas son cerradas, de carácter categorizado algunas (sí/no; 
hombre/mujer) y en forma de escala ordinal la mayoría. En estos casos la escala 
siempre va de 1-4, una escala par, de 4 valores, que evita la tendencia a la inde-
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finición en la respuesta (valor central de una escala impar) y que permite compa-
raciones entre ellas. No obstante estas escalas son descriptivas. 

 

4.2. Las entrevistas 

 

La entrevista constituye el instrumento por excelencia de la investigación so-
ciológica (Ander-Egg, 1995: 226) y ha sido uno de los pilares de esta investigación. 
Hemos realizado 12 entrevistas no estructuradas realizadas, desde octubre de 2010 
hasta marzo de 2011, a jóvenes, participantes activos en los botellones en la zona 
del Muelle en Huelva. La duración media de las entrevistas ha sido de una hora. El 
esquema temático de los protocolos de las entrevistas a las personas trata de cues-
tiones relativas al botellón. Los lugares donde se realizaron las entrevistas fueron 
muy variados pero en sitios donde los entrevistados se sentían en «su terreno» co-
mo por ejemplo en exposiciones, en su asociación o en su propia casa.  

Al comienzo de cada entrevista se realizaba una pequeña presentación de quié-
nes éramos y qué era lo que queríamos con la entrevista explicándoles el objetivo 
de dichas entrevistas. Desde el comienzo se les aseguró su anonimato y la confi-
dencialidad de sus respuestas.  

Muchas veces después de realizar la entrevista sin la grabadora funcionando los 
entrevistados en un tono más distendido nos comentaban situaciones particulares 
de las noches en los botellones; esta información fue también registrada en nuestra 
libreta de campo. La mayoría de los entrevistados son chicos.  

Los nombres de las personas y los lugares que aparecen son ficticios a fin de 
proteger su anonimato. Los nombres de los bares, supermercados y discotecas no 
son auténticos. Las razones por las que seleccionamos a tales sujetos y no a otros 
fueron por sus conocimientos y por su relación, de alguna manera, con los entrevis-
tadores.  

El protocolo de preguntas difiere de la entrevista semiestructurada (Ardèvol & 
al., 2003: 80). Así que la selección se realizó de acuerdo con procedimientos de 
muestreo teórico. Para asegurar, el rigor de la investigación tuvimos en cuenta los 
criterios de suficiencia y adecuación de los datos.  

El esquema temático del protocolo de preguntas se correspondía en gran medi-
da con los cuestionarios de la encuesta que se pasó por el botellón de la zona del 
Muelle. Casi todas estas entrevistas fueron grabadas en dispositivos digitales de 
audio y transcritas. 

 

4.3. La observación participante 

 

Con la observación participante el investigador social distingue cómo la vida so-
cial se desarrolla sin ningún tipo de manipulación. Pero llega a implicarse en las 
actividades relativas a la situación social objeto de estudio. Este ha sido nuestro 
caso.  

A todos los sitios que íbamos llevábamos una pequeña libreta donde escribía-
mos lo que veíamos e incluso hemos podido fotografiar con las cámaras digitales el 
contexto en donde se desarrolla el botellón en la zona del Muelle de Huelva. Hemos 
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intentado abarcar todos los contextos que se pueden dar relativos a esta forma de 
beber. Observaciones a los participantes en el lugar donde se realizaba el botellón 
y a la hora en que lo realiza. Incluso una noche nos fuimos después de que la policía 
cerrase el operativo para el botellón. También muchas noches hemos llegado antes 
que se realizase el operativo para el botellón con el fin de observar las distintas 
edades de los participantes. 

En un primer momento el acceso al campo fue rápido ya que el botellón se reali-
za en una zona pública: en la zona del Muelle de la ciudad de Huelva. Con el paso 
del tiempo hemos conocido a jóvenes botelloneros que se han dejado encuestar y 
entrevistar. Incluso en algunos momentos hemos tenido colas para encuestarlos. En 
otros momentos al ir a encuestar a un joven, varias semanas antes, ya le habíamos 
encuestado. Así descubrimos que el grado de saturación era muy alto y que pronto 
dejaríamos la zona de campo. Así el acceso al campo es un proceso casi permanen-
te que se inicia el primer día en que se entra en el escenario objeto de investiga-
ción, como fue la zona de botellones en el Muelle; y que termina al finalizar el estu-
dio. 

Fue preciso que aprendiéramos las normas formales e informales de funciona-
miento del lugar; del contacto directo con la gente, cómo se queda con los amigos, 
quién va a comprar las bebidas, en qué punto exacto están tus amigos, a qué hora 
se queda o a dónde se va luego. Una vez que aprendimos los papeles y relaciones 
que se daban entre los participantes nos encontramos en disposición de poder 
identificar los informantes más adecuados. Los sujetos que elegimos para las entre-
vistas fueron de forma intencionada de acuerdo con unos criterios establecidos por 
nosotros. Eran, principalmente, miembros que hicieran botellones.  

Para recoger y registrar información utilizamos diferentes sistemas de observa-
ción: grabaciones de audio, diarios, observaciones no estructuradas, entrevistas, 
encuesta, fotografías1, documentos de diverso tipo y materiales. En un principio, 
esta recogida de información fue bastante amplia, recopilando todo lo que se po-
día. 

Progresivamente participamos en la vida del botellón, nos saludaban, nos pre-
guntaban cómo iba el tema, que si se publicaría el estudio en alguna parte; hasta 
que llegó un momento en que éramos parte del mismo fenómeno que estábamos 
analizando. En este momento ya no podíamos llevar a cabo una recogida producti-
va de datos2, ya que perdimos sensibilidad ante las actividades cotidianas. Perdi-
mos perspectiva hacia el lugar y los miembros del botellón. La señal inconfundible 
de que había llegado el momento de abandonar el campo fue cuando llegamos a 
ser considerados parte integrante del contexto en el que nos encontrábamos, 
cuando nos consideramos unos «botelloneros». 

El proceso de estudio comprende bastantes meses. Desde el mes de noviembre 
del 2010 hasta marzo del 2011. Durante estos meses hemos vivido las navidades en 
donde los botellones cambiaron momentáneamente de lugar realizándose los días 
24 y 25 de diciembre y 31 y 1 de enero en la mismísima plaza de la Merced, donde 
estaba prohibido el botellón. La policía local permitió la realización de botellones 

                                                 
1 Las fotografías pueden captar detalles que de otro modo quedarían olvidados o inadverti-
dos. La fotografía es un enfoque investigativo especialmente fructífero (Taylor & Bogdan, 
2002: 148)  
2 Se emplea la expresión «saturación teórica» para referirse a ese punto de la investigación 
de campo en el que los datos comienzan a ser repetitivos y no se logran aprehensiones 
nuevas importantes (op. cit.: 90).  
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en zonas prohibidas. Fueron meses de intenso frío en donde los jóvenes acudieron 
a los botellones. No obstante, los días con fuertes aguaceros muy pocos jóvenes 
acudieron a los botellones.  

La observación participante ofreció, además, una información rica y profunda, 
complementaria a otros métodos, así como la posibilidad de tener mayor flexibili-
dad para alterar estrategias y seguir nuevas pistas. Las limitaciones que tiene este 
tipo de técnica de la observación participante es que solo puede utilizarse para 
estudiar a grupos relativamente pequeños y que además los resultados solo son 
aplicables a los grupos estudiados; no siendo fácil generalizar sobre la base de un 
único trabajo de campo (García Ferrando & Sanmartín, 1994: 124). 

 

5. Procedimiento 

 

La recogida cuantitativa de información se llevó a cabo a través del mencionado 
cuestionario. Para su aplicación se decidió utilizar la modalidad de cumplimenta-
ción indirecta, en los que un encuestador registra las respuestas dadas por el en-
cuestado. En el primer caso, se pasaron cuestionarios en la zona del botellón del 
Muelle en Huelva. Como se ha comentado con anterioridad, se recogieron un total 
de 413 cuestionarios, de los cuales 394 fueron validados.  

El diseño de la encuesta es transversal. Se aplicaron los cuestionarios en 14 mo-
mentos temporales. En concreto, la primera encuesta se realizó el 06-11-2010 (a las 
2:30 horas de la madrugada) y la última encuesta el 12-02-2011 (a las 3:29 horas de 
la madrugada). Así, las encuestas fueron aplicadas durante los meses de noviembre 
y diciembre de 2010 y enero y febrero del 2011. 

Los recursos humanos disponibles fueron el propio equipo investigador, forma-
do por cinco profesores del Grupo de Investigación Ágora y 16 encuestadores-
entrevistadores de la UHU, conformado por alumnos implicados en proyectos de 
prevención, programas y cursos de «Libreddrogas», servicios de orientación al 
alumnado de la Universidad (SACU…), etc. 

La formación de los encuestadores que aplicaron el cuestionario fue una de las 
fases importantes del procedimiento de la encuesta. En este caso, los encuestado-
res fueron alumnos de Psicología y Psicopedagogía, Trabajo Social y de Máster de 
Comunicación y Educación Audiovisual, con conocimientos de métodos de investi-
gación, formados y tutorizados por uno de los investigadores del proyecto. La for-
mación no requería una cualificación elevada, dado el carácter básicamente cerra-
do del diseño del instrumento. En ese sentido, las instrucciones fueron mínimas, 
incidiéndose especialmente en cuidar el anonimato. 

Una vez aplicada la encuesta, se procedió a su codificación y procesamiento es-
tadístico mediante SPSS 18.0. Esta labor también conlleva la identificación de cada 
cuestionario con número y la correspondiente depuración de errores de marcación 
y contestación de los citados cuestionarios, anulando las respuestas o marcas no 
claras. Así, como ya hemos comentado, de los 413 cuestionarios recogidos, se vali-
daron 394.  
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6. Análisis de datos 

 
Para responder a los objetivos del presente trabajo se han aplicado técnicas de 

análisis univariables, bivariables y multivariante. El análisis estadístico univariable 
realizado ha sido de carácter descriptivo, a base de frecuencias y porcentajes, que 
se presentan en tablas de doble entrada, e ilustrándose también los resultados me-
diante gráficos de sectores o barras, sirviendo ambos de exposición de datos de la 
investigación. En el análisis bivariable, la técnica de análisis estadístico utilizada ha 
sido la prueba de Chi-cuadrado. Estos estadísticos se han calculado con la versión 
18.0 del programa SPSS para Windows.  

 

7. Resultados 
 

A continuación, presentamos los resultados obtenidos a partir del análisis de los 
datos. Los resultados los hemos organizado en torno a las cuestiones que nos plan-
teamos como objetivos. Comenzamos a analizar los datos socio-demográficos, los 
estudios, las actividades de ocio y tiempo libre y los riesgos de accidentabilidad. 
Conocidos los estilos de vida nos detendremos a indagar en los itinerarios que rea-
lizan los jóvenes y la frecuencia con que realizan los botellones. Posteriormente 
estudiaremos sus opiniones con respecto al botellón en general y con la zona del 
Muelle. A continuación, analizaremos la relación entre el consumo de alcohol con 
las demás variables mencionadas. Finalmente, presentaremos los resultados obte-
nidos respecto a la tipología de consumidor de alcohol en los botellones en función 
de su consumo de otras drogas y estilos de vida.  

 

7.1. Datos socio-demográficos 

 

Se observa en la tabla 7 que la distribución de la muestra de participantes en el 
botellón en función del sexo es de 57% de varones y de casi el 43% de mujeres. 
Por tanto, hay predominio de los varones con relación a las mujeres.  

 

Tabla 7. Género 

225 57,1 57,1 57,1
169 42,9 42,9 100,0
394 100,0 100,0

Hombre
Mujer
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado
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Gráfico 9. Género 

MujerHombre

Po
rc

en
ta

je

60

50

40

30

20

10

0

 
Como vemos en el gráfico 9 al botellón van algo más chicos que chicas. Aunque 

el botellón es un fenómeno social que se da tanto en chicas como en chicos, la dis-
tribución de sexos no se corresponde de manera equilibrada. En todos los botello-
nes observados es curioso que existan más varones que mujeres. Y cómo en otros 
botellones de la geografía nacional hay más grupos de chicos que grupos de chicas 
para realizar el botellón. Por ejemplo, en Málaga (Musitu & Bascones, 2006: 34), la 
distribución de la muestra de participantes en el botellón en función del sexo es de 
51% de varones y de 49% de mujeres, prácticamente mitad y mitad.  

 

Tabla 8. Edad 

14 3,6 3,6 3,6
30 7,6 7,6 11,2
40 10,2 10,2 21,3
42 10,7 10,7 32,0
41 10,4 10,4 42,4
39 9,9 9,9 52,3
34 8,6 8,6 60,9
51 12,9 12,9 73,9
24 6,1 6,1 79,9
27 6,9 6,9 86,8
13 3,3 3,3 90,1
10 2,5 2,5 92,6
4 1,0 1,0 93,7
7 1,8 1,8 95,4
5 1,3 1,3 96,7
2 ,5 ,5 97,2
7 1,8 1,8 99,0
3 ,8 ,8 99,7
1 ,3 ,3 100,0

394 100,0 100,0

15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
35
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado
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Como se observa en la tabla 8, el intervalo comprendido entre los 18 y los 26 
años se encuentra el 71% de los asistentes al botellón y que la frecuencia de parti-
cipantes menores de 18 años representa un 21% de total. Tan solo hay un 7% de 
edades superiores a los 26 años, que en este caso es hasta los 35 años. Las edades 
de máxima frecuencia son las de 22 y 18 años. También creemos de interés desta-
car el hecho de que entre los 18 (edad aproximada de inicio en la universidad) y 
los 24 (edad de finalización) se encuentra el 65% de la muestra. 

Gracias a la información recogida en los diarios de campo, que confirman los da-
tos cuantitativos, sabemos que en los botellones podemos encontrarnos menores 
de edad que ven los botellones como una novedad. Sobre todo hay muchos jóvenes 
de entre 18 y 24 años, en su mayoría universitarios, que han adoptado esta manera 
de divertirse, son los más numerosos. Otros jóvenes superan la edad universitaria y 
encontramos, pocos, personas treinteañeras. Ellos, en las entrevistas a pie de cam-
po, afirman que fueron los primeros en hacer botellón durante sus veraneos en la 
playa y que después la costumbre se trasladó a la ciudad.  

 

Gráfico 10. Edad de los jóvenes encuestados 
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Se constata que la edad media de los participantes en el botellón es de 20,72 

años (gráfico 10), con una desviación típica de 3,74. También se comprueba que la 
edad del participante más joven es de 15 años y la del más sénior es de 35 años. 
Vemos cómo a partir de los 23 años van disminuyendo el número de asistentes. Por 
lo tanto entendemos que el botellón es un fenómeno eminentemente juvenil.  

Musitu & Bascones (2006: 32) constata en su estudio de la ciudad de Málaga que 
la edad media de los participantes en el botellón es de 23,43 años con una desvia-
ción típica de 3,97. También se comprueba que la edad del participante más joven 
es de 16 años y la del más mayor es de 48. Por lo tanto la edad media en Málaga es 
2,71 años superior a la de la ciudad de Huelva. También los rangos de edad son 
superiores en Málaga (32 años) que en Huelva (20 años). Los menores de edad be-
biendo en la zona del botellón es una de los grandes problemas, además reconoci-
dos por los mismos que practican el botellón en la zona del Muelle en la ciudad de 
Huelva, como nos comenta Isaac: «(El botellón) Está bien porque es más barato que 
en los bares, pero creo que debería estar más controlado, la zona del Puerto está 
llena de menores y creo que eso no se controla» (Isaac, 16 años). 
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Tabla 9. Ocupación 

94 23,9 23,9 23,9
300 76,1 76,1 100,0
394 100,0 100,0

Trabaja
No trabaja
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Con respecto a la situación laboral de los encuestados, algo más de las tres cuar-

tas partes de no trabajan (76%) y por ende, solo casi una cuarta parte (24%) 
declara trabajar. Por tanto, nos encontramos con una población de jóvenes 
desempleados. 

 

Gráfico 11. Ocupación 
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En el gráfico 11 se representa la muestra en función de su ocupación. Se observa 

que entre los que participan en el botellón el 24% trabaja y el 76% no lo hace. 

 

Tabla 10. Tipo de Trabajo 

26 6,6 29,9 29,9

44 11,2 50,6 80,5

3 ,8 3,4 83,9

4 1,0 4,6 88,5

10 2,5 11,5 100,0
87 22,1 100,0

307 77,9
394 100,0

Asalariado fijo
Asalariado eventual o
interino
Empresario o profesional
con asalariados
Profesional o trabajador
autónomo
Otros
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado
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La ocupación de los jóvenes es distinta en función de la edad que tienen. Hasta 
los 18 años la proporción de trabajadores es muy reducida: de los que trabajan el 
20% son asalariados fijos y el 60% son trabajadores eventuales. Se trata del grupo 
de edad que menos trabaja, lógico teniendo en cuenta su edad. De los 19 a los 21 
años aumenta considerablemente la proporción de jóvenes que trabajan como 
asalariados fijos (24%), y como trabajadores eventuales, el 71%. Entre los que 
tienen 22 años o más, trabajan la mayor parte, como eventuales un 41%, como 
asalariados fijos el 34%, y un 7% como autónomos.  

Los jóvenes que trabajan, mayoría a partir de los 22-35 años, conformando el 
38%, lo hacen principalmente como asalariados eventuales o interinos. 

 

Gráfico 11. Tipo de trabajo 
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Como observamos en el gráfico 11 de entre los que están trabajando la mitad 

trabaja como asalariado eventual o interino.  

 

Tabla 11. Convivencia 

49 12,4 12,4 12,4
14 3,6 3,6 16,0

315 79,9 79,9 95,9
12 3,0 3,0 99,0

4 1,0 1,0 100,0
394 100,0 100,0

Piso de estudiantes
Solo
Con mi familia
Con mi pareja
Otros
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Las formas de convivencia son un aspecto importante a tener en cuenta a la hora 

de hacer la radiografía del fenómeno del botellón, nos permite delimitar el nivel de 
independencia del entorno familiar, cuestión que puede determinar de manera 
importante la influencia de los padres tanto en la participación en esta fiesta 
nocturna, como en el tiempo que están en ella. 
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Casi todos los jóvenes, el 80%, viven en el domicilio familiar, por lo que los 
miembros de la familia, especialmente padres y madres, se ven directamnete 
implicados en estas salidas nocturnas, con aceptación o sin ella. Un 12% vive en 
pisos compartidos, en general estudiantes que dependen económicamente de los 
padres. Sólo un 4% declara que vive de forma emancipada y, unidos al 3% que 
declara que viven con su pareja. En ocnsecuencia menos del 7% de los jóvenes que 
viven el botellón por la noche tienen autonomía residencial. 

 

Gráfico 12. Convivencia 
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Se aprecia que casi el 80% de los participantes en el botellón vive con su familia 

y que un 12% vive en pisos con otros estudiantes (gráfico 12). Finalmente algo más 
de un 3% vive solo y un 3% vive en pareja. 

Si comparamos los datos con los de Málaga (Musitu & Bascones, 2006), se 
aprecia que el 64% de los participantes en el botellón vive con su familia y que un 
20% vive en pisos con otros estudiantes. Finalmente un 11% vive solo o en pareja. 
En Huelva, debido a que la media de edad de los jóvenes del botellón es casi tres 
años inferior, existe un 16% que viven con sus padres, un 8% menos de los que 
viven en pisos de estudiantes (debido a que la Universidad de Málaga tiene más 
estudiantes que la Universidad de Huelva) y, por consiguiente, un 2% menos que 
vivan solos o con sus parejas.  

 

Tabla 12. Dónde vive 

102 25,9 25,9 25,9
205 52,0 52,0 77,9

79 20,1 20,1 98,0
8 2,0 2,0 100,0

394 100,0 100,0

Huelva Centro
Huelva (No centro)
Huelva provincia
Fuera de la provincia
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
La mitad de los encuestados en la zona de botellón del Muelle viven en las ba-

rriadas de la ciudad de Huelva. Algo más de la cuarta parte vive en el centro de 



 
 
 
ALCOHOL COMPULSIVO EN EL MUELLE  71 
 
 

 

Huelva, cerca de la zona donde se realiza el botellón. Como es lógico, casi el 60% 
de los que viven en el centro vienen a pie al botellón. Y un 20% de los encuestados 
viven fuera de la ciudad de Huelva.  

 

Gráfico 15. Dónde vive 
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Destaca el hecho de que casi el 78% de los participantes en el botellón vive en la 

ciudad de Huelva y que únicamente un 20% procede de diferentes lugares de la 
provincia, principalmente son de Aljaraque (4,1%), Punta Umbría (3,3%), Palos de 
la Frontera (2,5%), Cartaya (1,3%), Gibraleón (1%) y La Palma del Condado (1%) 
(gráfico 15); a una distancia promedio de 23,45 km. y una desviación típica de 
18,946 km. Y por tanto son pueblos cercanos que rodean la ciudad. Tan solo un 2% 
proceden de fuera de la provincia de Huelva siendo principalmente estudiantes de 
la Universidad de Sevilla que vuelven a la casa familiar los fines de semana.  

 

7.2. Estudios 

Tabla 13. Nivel de estudios 

6 1,5 1,5 1,5
94 23,9 23,9 25,4

162 41,1 41,1 66,5
110 27,9 27,9 94,4

22 5,6 5,6 100,0
394 100,0 100,0

Postgrado/ Doctorado
Universitarios
FP/BUP/Bachillerato
EGB-ESO
Otros
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
También podemos destacar que no hemos encontrado jóvenes sin estudios y el 

28% de los que asiste al botellón declaran que solo tienen estudios primarios; es, 
por tanto, otra característica a tener en cuenta: son jóvenes con un medio/alto nivel 
formativo los que viven esta fiesta. 

Hemos visto que la mayor parte de los jóvenes están estudiado, en este apartado 
vamos a ocuparnos de los estudios ya finalizados, independientemente de que 
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sigan estudiando o no. En primer lugar tenemos que la proporción de los que no 
tienen estudios es nula. Con estudios completos de ESO o equivalente la pro-
porción de varones es superior, el 67% respecto al 33% de las mujeres. Estudios 
finalizados de Bachillerato tienen en proporción similar chicos y chicas, 58% y 42% 
respectivamente. Las chicas han completado estudios universitarios, tanto de grado 
medio como superior, en proporción muy superior a los chicos; en conjunto el 58% 
de las chicas y el 42% de los chicos. 

 

Gráfico 13. Nivel de estudios 
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Respecto del nivel de estudios de la muestra representado en el gráfico 13, 

llama la atención que el 41% tenga estudios de FP, BUP o Bachillerato; el siguiente 
grupo en importancia son los que tienen estudios primarios de EGB-ESO; y casi un 
24% tiene estudios universitarios. También, es importante señalar que únicamente 
un 1,5% está realizando estudios de postgrado o de doctorado. 

 

Tabla 14. Continuidad en los estudios 

274 69,5 69,5 69,5
120 30,5 30,5 100,0
394 100,0 100,0

Sí
No
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
La actividad principal de los jóvenes y adolescentes que acuden a los botellones 

es la de estudiar, tarea que ocupa al 69%. Esta situación cambia en función de la 
edad, de forma que hasta los 18 años el 83% de los jóvenes es estudiante mientras 
que a partir de los 22 años lo son el 60% de los jóvenes que frecuentan los botello-
nes. Se puede señalar como un 17% de los jóvenes que han cumplido entre los 15 y 
los 18 años dicen encontrarse en una situación distinta a la de estudiantes, jóvenes 
que deberían estar cursando Secundaria y que han abandonado los estudios. 

Con estos datos, se puede afirmar, por ende, que los jóvenes del botellón del 
Muelle que ni trabajan ni estudian, la famosa generación «ni-ni», está conformada 
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por el 17% del total de jóvenes. La mayoría está conformada por los estudiantes 
que no trabajan, que son el 59%. Los que únicamente trabajan son el 13% y los que 
trabajan y estudian son el 11% del total.  

Según un reciente informe del Instituto de la Juventud (INJUVE, 2011: 31) aqué-
llos que no están trabajando, ni estudiando, ni en vacaciones, que no asumen res-
ponsabilidad familiar ni están incapacitados por enfermedad o discapacidad y no 
están a la espera de un próximo trabajo, representan el 1,73% del total de pobla-
ción entre 16 y 29 años. En el mismo informe los autores creen oportuno señalar 
que la encuesta de población activa (EPA) no es el instrumento más adecuado para 
identificar el posible colectivo «ni-ni» (INJUVE, 2011: 34). En comparación con 
nuestro estudio hay 9 veces más de jóvenes «ni-ni» que la media nacional, esto es 
posible ya que uno de los intereses de éstos es la práctica del botellón. Así también 
aparece en el estudio del INJUVE: «Vamos donde cueste poco. Botellón en el par-
que. Hacemos poca cosa» (INJUVE, 2011: 128). 

 

Gráfico 14. Continuidad en los estudios 

NoSí

Po
rc

en
ta

je

60

40

20

0

 
El 69% de los jóvenes del botellón siguen estudiando. Es la práctica más habi-

tual. Y el 30% ha dejado de estudiar (gráfico 14).  

 

Tabla 15. Frecuencia de estudios 

21 5,3 5,4 5,4
48 12,2 12,3 17,7
22 5,6 5,7 23,4
43 10,9 11,1 34,4
84 21,3 21,6 56,0
60 15,2 15,4 71,5

111 28,2 28,5 100,0
389 98,7 100,0

5 1,3
394 100,0

Nunca
Alguna vez
Una o dos veces al mes
Una vez a la semana
Varias veces a la semana
Todos los días
No estudia
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 



 
 
74 ESTUDIO DEL FENÓMENO «BOTELLÓN, VIERNES/NOCHE» EN HUELVA  

 

 

Principalmente estos jóvenes estudian varias veces a la semana. Hay un 28% que 
afirma haber dejado de estudiar. Y sorprende que haya un 5% de estudiantes que 
afirman no dedicar tiempo a estudiar.  

 

Gráfico 15. Frecuencia de estudios 
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La mayoría de los que siguen estudiando estudian todos los días (15%) o varias 

veces a la semana (casi el 22%) (gráfico 15). 

 

7.3. Actividades de ocio y tiempo libre 

 

Hay una serie de factores relativos al estilo de vida de los que acuden al botellón 
que consideramos que pueden tener influencia sobre los hábitos de consumo de 
drogas. Por esa razón vamos a analizar variables como los hábitos deportivos, ver 
la televisión, escuchar música, etc. En todo caso hemos de diferenciar entre ocio 
activo y ocio pasivo. Más adelante analizaremos la relación entre ambos tipos de 
actividades de ocio y el consumo de alcohol. 

El tiempo libre de los jóvenes del botellón, aparte de la intensa actividad extra-
escolar que siguen los estudiantes, se ocupa de forma generalizada en ver la televi-
sión, escuchar música, Internet y salir con los amigos. Éstas son las únicas activida-
des de ocio que son realizadas de forma cotidiana por la mayor parte de los en-
cuestados. El resto de actividades de ocio que realizan consisten en hacer deporte, 
salir al campo o a la playa, jugar con la videoconsola, ir al cine, o leer, aunque no 
mucho. La actividad que menos se realiza de las presentadas es la de participar en 
asociaciones u ONGs. 

Las prácticas de ocio no son muy diferentes de las del resto de jóvenes españo-
les según el informe del INJUVE (2008), las actividades que más hacen los jóvenes 
españoles son «beber e ir de copas», «ir a discotecas», «uso del ordenador perso-
nal», «salir a reunirse con amigos», «práctica de deporte» e «ir al cine» (INJUVE, 
2008: 49). 
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Gráfico 16. Actividades de ocio y tiempo libre de los encuestados 
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Observando el gráfico 16 podemos ver que las tres principales actividades que 
realizan los jóvenes encuestados son actividades de ocio pasivo, es decir, entrete-
nimientos en el que el participante es únicamente receptor de estímulos, como son 
escuchar música, ver la televisión y navegar por Internet.  

Cada uno de nuestros entrevistados tiene una forma muy concreta de pasar sus 
fines de semana, en concreto, a modo de ejemplo, Juan disfruta de la siguiente ma-
nera: 

«Suelo ir al gimnasio. Mi principal afición es torear. Estoy en la escuela de Huel-
va toreando. Estoy toreando cada vez que puedo. Voy al campo los fines de semana 
a echar mis ratillos. Durante la semana, echo mi partida de pádel y voy al gimnasio. 
Pero mi principal afición son los toros. Durante la semana entreno en la plaza de 
toros y luego por las tardes, echo mi partido de pádel o me tomo una Coca Cola o 
una cervecita por ahí. Pero no, no es que esté mucho tiempo en la calle. Estoy más 
en la biblioteca o en mi casa que en la calle» (Juan, 19 años). 

 

Tabla 16. Realiza en su tiempo libre actividades deportivas 

74 18,8 18,8 18,8
49 12,4 12,4 31,2
30 7,6 7,6 38,8
44 11,2 11,2 50,0

122 31,0 31,0 81,0
75 19,0 19,0 100,0

394 100,0 100,0

Nunca
Alguna vez
Una o dos veces al mes
Una vez a la semana
Varias veces a la semana
Todos los días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado
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Entre las actividades de ocio activo, planteamos las actividades deportivas. En 
este caso encontramos que la mayoría de los estudiantes practican deporte alguna 
vez (12,4%) o nunca (18,8%). No obstante, un tercio de la muestra manifiesta hacer 
deporte varias veces a la semana (31%) o todos los días (19%).  

La práctica deportiva se da más en varones que en mujeres. Así las respuestas 
que afirman que nunca practican deporte se da más en chicas (64%) que en chicos 
(37%). Mientras que los chicos practican más deporte todos los días (75%) que las 
chicas (25%).  

 

Gráfico 17. Realiza en su tiempo libre actividades deportivas 
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Las actividades deportivas son practicadas principalmente varias veces a la se-

mana. El frecuentar los botellones parece que no está reñido con practicar deporte 
asiduamente (gráfico 17).  

 

Tabla 17. Utiliza Internet en su tiempo libre 

17 4,3 4,3 4,3
13 3,3 3,3 7,6
5 1,3 1,3 8,9

20 5,1 5,1 14,0
73 18,5 18,5 32,5

266 67,5 67,5 100,0
394 100,0 100,0

Nunca
Alguna vez
Una o dos veces al mes
Una vez a la semana
Varias veces a la semana
Todos los días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
En cuanto a actividades de ocio pasivo distinguimos el uso de Internet, de video-

juegos y el cine. Respecto al uso de Internet en el tiempo libre encontramos que 
casi la totalidad de los encuestados en los botellones lo utilizan, si bien, más de la 
mitad (67%) lo hacen a diario y casi un 19% varias veces a la semana.  
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Gráfico 18. Utiliza Internet en su tiempo libre 
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Internet se ha convertido en la nueva plataforma de comunicación juvenil 

haciéndole competencia a la televisión, que aguanta, y al cine, que sale bastante 
perjudicado. También, gracias al Internet, se convocan botellones a través de las 
redes sociales. Uno de los casos más sonados son los botellones para celebrar la 
fiesta de la primavera en Granada que se convocan por Internet («Un botellón 
convocado por Internet reúne a 20.000 jóvenes en Granada». ABC, 20-03-2010).  

 

Tabla 17. Frecuencia de utilización de videojuegos en su tiempo libre 

127 32,2 32,2 32,2
76 19,3 19,3 51,5
45 11,4 11,4 62,9
48 12,2 12,2 75,1
49 12,4 12,4 87,6
49 12,4 12,4 100,0

394 100,0 100,0

Nunca
Alguna vez
Una o dos veces al mes
Una vez a la semana
Varias veces a la semana
Todos los días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
El uso de videojuegos no podemos considerarlo como una actividad especial-

mente popular entre los jóvenes del botellón, ya que el 32% no los utilizan y el 19% 
lo hacen alguna vez. Son muy pocos los encuestados en los botellones que juegan a 
diario (12%), igual son aquellos que lo hacen varias veces a la semana (12%). 

Como practicar deporte, jugar con las videoconsolas se da más en varones que 
en mujeres. Así las respuestas que afirman que nunca juegan a las videoconsolas se 
dan más en chicas (69%) que en chicos (31%). Mientras que los chicos juegan más 
a la videoconsola todos los días (80%) que las chicas (20%).  
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Gráfico 19. Frecuencia de utilización de videojuegos en su tiempo libre 
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Las videoconsolas no son nunca utilizadas principalmente (32%). Como es lógi-

co, jugar a las videoconsolas no es una actividad que realicen los jóvenes que asis-
ten al botellón (gráfico 19).  

 

Tabla 18. Va al cine en su tiempo libre 

85 21,6 21,6 21,6
138 35,0 35,1 56,7

89 22,6 22,6 79,4
59 15,0 15,0 94,4
14 3,6 3,6 98,0

8 2,0 2,0 100,0
393 99,7 100,0

1 ,3
394 100,0

Nunca
Alguna vez
Una o dos veces al mes
Una vez a la semana
Varias veces a la semana
Todos los días
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
Los jóvenes que acuden al botellón en la zona del Muelle suelen ir poco al cine. 

En concreto los que van «alguna vez» son los más numerosos (35%) o una o dos ve-
ces al mes (casi el 23%). Muy pocos son los que nunca lo hacen (casi el 22%). Por 
tanto, podemos afirmar que una de las actividades que no realizan los jóvenes que 
participan en el botellón, en general, es ir al cine. Creemos que Internet es una de 
las causas por la que estos chicos, y extendido también al marco de la juventud, ya 
no frecuentan tanto los cines.  

Estos datos son muy similares a los de la juventud en general. Como veremos 
más adelante la televisión es el medio con mayor impacto en la juventud en cuanto 
al tiempo de exposición. Pero puede afirmarse que otra de las características del 
consumo de medios de comunicación entre la juventud es la primacía de lo domés-
tico-audiovisual, que justifica el desplazamiento del cine y la radio, y que consigue 
que, el consumo de distintos medios sea una parte muy importante del tiempo de 
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acceso a Internet: descarga de películas, lectura de prensa a través de la Red, co-
nexiones a estaciones de radio y web musicales (Rubio Gil, 2009: 31). 

 

Gráfico 20. Va al cine en su tiempo libre 

Todos los díasVarias veces a 
la semana

Una vez a la 
semana

Una o dos veces 
al mes

Alguna vezNunca

Po
rc

en
ta

je

40

30

20

10

0

 
Ir al cine es una actividad poco realizada ya que los jóvenes que participan en el 

botellón van menos de una vez al mes. Todo esto puede estar relacionado con el 
hecho de que suelen ver las películas a través de Internet (gráfico 20).  

 

Tabla 19. Participa en asociaciones u ONG en su tiempo libre 

292 74,1 74,3 74,3
49 12,4 12,5 86,8

8 2,0 2,0 88,8
17 4,3 4,3 93,1
15 3,8 3,8 96,9
12 3,0 3,1 100,0

393 99,7 100,0
1 ,3

394 100,0

Nunca
Alguna vez
Una o dos veces al mes
Una vez a la semana
Varias veces a la semana
Todos los días
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
Aunque no podemos afirmar que los jóvenes que asisten a los botellones en la 

zona del Muelle, en general, colaboran o pertenecen a asociaciones, sí podemos 
decir que una mayoría no parecen estar socialmente comprometidos. Prueba de 
ello es que muchos, casi las dos terceras partes de la muestra, no han colaborado 
nunca con ninguna ONG, llegando hasta el 12% de la muestra a colaborar «alguna 
vez» con estas organizaciones. Una pequeña minoría de este colectivo (11%) cola-
bora con asociaciones u ONGs de forma semanal, ya sea una o varias veces a la 
semana o a diario. No existen diferencias significativas con respecto al sexo.  
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Gráfico 21. Participa en asociaciones u ONG en su tiempo libre 
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Participar en asociaciones u ONGs no se realiza casi nunca. Esta es la actividad 

menos valorada por parte de los jóvenes encuestados (gráfico 21).  

 

Tabla 21. Frecuencia de lectura en su tiempo libre 

136 34,5 34,5 34,5
95 24,1 24,1 58,6
56 14,2 14,2 72,8
28 7,1 7,1 79,9
32 8,1 8,1 88,1
47 11,9 11,9 100,0

394 100,0 100,0

Nunca
Alguna vez
Una o dos veces al mes
Una vez a la semana
Varias veces a la semana
Todos los días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
La lectura no parece ser la principal afición de los jóvenes que practican el bo-

tellón, si bien, este dato hay tomarlo con cierta relatividad dado que casi un 12% de 
los encuestados leen a diario o varias veces a la semana (con un 8%) en su tiempo 
de ocio. Solo más de una tercera parte no lee nunca cuando disponen de tiempo 
libre. Una cuarta parte de ellos lee a veces.  
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Gráfico 22. Frecuencia de lectura en su tiempo libre 

Todos los díasVarias veces a 
la semana

Una vez a la 
semana

Una o dos veces 
al mes

Alguna vezNunca

Po
rc

en
ta

je

40

30

20

10

0

 
Leer es otra de las actividades menos valoradas por los jóvenes que realizan bo-

tellón en la zona del Muelle. Estos datos concuerdan con los datos del INJUVE a ni-
vel nacional. Aunque la lectura tradicional de libros no cuenta con demasiadas sim-
patías entre la población joven, el 40% no lee ningún libro a lo largo del año, la 
lectura virtual en Internet impulsa nuevas actividades culturales (INJUVE, 2008: 40).  

 

Tabla 22. Escucha música en su tiempo libre 

7 1,8 1,8 1,8
7 1,8 1,8 3,6

22 5,6 5,6 9,1
30 7,6 7,6 16,8
56 14,2 14,2 31,0

272 69,0 69,0 100,0
394 100,0 100,0

Nunca
Alguna vez
Una o dos veces al mes
Una vez a la semana
Varias veces a la semana
Todos los días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Escuchar música es una de las principales aficiones de los jóvenes que partici-

pan en el botellón. Apenas existen jóvenes que practican el botellón que no oigan 
nunca música (casi un 2%). La mayoría lo hacen a diario (69%) o varias veces a la 
semana (14%). 

 

Gráfico 23. Escucha música en su tiempo libre 
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Escuchar música se realiza principalmente todos los días (gráfico 23). Estos da-
tos concuerdan con los datos del INJUVE a nivel nacional. La música parece jugar 
un papel esencial en la construcción de la identidad, individual y colectiva. Escu-
char música es algo central en su tiempo de ocio (es la actividad que dicen practi-
car con más frecuencia, representada por el valor más alto: 92,3%) (INJUVE, 2008: 
38). 

 

Tabla 23. Ven la televisión 

8 2,0 2,0 2,0
20 5,1 5,1 7,1
14 3,6 3,6 10,7
27 6,9 6,9 17,5
50 12,7 12,7 30,2

275 69,8 69,8 100,0
394 100,0 100,0

Nunca
Alguna vez
Una o dos veces al mes
Una vez a la semana
Varias veces a la semana
Todos los días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Ver la televisión es una de las principales actividades de los jóvenes del bo-

tellón. Apenas existen jóvenes que practican el botellón que no vean la televisión 
(un 2%). La mayoría lo hacen a diario (casi un 70%) o varias veces a la semana 
(13%). 

 

Gráfico 24. Ven la televisión 
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Ver la televisión se realiza principalmente todos los días (gráfico 24), lo que con-

firma la domesticidad que caracteriza el nuevo consumo de medios de la juventud; 
con ello los problemas relacionados con el sedentarismo y el aislamiento (Rubio 
Gil, 2009: 31).  
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Tabla 24. Salir con los amigos 

3 ,8 ,8 ,8
11 2,8 2,8 3,6
15 3,8 3,8 7,4
74 18,8 18,8 26,1

120 30,5 30,5 56,6
171 43,4 43,4 100,0
394 100,0 100,0

Nunca
Alguna vez
Una o dos veces al mes
Una vez a la semana
Varias veces a la semana
Todos los días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Salir con los amigos es otra de las actividades principales de los jóvenes del bo-

tellón. Apenas existen chicos que no salgan con sus amigos (menos de un 1%). La 
mayoría lo hace a diario (casi un 30%) o varias veces a la semana (casi un 19%). 
Tampoco existen diferencias entre chicos y chicas.  

 

Gráfico 25. Salir con los amigos 
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En el gráfico 25 podemos ver cómo salir con los amigos se realiza principalmen-

te todos los días.  

 

Tabla 25. Ir al campo/playa 

57 14,5 14,5 14,5
128 32,5 32,5 47,0

65 16,5 16,5 63,5
46 11,7 11,7 75,1
43 10,9 10,9 86,0
55 14,0 14,0 100,0

394 100,0 100,0

Nunca
Alguna vez
Una o dos veces al mes
Una vez a la semana
Varias veces a la semana
Todos los días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Ir al campo o a la playa es una actividad poco realizada por los jóvenes que par-

ticipan en el botellón. Existe un 14% que nunca realiza esta actividad. La mayoría lo 
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realiza alguna vez (un 32%) o una o dos veces al mes (un 16%). Tampoco existen 
diferencias entre chicos y chicas.  

 

Gráfico 26. Ir al campo/playa 
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Ir al campo o la playa se realiza alguna vez principalmente, seguida de una o dos 

veces al mes (gráfico 26).  

Estas son las principales aficiones de los estudiantes. De hecho, al preguntarles 
sobre otras aficiones, más del 80% manifiesta no tenerlas, solo algo más del 10% 
dice dedicarse a otras tareas durante su tiempo libre.  

 

7.4. Riesgo de accidentes 

 

Conocidas las principales aficiones de los jóvenes que practican botellón en la 
zona del Muelle, nos preguntamos por los riesgos de accidentabilidad en el tráfico. 

 

Tabla 26. Medio de transporte para ir al botellón 

160 40,6 40,7 40,7
8 2,0 2,0 42,7
2 ,5 ,5 43,3

72 18,3 18,3 61,6
122 31,0 31,0 92,6

25 6,3 6,4 99,0
4 1,0 1,0 100,0

393 99,7 100,0
1 ,3

394 100,0

A pie
Moto (piloto)
Moto (paquete)
Coche (conductor)
Coche (pasajero)
Transporte público
Otro
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado
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Al botellón en la zona del Muelle se va principalmente andando (casi el 41%) 
sobre todo aquellos jóvenes de 15 a 18 años. El coche, propio o de amigos (49%), 
es utilizado principalmente por los jóvenes de 22 a 35 años. Casi no se utiliza el 
transporte público (6%) y la moto es utilizada principalmente por jóvenes de 22 a 
35 años.  

Al analizar los datos por sexos comprobamos que las chicas realizan más que los 
chicos el trayecto de ir al botellón en transporte público (principalmente taxis) con 
un 68%, e ir en moto, de «paquete», en un 100%. No hay chicos que vayan en moto 
de «paquete».  

 

Gráfico 27. Medio de transporte para ir al botellón 
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En el gráfico 46 se aprecia que el 6% de los participantes utiliza el transporte 
público. El coche es utilizado por el 49%, bien como pasajero o bien como conduc-
tor. La motocicleta, como pasajero o piloto, únicamente es utilizada por el 2%. Sin 
embargo, si tenemos en cuenta los que utilizan el transporte público y los que acu-
den a pie, suman casi la mitad del total (47%). 

En los resultados para la ciudad de Málaga (Musitu & Bascones, 2006: 36) se 
aprecia que el 25% llega a los botellones a pie, otro 27% en transporte público y el 
42% en coche. En Extremadura (Baigorri & Fernández, 2003: 135) al botellón se va 
principalmente andando (50%) o en coche (40%). Al compararlo con los datos de 
Huelva observamos que el botellón en Huelva con respecto al medio de transporte 
utilizado se asemeja más a los datos de Extremadura, en donde prima llegar al bo-
tellón andando.  

 

Tabla 27. Tiene carnet de conducir 

215 54,6 54,6 54,6
179 45,4 45,4 100,0
394 100,0 100,0

Sí
No
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 



 
 
86 ESTUDIO DEL FENÓMENO «BOTELLÓN, VIERNES/NOCHE» EN HUELVA  

 

 

El carnet de conducir lo tienen el 54% de los encuestados de ellos el 60% son 
chicos y el 40% chicas. El hecho de tener carnet de conducir va aumentando con la 
edad de 15 a 18 años solo lo tienen el 14%, de 19 a 21 años el 60% y de 22 a 35 años 
el 83% de los encuestados.  

 

Gráfico 28. Tiene carnet de conducir 
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En el gráfico 62 se puede ver como el 54% de los participantes en los botellones 

tiene carnet de conducir.  

 

Tabla 28. Conduce después de haber bebido 

158 40,1 68,7 68,7
50 12,7 21,7 90,4
10 2,5 4,3 94,8
12 3,0 5,2 100,0

230 58,4 100,0
164 41,6
394 100,0

Nunca
A veces
Casi siempre
Siempre
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
Uno de los problemas principales del fenómeno del botellón son los riesgos de 

accidentabilidad después de los botellones. Pese a que la mayoría está conciencia-
da de que después de haber bebido no se debe conducir, existe una tercera parte 
de los encuestados que, en alguna medida, utiliza el coche después de haber bebi-
do.  

A partir de 0,3 gramos por litro de alcoholemia ya hay alteraciones demostradas 
en la capacidad para la conducción (se tiene una apreciación incorrecta de la velo-
cidad, disminuye la autocrítica y se sobrevaloran las capacidades). 

Los accidentes de tráfico son la primera causa de mortalidad entre los jóvenes 
de 18 a 24 años. Uno de cada cuatro muertos en accidentes de tráfico es menor de 
25 años, cuando ellos solo representan el 17% de los conductores. El nivel de alco-
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holemia permitido por la ley es de 0,5 g/l. Incluso con niveles inferiores a los auto-
rizados puede haber alteraciones en nuestra capacidad de conducción. Para el 
máximo legal de 0,5 g/l. se ha calculado que la probabilidad de accidentes se mul-
tiplica por 3 con respecto de los que no tienen alcohol en sangre, y por 300 si la 
alcoholemia supera los 1,5 g/l. Según el tipo de bebida, la masa corporal y el sexo 
(las mujeres alcanzan niveles superiores de alcohol en sangre más fácilmente), dos 
o tres consumiciones pueden ser suficientes para sobrepasar el límite legal para 
conducir de 0,5/l. Los factores de atribución del alcohol en los accidentes de tráfico 
es del 30-50% en los accidentes mortales y del 15-35% de los heridos graves (Cala-
fat & Amengual, 1998: 29).  

 

Gráfico 29. Conduce después de haber bebido alcohol 
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Constatamos que más de mitad (un 68%) de las personas que acuden al botellón 

nunca conduce después de haber bebido alcohol. Un 21% dice conducir a veces y 
un 9% conduce siempre o casi siempre después de haber consumido bebidas al-
cohólicas. 

En las entrevistas aparece esta cuestión, a modo de ejemplo, Ildefonso nos narra 
su experiencia de alcohol-conducción: 

«No, no me dejan mis amigos conducir y no suelo llevar el coche cuando voy de 
botellón, por si entran tentaciones». «Si bebes no conduzcas, y muchos de los acci-
dentes que se producen son por el alcohol» (Ildefonso, 23 años). 

 

Tabla 29. Turnarse al volante 

73 18,5 31,9 31,9
64 16,2 27,9 59,8
23 5,8 10,0 69,9
69 17,5 30,1 100,0

229 58,1 100,0
165 41,9
394 100,0

Nunca
A veces
Casi siempre
Siempre
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado
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Constatamos que la costumbre de turnarse las noches que se sale y se bebe al-
cohol no está totalmente implantada ya que casi el 32% de los encuestados no lo 
realizan nunca frente a otro 30% que lo realiza siempre.  

 

Gráfico 30. Turnarse al volante 
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De entre los que acuden al botellón en coche y beben alcohol, casi el 32% nunca 

se turna en la conducción, el 28% se turna en algunas ocasiones y el 40% se turna 
siempre o casi siempre para que conduzca una persona que no haya bebido. 

Según los datos recogidos en el trabajo de investigación del Instituto de Estudios 
Sociales de Andalucía (IESA) sobre la situación social de los jóvenes en Andalucía, 
«la conducción de un vehículo a motor es la principal causa de mortalidad de las 
personas jóvenes en los países desarrollados» (Fernández, Escrivá & Robles, 2003: 
268). El 44% de los jóvenes (entre 18 y 30 años) encuestados conduce coche. Res-
pecto a las causas de los accidentes, el 8% señala que fue gracias al influjo del al-
cohol. Para evitar esta última situación, el 50% opina que debe conducir alguien 
que no haya bebido y un 39% piensa que debería aumentar la oferta de transporte 
público. 

Bajo el lema «Un conductor cada noche» el Instituto Andaluz de la Juventud (IAJ), 
en colaboración con la Fundación Alcohol y Sociedad (FAS), viene desarrollando 
una campaña para fomentar entre los jóvenes la figura del «conductor alternativo». 
El conductor alternativo o salvavidas forma parte del grupo de amigos que sale de 
marcha y se compromete a no beber esa noche para poder conducir de vuelta a 
casa. La campaña consiste en la difusión de un spot publicitario que muestra los 
efectos de la combinación alcohol y conducción. Esta campaña va dirigida a la pre-
vención de accidentes de tráfico entre los más jóvenes. 

Acciones de este tipo, con el apoyo de los diferentes sectores y administraciones 
implicados, se han llevado a cabo en Francia, con una reducción del 40% de los 
accidentes de tráfico entre jóvenes. Y también se han obtenido buenos resultados 
en Dinamarca, Gran Bretaña o Portugal, donde la figura del conductor alternativo/ 
salvavidas se ha convertido en una práctica habitual entre los jóvenes. 

 



 
 
 
ALCOHOL COMPULSIVO EN EL MUELLE  89 
 
 

 

7.5. Itinerario 

Tabla 30. Rutas de «marcha» nocturna 

306 77,7 78,1 78,1
35 8,9 8,9 87,0
18 4,6 4,6 91,6

4 1,0 1,0 92,6
29 7,4 7,4 100,0

392 99,5 100,0
1 ,3
1 ,3
2 ,5

394 100,0

En mi casa
En el bar/pub
En el restaurante
En la disco
Otros
Total

Válidos

No sabe/ No contesta
Sistema
Total

Perdidos

Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
La mayor parte de los participantes en el botellón (78%) estaban en su casa 

antes de acudir al mismo. Casi el 5% estaba cenando en un restaurante y muy 
pocos (casi el 9%) habían ido antes a un bar o pub. Otro 7% estaba en otros lugares 
como podía ser en casa de unos amigos, en la universidad, en la calle, en la banda 
ensayando, en la Palmera. 

 

Gráfico 31. Rutas de «marcha» nocturna 
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La inmensa mayoría de los encuestados sale de casa para comenzar la noche con 

un botellón (gráfico 31).  

En tres de las entrevistas realizadas (Pepe, Daniel e Isaac) descubrimos algo más 
de dónde se encontraban antes de ir a los botellones: 

• «En la Palmera. Recogemos a los amigos y luego ya vamos directamente» 
(Pepe, 19 años).  

• «En Verdeluz, quedamos en la puerta del colegio, todos vivimos cerca» 
(Daniel, 17 años). 

• «O por aquí por la periferia o solemos quedar en la Palmera, o en Pablo 
Rada» (Isaac, 16 años). 
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Tabla 31. Ruta despés del botellón 

100 25,4 25,4 25,4
41 10,4 10,4 35,9
3 ,8 ,8 36,6

241 61,2 61,3 98,0
6 1,5 1,5 99,5
2 ,5 ,5 100,0

393 99,7 100,0
1 ,3

394 100,0

A mi casa
Al bar/pub
Al restaurante
A la disco
Otros
No sabe
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
Pero, para los jóvenes que participan en el botellón, la noche no se acaba con 

éste. Una cuarta parte se marcha a casa después, mientras que el resto se marcha a 
los pubs (10%), o, la mayoría (61%) a discotecas. Se marchan antes los menores de 
18 años (62%) y los estudiantes de Enseñanzas Medias (49%). 

Los resultados encontrados en Málaga (Musitu & Bascones, 2006: 39) señalan que 
un 17% se vuelve a casa; un 6% acude a discotecas y un 76% se va de bares y pubs. 
Y los resultados de Extremadura (Baigorri & Fernández, 2003: 147) revelan cómo un 
10% vuelve a casa, un 30% acude a discotecas y un 60% se va a bares y pubs. Al 
compararlo con los datos de Huelva descubrimos que no se siguen los mismos pa-
trones ya que en Huelva los porcentajes son mayores en cuanto a ir a casa o a la 
discoteca y menores en cuanto a ir de bares. Las respuestas a estas variaciones tie-
nen que ver con la edad, para responder a la pregunta de por qué se vuelven a ca-
sa. La edad de los jóvenes del botellón en Huelva es menor que en Málaga y en 
Extremadura, así que una cuarta parte de los jóvenes del botellón se vuelve a su 
casa ya que no puede continuar la noche. La otra respuesta a estas variaciones tiene 
que ver con la hora de finalización del botellón, en Huelva finaliza más tarde que en 
Málaga o Extremadura, y los bares y pubs ya están cerrados. La única solución para 
continuar la noche es irse a la discoteca.  

 

Gráfico 32. Ruta después del botellón 

No sabeOtrosA la discoAl restauranteAl bar/pubA mi casa

Po
rc

en
ta

je

60

40

20

0

 
Como se presenta en el gráfico 32, después del botellón la mayor parte de los 

asistentes (61%) acude a una discoteca, que principalmente se ubica en la zona del 
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Nuevo Estadio Colombino. Un 25% regresa directamente a su casa y el 10% acude 
a bares y pubs. 

En las entrevistas a los tres sujetos mencionados descubrimos algo más de 
dónde van después de ir a los botellones: 

• «Pero a mi casa no he llegado nunca borrachísimo. Siempre me suelo 
controlar y si estoy malo me quedo un ratito más. Ellos están ya acostados 
y llego yo y me acuesto directamente. Pero que nunca me han visto mal» 
(Pepe, 19 años). 

• «A partir de las 5 mi madre no me deja, pero hay días que estoy aburrido 
y me voy antes a casa» (Daniel, 17 años). 

• «Cuando llego a casa lo que quiero es no hacer ruido y acostarme» (Ro-
berto, 15 años). 

 

Tabla 32. Horario de llegada al botellón 

90 22,8 23,9 23,9
125 31,7 33,2 57,0
111 28,2 29,4 86,5
16 4,1 4,2 90,7
9 2,3 2,4 93,1
4 1,0 1,1 94,2

11 2,8 2,9 97,1
11 2,8 2,9 100,0

377 95,7 100,0
17 4,3

394 100,0

0:00
0:30
1:00
1:30
2:00
22:00
23:00
23:30
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 

El botellón empieza tarde, nadie llega oficialmente antes de las 12 de la noche 
ya que la carretera a esta hora permanece abierta a la circulación. Apenas un 7% 
llega antes de las 12 de la noche. A pocos minutos de las 12 da la sensación de que 
se está preparando una llegada masiva de jóvenes y a las 12 y algunos minutos co-
mienzan a llegar coches con jóvenes y bolsas cargadas de bebidas. En torno a las 
12:30 llega la policía local y corta la avenida. En ese momento más del 50% de los 
encuestados afirma que ya ha llegado al botellón. El punto álgido de la noche se 
produce a la una de la madrugada en donde se encuentra el 86% de los encuesta-
dos. A esta hora da la sensación de estar la zona del Muelle casi lleno, pero aún 
siguen llegando hasta las dos de la madrugada. Justo cuando llegan los últimos re-
zagados empiezan a marcharse las primeras personas; así que podemos considerar 
las 2 de la mañana como el punto álgido de la noche.  

Al comparar los horarios de diferentes botellones estudiados previamente ob-
servamos que en Plasencia el 75% de los jóvenes se encuentran en él a las 23:30 de 
la noche; en Mérida el 50% se encuentra a medianoche y en Cáceres el 60% se en-
cuentra a medianoche (Baigorri & Fernández, 2004: 139). En la ciudad de Málaga 
comienza a la 1 de la madrugada (Musito & Bascones, 2006: 37). Por lo tanto los bo-
tellones en la ciudad de Huelva comienzan a horas más tardías que el resto de bote-
llones analizados.  
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Gráfico 33. Horario de llegada al botellón 
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En el gráfico 33, destaca que casi un 36% de los que acuden al botellón lo hace 

aproximadamente después de la una de la madrugada. Un 57% llega entre las doce 
de la noche y la una de la madrugada; únicamente el 7% acude antes de la media-
noche. 

Para el año 2000 en la misma ciudad de Huelva (Odiel 27-03-2000) la noche em-
pezaba sobre las 23:00, una hora más temprano que hoy en día, en la que quedaban 
los grupos para comprar las botellas. Ponían un fondo común, entraban en las tien-
das cercanas a Pablo Rada y salían con su compra. Habitualmente cada grupo se 
situaba en los mismos sitios, el teléfono móvil no estaba tan extendido y uno sabía 
dónde estaban sus amigos a determinadas horas, y empezaban a beber. Pasaban 
unas horas charlando hasta que se desplazaban a los bares cercanos. Hoy en día los 
botellones terminan tan tarde que los bares están prácticamente cerrados y la única 
forma de continuar la noche es irse a la discoteca.  

 

Tabla 33. Horario de salida del botellón 

4 1,0 1,1 1,1
3 ,8 ,8 1,9

23 5,8 6,3 8,2
23 5,8 6,3 14,6

121 30,7 33,2 47,8
73 18,5 20,1 67,9
86 21,8 23,6 91,5
13 3,3 3,6 95,1
15 3,8 4,1 99,2

3 ,8 ,8 100,0
364 92,4 100,0

30 7,6
394 100,0

1:00
1:30
2:00
2:30
3:00
3:30
4:00
4:30
5:00
6:00
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 

Hacia las 4 o 4:30 la policía local está retirándose de la carretera. Poco tiempo 
después aparecerán los servicios de limpieza municipales y finalizará oficiosamen-
te el botellón. A las 4 de la mañana apenas queda un 8% de los jóvenes en una ma-
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raña de bolsas y botellas vacías. Por lo tanto podría decirse que el botellón dura 
entre dos y cuatro horas, sin que existan grandes diferencias entre chicos y chicas.  

Al comparar los horarios de diferentes botellones estudiados previamente des-
cubrimos que la hora de recogida en Plasencia es a las 2 de la mañana; en Mérida 
es a las 2:30 de la mañana y en Cáceres las 3:30 (Baigorri & Fernández, 2004: 139). 
En la ciudad de Málaga finalizan a las 3 de la madrugada (Musito & Bascones, 2006: 
38). Por lo tanto los botellones en la ciudad de Huelva son los más tardíos.  

 

Gráfico 34. Horario de salida del botellón 
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En general, se observa que una gran parte de los participantes en el botellón 

(53%) se marcha entre las 3 y las 4 de la madrugada. Entre las 4 y las 5 de la ma-
drugada se va el 27%. Antes de las dos de la madrugada se va el 14%. Sin embar-
go, también llama la atención que haya participantes que continúen el botellón has-
ta las seis de la mañana. 

Para el año 2000 en la misma ciudad de Huelva (Odiel, 27-03-2000) la noche ter-
minaba sobre las 2:00 de la madrugada y la retirada era de forma progresiva. Unos 
se iban de bares, que estaban en la plaza de la Merced, en la calle Aragón o en 
Ginés Martín. Hoy el botellón es más nocturno.  

En la entrevista a otro de los sujeto se ve reflejado la hora de finalización del bo-
tellón: 

«Entre las cuatro y las cinco. La policía suele estar hasta las 4:30. A veces se que-
da gente aunque se haya ido la policía» (Javier, 18 años). 

 

7.6. Frecuencia de los botellones y el consumo de sustancias 

 

El botellón se ha convertido en un rito semanal y existe una parte importante de 
la juventud onubense que lo ha incorporado a su rutina de fin de semana.  
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Tabla 34. Número de botellones realizados al mes 

37 9,4 10,3 10,3
56 14,2 15,6 25,8
49 12,4 13,6 39,4

102 25,9 28,3 67,8
27 6,9 7,5 75,3
13 3,3 3,6 78,9
5 1,3 1,4 80,3

41 10,4 11,4 91,7
3 ,8 ,8 92,5

17 4,3 4,7 97,2
6 1,5 1,7 98,9
3 ,8 ,8 99,7
1 ,3 ,3 100,0

360 91,4 100,0
32 8,1
1 ,3
1 ,3

34 8,6
394 100,0

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
12
15
20
Total

Válidos

En ocasiones especiales
No sabe/No Contesta
Sistema
Total

Perdidos

Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
Casi un 68% de los asistente a los botellones lo realizan al menos un día a la se-

mana. La media es realizar 4 botellones al mes, por lo tanto, la mayoría de los asis-
tentes a los botellones tiene como rutina beber una noche por semana en la zona 
del Muelle.  

Una tercera parte de los encuestados podemos considerarlos como fervientes 
asiduos a los botellones realizando más de 5 botellones al mes, afirman que hacen 
botellón más de dos veces a la semana. En éstos predominan claramente los chicos 
(67%) sobre las chicas (33%). Mientras que, por el contrario, entre los que realizan 
botellones de manera casual o en ocasiones especiales son más las chicas (59%) 
que los chicos (41%).  

En realidad, la intensidad de la participación está directamente relacionada con 
el hecho de estar trabajando o no. Entre los fervientes jóvenes del botellón encon-
tramos mayor número de no trabajadores (70%) que de trabajadores (30%). En 
general, podemos decir que los estudiantes de Bachillerato son los que en mayor 
medida lo hacen de forma intensiva yendo más de 5 veces de botellón al mes.  

El perfil de este botellonero intensivo, o fervoroso practicante, es el de un chico 
(67%) que no trabaja (70%), que estudia (60%), de 22 a 35 años (35%), cuyo nivel 
de estudios es de Bachillerato (43%) y que vive con sus padres (87%). 
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Gráfico 35. Número de botellones realizados al mes 
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Como podemos observar en el gráfico 35, la media de realización de botellones 

es de 4. Podemos pensar que la mayoría de los encuestados realizan un botellón a 
la semana, principalmente los viernes por la noche. Aunque existe otro porcentaje 
considerable, un 11%, que realizan 8 botellones al mes. Lo que significa que reali-
zan un botellón tanto viernes como sábado. En la siguiente tabla podemos ver los 
días que los jóvenes del botellón salen para practicar este rito.  

 

Tabla 35. Días de realización del botellón 

19 4,8 4,8 4,8
149 37,8 37,9 42,7
63 16,0 16,0 58,8

123 31,2 31,3 90,1

9 2,3 2,3 92,4

15 3,8 3,8 96,2
15 3,8 3,8 100,0

393 99,7 100,0
1 ,3

394 100,0

Jueves
Viernes
Sábado
Viernes y sábados (los
dos días)
Viernes, sábado y
domingo (los tres días)
Jueves y viernes
Jueves, viernes y sábado
Total

Válidos

No sabe/No contestaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
A pesar de hacerse botellones en jueves, viernes y sábado, el auténtico día del 

botellón en Huelva, el más masivo, es el viernes. Todos aquellos que han 
contestado que salen el viernes, como único día o junto con otros días, conforman el 
79% de la muestra. Mientras que el segundo día en el que más se sale de botellón 
es el sábado, como único día o junto con otros días, conformando el 53%. Existen 
escasas diferencias si cruzamos los datos con el sexo; pero con la edad hay 
contrastes. Los menores de 18 años concentran su día de botellón el viernes, 
apenas salen los jueves, mientras que los que salen los jueves son en 95% mayores 
de edad.  

Cada día de botellón se presenta un perfil distinto de asistente en función, sobre 
todo, de la situación de estudios y de trabajo en el que se encuentren los asistentes 
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a los botellones. Pese a que lo masivo del viernes deja poco espacio para detalles 
de perfiles es claramente el día de asistencia preponderante de los estudiantes de 
ESO (29%) y Bachillerato (46%). Mientras que por el contrario, la noche de los 
jueves es eminentemente de los universitarios (68%). Descubrimos, al cruzar las 
variables, que ni los que trabajan, ni los estudiantes de bachillerato ni de ESO, 
pueden salir la noche de los jueves. Aunque dicho sea de paso, los botellones de 
los jueves son los menos concurridos de la semana, sin contar las noches de los 
domingos a los miércoles cuando no existen botellones, a excepción de que caiga 
en día de fiesta.  

Gráfico 36. Días de realización del botellón 
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La realización del botellón se centra especialmente en fin de semana aunque 

también los jueves (casi el 5%). Solo los viernes (casi el 38%) y los sábados (16%). 
Pero también hay jóvenes que acuden varios días a la semana, en concreto las dos 
noches del viernes y sábado (31%) (Gráfico 36). Comprobamos que la noche del 
viernes acude más del doble de personas que el jueves y sábado conjuntamente. 
Nadie participa en el botellón los lunes, martes, miércoles o domingos. Así el bo-
tellón se ha convertido en un rito, y una parte importante de los jóvenes del bo-
tellón lo han incorporado a su rutina de ocio semanal (Baigorri y Fernández, 2003: 
136).  

 

Tabla 36. Salidas de «marcha» al mes 

13 3,3 3,5 3,5
29 7,4 7,8 11,3
44 11,2 11,9 23,2
87 22,1 23,5 46,6
27 6,9 7,3 53,9
25 6,3 6,7 60,6

9 2,3 2,4 63,1
74 18,8 19,9 83,0

4 1,0 1,1 84,1
19 4,8 5,1 89,2
14 3,6 3,8 93,0

6 1,5 1,6 94,6
2 ,5 ,5 95,1

18 4,6 4,9 100,0
371 94,2 100,0

21 5,3

1 ,3
1 ,3

23 5,8
394 100,0

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
12
15
16
20
Total

Válidos

Sólo en ocasiones
especiales
No sabe/No contesta
Sistema
Total

Perdidos

Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado
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Casi el 44% de los encuestados salen de marcha entre 1 y 4 veces al mes. Tam-
bién es de destacar que un 5% únicamente sale de marcha en ocasiones especiales 
como cumpleaños y otras celebraciones.  

 

Gráfico 37. Salidas de «marcha» al mes 
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Como se aprecia en el gráfico 37, las salidas de marcha son muy similares a las 

salidas para practicar botellón. Prácticamente son lo mismo, para los jóvenes del 
botellón encuestados salir de marcha es lo mismo que salir de botellón. La media 
de salidas de marcha al mes es de 6,38 veces. Lo que supone menos de 8 salidas al 
mes que serían los días de fines de semana que tiene un mes.  

 

Tabla 37. Años realizando el botellón 

3 ,8 ,8 ,8
36 9,1 9,2 10,0
56 14,2 14,4 24,4
60 15,2 15,4 39,7
43 10,9 11,0 50,8
49 12,4 12,6 63,3
42 10,7 10,8 74,1
35 8,9 9,0 83,1
27 6,9 6,9 90,0
9 2,3 2,3 92,3

19 4,8 4,9 97,2
3 ,8 ,8 97,9
3 ,8 ,8 98,7
2 ,5 ,5 99,2
3 ,8 ,8 100,0

390 99,0 100,0
4 1,0

394 100,0

0
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
14
15
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado
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Como se observa en la tabla 37, los asistentes al botellón en la zona del Muelle lo 
llevan realizando una media de casi 5 años. En relación al género, son los chicos los 
que llevan más años realizando botellones, aquellos que llevan más de ocho años el 
68% son chicos y el 33% son chicas. Y por edades lógicamente aquellos que tienen 
más edad llevan más años practicando botellones. Aquellos que llevan más de 8 
años practicando el botellón son jóvenes entre 22 y 35 años (86%), luego aquellos 
que tienen entre 19 y 21 (12%) y finalmente los que tienen entre 15 y 18 años (1%).  

 

Gráfico 38. Años realizando el botellón 
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La media de años de práctica de botellones está en casi 5 años (Gráfico 38).  

En una de las entrevistas el sujeto comenta los años que lleva realizando botello-
nes: «Bebiendo desde 3º de ESO. Hice mi primer botellón en 3º de ESO pero hasta 
4º de ESO no hice mi segundo botellón. Estuve un año sin hacer botellón. Y luego 
estuve con una muchacha y no le gustaba beber ni a ella ni a mí. Y me llevé pues 
dos años sin hacer botellón» (Juan, 19 años). 

 

Tabla 38. Gasto medio 

184 46,7 47,3 47,3
149 37,8 38,3 85,6
41 10,4 10,5 96,1
9 2,3 2,3 98,5
3 ,8 ,8 99,2
2 ,5 ,5 99,7
1 ,3 ,3 100,0

389 98,7 100,0
3 ,8
2 ,5
5 1,3

394 100,0

Menos de 5 euros
5-9 euros
10-14 euros
15-19 euros
20-25 euros
Más de 25 euros
No gasta
Total

Válidos

No sabe/ No contesta
Sistema
Total

Perdidos

Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado
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El botellón y, sobre todo, el resto de la noche, cuesta dinero, pero el botellón en 
sí, en términos relativos, sale barato. Una de las razonas de su existencia es lo bara-
to que es. Según la encuesta un 47% gasta menos de 5 euros, un 38% gasta entre 5 
y 9 euros y un 14% se gasta más de 10 euros. El precio medio de la copa en Huelva 
resulta de 5 euros, por lo tanto resulta económico beber en la calle. 

Quienes menos gastan son las mujeres, los más jóvenes y los estudiantes de en-
señanzas medias. Los grupos en los que mayor proporción de personas gastan por 
encima de los 10 euros son los varones (78%) y los mayores de 22 años (49%). 

 

Gráfico 39. Gasto medio del botellón 
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Como se aprecia en el gráfico 39, se comprueba que el 85,6% de los asistentes 

al botellón tiene un gasto medio en bebidas inferior a los 9 euros. Únicamente el 
14,1% gasta cantidades superiores en el botellón. 

En la entrevista a Ernesto e Ildefonso el gasto económico para beber alcohol 
merma su economía de ocio:  

• «Sí, me privo de algo que quiero por tener dinero para el botellón» (Er-
nesto, 16 años) 

• «Bastante, se nota el gasto en el botellón, se gasta mucho dinero» (Ilde-
fonso, 23 años) 
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Tabla 39. Lugar de compra 

340 86,3 87,0 87,0

4 1,0 1,0 88,0

20 5,1 5,1 93,1
5 1,3 1,3 94,4

11 2,8 2,8 97,2
5 1,3 1,3 98,5
3 ,8 ,8 99,2
1 ,3 ,3 99,5
2 ,5 ,5 100,0

391 99,2 100,0
3 ,8

394 100,0

Supermercados
Comercios en los
alrededores de la
zona de el Muelle
Chinos
24 horas
Bares
Clandestinos
Gasolineras
Otros
No sabe/No contesta
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
La apariencia cutre de los establecimientos que hacen su agosto con el botellón, 

y el hecho de que a los jóvenes les salga relativamente barato, mucho más barato 
que irse de bares a emborracharse, no debe llevarnos a engaño. Este ritual mueve 
unas cantidades astronómicas de dinero que se embolsan, fundamentalmente, las 
grandes superficies (el 87%), y en menor medida las pequeñas tiendas de conve-
niencia que se aprovechan del fenómeno, unas y otras intermediarias de las gran-
des multinacionales del alcohol. 

Si estimamos, a tenor de los datos del universo de nuestro estudio de 600 perso-
nas y el gasto medio por joven, la mitad gasta unos 5 euros y la otra mitad 10 euros, 
estamos hablando de un montante, en la zona del Muelle una noche de gasto medio 
de alcohol de 4.500 euros. 

Un montante económico que evidentemente no se reinvierte en los sectores 
productivos de la región, y que en cualquier caso, financian los padres onubenses, 
pues como se ha visto la inmensa mayoría de los asistentes al botellón residen to-
davía en el hogar familiar (80%). 

 

Gráfico 40. Lugar de compra del botellón 
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El 87% realiza las compras relacionadas con el botellón en supermercados. Un 
5% hace esas compras en comercios chinos ubicados en el centro de la ciudad 
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(gráfico 40). Previo al estudio se ha achacado el problema de las compras de bebi-
das a los «chinos». Incluso sabemos que la mayoría de los que compran en los chi-
nos (55%) son menores de edad. Pero la mayoría de las compras de los menores de 
edad se realizan en la grandes superficies (el 85%).  

En Huelva la Policía Local precintó dos locales regentados por ciudadanos de 
origen chino que vendían alcohol de madrugada. En otros lugares de España ya se 
había empezado a apreciar que las tiendas de comestibles chinas habían cogido el 
testigo que han dejado de lado los bares para vender alcohol en la noche, y, ahora, 
esta moda parece haber llegado también a Huelva. Esta actuación se produjo des-
pués de que los agentes recibieran una información donde se denunciaba la venta 
de alcohol a menores y fuera del horario establecido en estos locales, situados en la 
calle Marina y Paseo de Independencia. La Policía Local estableció un dispositivo 
de vigilancia en Paseo de la Independencia, comprobando cómo efectivamente en 
torno a la una de la madrugada varios grupos de jóvenes compraban botellones, 
entre ellos menores (Odiel, 20-06-2010). 

En las entrevistas comprobamos que si son menores de edad buscan triquiñuelas 
para poder comprar alcohol: 

• Entrevistador: «¿No sois menores de edad?» 

• «Algunos son mayores de edad, los que conducen son los que pueden 
comprar y son los que se encargan».  

• Entrevistador: «¿Tú no has comprado o lo has intentado?». 

• «Sí lo he intentado pero me han pedido el carnet» (Daniel, 17 años). 

• «Le damos dinero a alguno de los de dieciocho y va por la tarde o el día 
anterior, el hielo y los vasos los compramos por la noche en el centro» 
(Julián, 17 años). 

• «Hay veces que en los supermercados ni siquiera te miran el carnet. Eso 
es básicamente como pilles a la dependienta. Y hay veces que en algunos 
establecimientos en plan Badulaque que te encuentras por ahí que te lo 
venden también y allí no hay control, tan solo cuando hay una inspección 
nada más» (Manolo, 14 años). 

 

Tabla 40. Horario de compra 

10 2,5 2,7 2,7
2 ,5 ,5 3,2
5 1,3 1,3 4,5
2 ,5 ,5 5,1
5 1,3 1,3 6,4

12 3,0 3,2 9,6
37 9,4 9,9 19,5
76 19,3 20,3 39,7

142 36,0 37,9 77,6
56 14,2 14,9 92,5
13 3,3 3,5 96,0
15 3,8 4,0 100,0

375 95,2 100,0
19 4,8

394 100,0

0:00
1:00
12:00
15:00
16:00
17:00
18:00
19:00
20:00
21:00
22:00
23:00
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado
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Casi las tres cuartas partes de esas compras (73%) se realizan entre las 19 y las 
21 horas, es decir, en horario comercial habitual. No hemos encontrado diferencias 
ni por sexo ni por edad.  

 

Gráfico 41. Horario de compra del botellón 
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Llama la atención en el gráfico 41 el hecho de que a las 8 de la tarde el 38% de 

los jóvenes del botellón vayan a comprar sus bebidas.  

 

Tabla 41. Tipos de bebidas que se toman en el botellón 

  Frecuencia Porcentaje 
Cerveza 14 3,33 
Vinos 7 1,67 
agua/zumos/refrescos 24 5,71 
licores 3 0,71 
Combinados 363 86,43 
Destilados 6 1,43 
Otros 3 0,71 
  420 100,00 

 

Nuestra investigación no es un estudio sobre hábitos de consumo de alcohol y 
drogas, sino sobre hábitos de ocio juvenil nocturno, y se centra en un fenómeno 
muy concreto, el botellón, en el que no solo se bebe. El consumo de alcohol y dro-
gas forma parte del ritual, indudablemente, y todo el proceso favorece los casos de 
consumo excesivo, siendo especialmente preocupante, como veremos, el impacto 
que ello puede tener en los menores o el consumo compulsivo de bebidas. De ahí 
que se haya prestado especial atención, en todos los cuestionarios, a los aspectos 
relacionados con el consumo de alcohol. Pero no debe perderse de vista en ningún 
momento el carácter complejo y poliédrico del fenómeno. 
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El botellón es una forma de relacionarse entre los jóvenes en la noche, ni mejor 
ni peor que otras. Que se conoce gente y que se relaciona uno con otros jóvenes de 
manera más fácil. Está claro que se va para relacionarse de manera más fácil y co-
nocer a otros. Es un buen sitio para hablar, y de hecho en el botellón se habla mu-
cho, frente a lo que ocurre en la mayor parte de los bares y discotecas de jóvenes, 
en los que el volumen de la música no permite mantener una conversación. 

Pero no es menos cierto que toda la relación y conversación se hace alrededor 
de la bebida, el botellón que ha dado nombre al rito; y aunque botellones los hay 
de muchos tipos, reina en la noche el botellón de whisky, ron, ginebra y vodka que 
es un combinado de 750 ml. de la bebida alcohólica y 1.500 ml. de refresco (Fanta, 
Coca-Cola o Pepsi principalmente), lo que supone que, aproximadamente, la bebi-
da que se consume viene a tener unos 13 grados de concentración alcohólica; esto 
es, la misma graduación que los vinos, pero el combinado entra mucho más suave. 
Este tipo de combinados es lo que bebe el 86% de los asistentes al botellón, junto a 
ellos están quienes beben destilados de alta graduación sin combinar, pero en pe-
queño número, apenas un 1%. La cerveza tiene también pocos adeptos, el 3%. Una 
proporción mínima, que no llega al 1%, beben licores dulces y otras bebidas simi-
lares de distinta graduación. Finalmente, hay también un grupo más bien pequeño, 
casi el 6%, que toma bebidas no alcohólicas, como son zumos, refrescos o agua. 

 

Gráfico 42. Tipos de bebida que consumen en los botellones 
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El 86% de los participantes consume combinados (destilados más refrescos) con 

una media de consumo en el botellón de entre 4 y 5 copas por persona. Únicamente 
un 3% bebe cerveza. Hay un 7% de asistentes que no consume bebidas alcohólicas. 
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Tabla 42. Número de vasos de cerveza 

380 96,4 96,4 96,4
1 ,3 ,3 96,7
1 ,3 ,3 97,0
1 ,3 ,3 97,2
3 ,8 ,8 98,0
2 ,5 ,5 98,5
2 ,5 ,5 99,0
1 ,3 ,3 99,2
2 ,5 ,5 99,7
1 ,3 ,3 100,0

394 100,0 100,0

0
1
2
3
4
5
6
9
10
11
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
El 96% de los jóvenes que acuden a los botellones en la zona del Muelle no con-

sume cerveza. Menos de un 1% consume entre 1 y 2 cervezas. Otro 1% consume 
entre 3 y 4 cervezas. Otro 1% consume entre 5 y 6. Finalmente otro 1% consume 
más de 7 cervezas.  

La cerveza se obtiene por la fermentación del azúcar de la cebada germinada 
bajo la acción de la levadura, y perfumada con lúpulo. La graduación alcohólica de 
la cerveza se encuentra habitualmente alrededor de los 5°. Actualmente se comer-
cializa una bebida llamada cerveza sin alcohol que presenta 1° alcohólico. El tipo 
de cerveza más consumido en nuestro país es el que sigue el modelo de elabora-
ción alemán, danés y checo (tipos Munich, Pilsen, etc.) (Pons & Berjano, 1999: 19). 

 

Gráfico 43. Número de vasos de cerveza 
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Apenas existe un consumo de cerveza que llega a una media de 0,2 vasos de 

cerveza por encuestado (gráfico 43).  
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Tabla 43. Número de vasos de vino 

387 98,2 98,2 98,2
1 ,3 ,3 98,5
1 ,3 ,3 98,7
2 ,5 ,5 99,2
1 ,3 ,3 99,5
1 ,3 ,3 99,7
1 ,3 ,3 100,0

394 100,0 100,0

0
1
3
4
5
8
10
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
El 98% de los jóvenes que acuden a los botellones en la zona del Muelle no con-

sume vino. Un 0,3% consume entre 1 y 2 vinos. Otro 0,8% consume entre 3 y 4 vi-
nos. Otro 0,3% consume entre 5 y 6 vinos. Finalmente otro 0,5% consume más de 7 
vinos.  

El vino es el resultado de la fermentación del zumo de uva. Tiene tres variedades 
principales: el vino tinto, obtenido de la fermentación del mosto en presencia de 
los hollejos, de la pulpa y de las pepitas de la uva; el vino blanco, consecuencia de 
la vinificación de los mostos separados de los elementos anteriores; y el vino rosa-
do, producto de la fermentación del zumo de uvas rojas, al estilo de los vinos blan-
cos. Su graduación alcohólica más habitual está en torno a los 12° (Pons y Berjano, 
1999: 19). 

 

Gráfico 44. Número de vasos de vino 
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Apenas existe un consumo de vino que llega a una media de 0,09 vasos de vino 

por encuestado (gráfico 44).  
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Tabla 44. Número de vasos de zumos/agua/refrescos 

370 93,9 93,9 93,9
8 2,0 2,0 95,9

10 2,5 2,5 98,5
5 1,3 1,3 99,7
1 ,3 ,3 100,0

394 100,0 100,0

0
1
2
3
4
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Casi 94% de los jóvenes que acuden a los botellones en la zona del Muelle no 

consume ni agua, ni zumos o refrescos solos. No hemos encontrado diferencias ni 
por sexo ni por edad.  

 

Gráfico 45. Número de vasos de zumos/agua/refrescos 
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Apenas existe un consumo de zumos, aguas o refrescos solos que llega a una 

media de 0,12 vasos de agua, zumos o refrescos por encuestado (gráfico 45).  

 

Tabla 45. Número de vasos de licores 

391 99,2 99,2 99,2
1 ,3 ,3 99,5
1 ,3 ,3 99,7
1 ,3 ,3 100,0

394 100,0 100,0

0
1
2
4
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
El 99% de los jóvenes que acuden a los botellones en la zona del Muelle no con-

sume licores. No existen diferencias significativas ni por edad y ni por sexos. 
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Grafica 46. Número de vasos de licores 
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Como podemos observar en el gráfico 46 apenas existe un consumo de licores 

que llega a una media de 0,02 vasos de cerveza por encuestado.  

 

Tabla 46. Número de vasos de combinados (destilados más refresco) 

29 7,4 7,4 7,4
13 3,3 3,3 10,7
22 5,6 5,6 16,3
55 14,0 14,0 30,4
81 20,6 20,7 51,0
80 20,3 20,4 71,4
35 8,9 8,9 80,4
22 5,6 5,6 86,0
31 7,9 7,9 93,9

2 ,5 ,5 94,4
16 4,1 4,1 98,5

2 ,5 ,5 99,0
1 ,3 ,3 99,2
1 ,3 ,3 99,5
2 ,5 ,5 100,0

392 99,5 100,0
2 ,5

394 100,0

0
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
12
13
14
15
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
El 7% de los jóvenes que acuden a los botellones en la zona del Muelle no con-

sume combinados. Casi un 9% consume entre 1 y 2 combinados. Otro 34% consu-
me entre 3 y 4 copas. Otro 29% consume entre 5 y 6 combinados. Finalmente otro 
19% consume más de 7 combinados. Son los varones los que más combinados be-
ben, frente a las mujeres. Así vemos que entre las chicas hay más abstemias (59%) 
frente a los chicos (41%), y hay más bebedores compulsivos (aquellos que consu-
men más de 7 copas) entre los chicos (77%) que entre las chicas (23%). En cuanto 
al tema de la edad, entre los bebedores compulsivos un 40% tiene una edad com-
prendida entre los 22 y 35 años, otro 31% tiene una edad comprendida entre los 19 
y 21 años y finalmente un 29% tiene una edad comprendida entre los 15 y 18 años. 
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Siguiendo con la tipología de los consumidores compulsivos de combinados, son 
principalmente no trabajadores (70%) y tienen unos estudios de bachillerato, FP o 
BUP (41%). Veremos más características de estos tipos de consumidores más ade-
lante en el apartado 9.  

 

Gráfico 47. Número de vasos de combinados (destilados más refresco) 
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Al ver el gráfico 47 la media de consumo de combinados es de 4,64 vasos. Estos 
datos son muy similares a otros estudios sobre botellones en un estudio sobre bote-
llones en Galicia, concretamente en Santiago de Compostela (Calafat & al. 2005: 
196) el consumo medio de cubatas era de 5.  

El cálculo del contenido de alcohol es muy fácil. Dado que un mililitro de alcohol 
pesa 0,8 gramos, basta aplicar una fórmula muy sencilla para averiguar cuánto al-
cohol hay en una bebida. La fórmula es: Alcohol en gramos = volumen x porcentaje 
de alcohol de la bebida x 0,8. Entonces, un combinado medio (70 ml.) con un 40% 
de alcohol contiene: 70 x 40/100 x 0,8 = 22,4 gramos de alcohol puro. 
 

Tabla 47. Número de vasos de destilados (ginebra, whisky, ron…)  
sin combinar 

388 98,5 98,5 98,5
2 ,5 ,5 99,0
2 ,5 ,5 99,5
1 ,3 ,3 99,7
1 ,3 ,3 100,0

394 100,0 100,0

0
1
2
5
10
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
El 98% de los jóvenes que acuden a los botellones en la zona del Muelle no con-

sume destilados sin combinarlo con refrescos. No existen diferencias significativas 
ni por edad y ni por sexos. 

El whisky (voz inglesa, del gaélico escocés visge beatha = agua de la vida). Es un 
aguardiente obtenido a partir de la destilación de la cebada tostada, es decir, de la 
malta. Su contenido alcohólico es muy alto, llegando a situarse en los 43°. El whisky 
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más consumido en nuestro país es el de origen escocés, aunque en los últimos años 
se está introduciendo el consumo de bourbon, un aguardiente de origen norteame-
ricano en el que la proporción de maíz supera a la de malta. 

El ron (del inglés rum). Se obtiene por destilación del sustrato de la fermentación 
del jugo de la caña de azúcar. Tiene dos variedades principales: ron blanco y ron 
negro, este último coloreado con una solución de azúcar quemado al finalizar la 
fermentación. Su graduación se sitúa en torno a los 40°. 

La ginebra (del francés genièvre = enebro). Se trata de un aguardiente de cerea-
les, aromatizado principalmente con bayas de enebro. Su graduación alcohólica se 
sitúa alrededor de los 40°. Sus dos principales variedades son la gin o London gin, 
de origen inglés y más popular en nuestro país, y la jenever, de origen holandés y 
mayor graduación alcohólica. 

El vodka (voz rusa). Es un aguardiente de alta graduación obtenido a partir de 
cereales –principalmente centeno, maíz y cebada– o de patata. Tiene alrededor de 
40° de alcohol (Pons & Berjano, 1999: 24). 

 

Gráfico 48. Número de vasos de destilados (ginebra, whisky, ron…)  
sin combinar 
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Como en el resto de gráficos de consumos de bebidas, excepto el consumo de 
combinados, el gráfico número 48 nos muestra que la media de consumo de desti-
lados es de 0,05 vasos. 
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Tabla 48. ¿Te has emborrachado alguna vez? 

345 87,6 88,2 88,2
46 11,7 11,8 100,0

391 99,2 100,0
3 ,8

394 100,0

Sí
No
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
La inmensa mayoría de los jóvenes encuestados se ha emborrachado alguna vez 

(88%). Los chicos (92%) se han emborrachado más que las chicas (83%). No hemos 
encontrado diferencias significativas por edad.  

Las borracheras son frecuentes entre los jóvenes que consumen alcohol los fines 
de semana. Además de propiciar otros problemas, la embriaguez en sí misma da 
lugar a náuseas, vómitos, dolores de cabeza o mala coordinación psicomotriz que 
puede llegar hasta el coma y la muerte. Al día siguiente, las consecuencias de la 
embriaguez son las típicas resacas (Calafat & Amengual, 1998: 28). 

La embriaguez se ha convertido también en uno de los signos diferenciales de 
las pautas actuales de consumo de alcohol por parte de los jóvenes dentro de esta 
pauta de consumo del fin de semana. Muchas veces el joven solo pretende alcanzar 
este punto de euforia y desinhibición que proporciona el alcohol, pero en ocasio-
nes este estado justo linda con la embriaguez. La embriaguez es para algunos jóve-
nes un accidente indeseado causado por un error de cálculo en el alcohol ingerido, 
pero para bastantes otros la embriaguez ha pasado a ser una meta en sí misma y no 
un simple accidente en el camino. Para estos últimos lo importante no es beber sino 
haber bebido. La embriaguez deja de ser fortuita y pasa a ser un medio para con-
seguir cosas o para sentirse de una forma especial. 

Antes, la embriaguez adolescente o juvenil formaba parte de un cierto rito inicia-
torio, pero socialmente había un rechazo importante hacia las embriagueces repe-
tidas. Pero la situación ha cambiado y la tolerancia social debe haber aumentado 
mucho a la vista del aumento de borracheras entre los jóvenes. La preocupación 
social y familiar hacia las drogas ilegales ha desviado la atención del abuso del al-
cohol hacia estas otras drogas. El consumo de alcohol, e incluso un cierto abuso, se 
ha banalizado, como si fuesen cosas que siempre hubiesen estado ahí. En realidad, 
el alcohol y la embriaguez constituyen el problema número uno entre los jóvenes 
(Calafat & Amengual, 1998: 38). 
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Gráfico 49. ¿Te has emborrachado alguna vez? 
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Como comprobamos en el gráfico 49 es abrumador el dato de que los jóvenes 

del botellón se han emborrachado alguna vez (88%). En población joven cabe des-
tacar la intoxicación patológica o intoxicación atípica, en la que se produce una ex-
citación brusca y extrema con un comportamiento irracional o violento, incluso 
después de tomar pequeñas dosis de etanol. Su duración oscila entre unos minutos 
u horas y van seguidas de un período de sueño tras el que el sujeto presenta amne-
sia parcial o total del episodio. Durante los episodios de intoxicación pueden apa-
recer ideas delirantes, alucinaciones o, incluso, se pueden cometer acciones vio-
lentas. Se producen reacciones de disociación psicológica o excitación paradójica. 
En jóvenes y conductores inexpertos el riesgo se multiplica por cinco cuando la 
cantidad de alcohol en sangre supera los 0,8 g/l. (PNSD, 2007: 79). 

En la entrevista a uno de los sujetos aparece el tema de las borracheras: «Yo que 
me haya tenido que meter mi padre en la ducha borracho han sido dos veces; que 
estaba yo ya más pasado de rosca» (Juan, 19 años). 

El fenómeno del botellón no pasa tampoco desapercibido para los facultativos 
de los centros hospitalarios, que observan como proliferan las cifras de jóvenes 
que acuden a urgencias con enfermedades hepáticas alcohólicas. Esta tendencia de 
aumento desmesurado se hace patente los fines de semana, probablemente el 
punto de partida de este comportamiento resida en los botellones, que conlleva un 
mayor número de visitas a hospitales donde «tenemos que someterles a lavados de 
estómagos tras la ingesta» (Odiel, 01-10-2008). 
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Tabla 49. Número de veces que te has emborrachado en el último mes 

172 43,7 44,6 44,6
81 20,6 21,0 65,5
41 10,4 10,6 76,2
24 6,1 6,2 82,4
15 3,8 3,9 86,3
11 2,8 2,8 89,1

9 2,3 2,3 91,5
2 ,5 ,5 92,0
8 2,0 2,1 94,0
6 1,5 1,6 95,6
3 ,8 ,8 96,4
1 ,3 ,3 96,6
2 ,5 ,5 97,2

11 2,8 2,8 100,0
386 98,0 100,0

8 2,0
394 100,0

0
1
2
3
4
5
6
7
8
10
12
20
24
Más de 30 veces
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
No sorprende tampoco que más del 20% de los encuestados se haya emborra-

chado una vez en el último mes. Y un 34% se ha emborrachado más de dos veces 
por semana. Prácticamente estamos hablando de que una tercera parte de los jóve-
nes que practican botellón en la zona del Muelle se emborracha cada vez que van a 
los botellones. Así, si una tercera parte reconoce que se emborracha, otros, en las 
entrevistas, afirman que solo se animan un poco y que disfrutan más de la reunión, 
del contacto con los amigos, de contar anécdotas y chistes.  

 

Gráfico 50. Número de veces que te has emborrachado en el último mes 
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La media de borracheras mensuales es de 2,53. Lo cual viene a significar, para 

un joven asistente que sale una vez a la semana de botellón, que la mitad de las ve-
ces va a acabar borracho. Al comparar nuestros datos con otras investigaciones 
sobre botellones descubrimos que en un estudio de Galicia (Navarrete & al., 2004) 
(en 21 puntos de muestreo en A Coruña, Vigo y Pontevedra) el número medio de 
borracheras fue de 1,8 borracheras al mes. La muestra era de 300 jóvenes de 14 a 
17 años. En otro estudio en Madrid (Navarrete, 2004), en 50 puntos de muestreo en 
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la Comunidad de Madrid, el número medio de borracheras fue de 2 borracheras al 
mes. La muestra era de 424 jóvenes de 14 a 17 años de edad. Vemos que el número 
de borracheras en la ciudad de Huelva es superior, así que decidimos saber el 
número de borracheras para el grupo de edad de 14 a 17 años en Huelva; el resul-
tado fue de 2,2 borracheras al mes, datos similares aunque algo superiores que los 
de Madrid y Galicia.  

 

Tabla 50. Tipos de bebida y consumo después del botellón 

117 29,7 29,8 29,8
131 33,2 33,4 63,3
144 36,5 36,7 100,0
392 99,5 100,0

2 ,5
394 100,0

Refresco, agua, zumo
Alcohol
Nada
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
Después de asistir al botellón, algo más de una tercera parte de los encuestados 

continúa bebiendo alcohol (33%), mientras que casi un 37% no consume ningún 
tipo de bebidas. 

Existen diferencias dependiendo de qué es lo que van a hacer después del 
botellón. Para aquellos que se van a su casa el 52% no toma nada. Pero para 
aquellos que se van a la discoteca principalmente siguen bebiendo alcohol (43%). 

En las entrevistas descubrimos cómo Pepe sigue consumiendo alcohol ya que al 
entrar en la discoteca le invitan a una consumición: «Después del botellón me tomo 
una copa en la discoteca. La de la consumición» (Pepe, 19 años). 

 

Gráfico 51. Tipos de bebida y consumo después del botellón 
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Algo más de la tercera parte no consume nada después del botellón. Otra ter-

cera parte toma alcohol y algo menos de la tercera parte toma bebidas sin alcohol 
(gráfico 51).  
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Tabla 51. Edad de inicio de consumo de alcohol 

2 ,5 ,6 ,6
3 ,8 ,8 1,4
3 ,8 ,8 2,2
9 2,3 2,5 4,7

23 5,8 6,4 11,1
47 11,9 13,1 24,2
86 21,8 23,9 48,1
82 20,8 22,8 70,8
53 13,5 14,7 85,6
21 5,3 5,8 91,4
24 6,1 6,7 98,1
4 1,0 1,1 99,2
3 ,8 ,8 100,0

360 91,4 100,0
34 8,6

394 100,0

8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
La edad de inicio en el consumo de drogas resulta un dato de alto valor epide-

miológico, según señalan Varo, Aguinaga y Cortaire (1983). El inicio del consumo 
se utiliza para conocer la edad en la que un mayor número de individuos ha comen-
zado a consumir una determinada droga, lo cual resulta muy útil a la hora de reali-
zar programas interventivos y preventivos en poblaciones escolares. Tradicional-
mente, se ha relacionado la edad de la adolescencia como un factor decisivo en el 
inicio del consumo de todo tipo de drogas y en especial del alcohol. Estos mismos 
autores, ya pusieron de manifiesto en el citado trabajo comienza a consumir alcohol 
antes de haber cumplido los 13 años. 

La edad media de inicio en el consumo de alcohol entre los jóvenes del botellón 
en la zona del Muelle en Huelva, según los datos de nuestra encuesta, es de 14.63 
años, según nuestra fuente las chicas inician más tarde el consumo de alcohol 
(14,98 años) que los chicos (14,37 años). 

 

Gráfico 52. Edad de inicio de consumo de alcohol 
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La media de edad de inicio de consumo de alcohol es de 14,63 años con una 
desviación típica de 1,93 años (gráfico 52).  

Las actitudes tolerantes de los padres con respecto al consumo de bebidas 
alcohólicas parece estar a la base de este precoz inicio en su consumo, por parte de 
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los miembros más jóvenes de la familia. Entendemos que la inducción familiar al 
consumo de alcohol es uno de los más importantes factores de riesgo del consumo 
abusivo que puede acontecer durante la adolescencia (Pons & Bejarano, 1999: 65). 

Entramos, a continuación, en el análisis del consumo de sustancias nocivas para 
la salud entre los jóvenes que practican botellón en la zona del Muelle. Comenzare-
mos atendiendo a la sustancia legal de mayor consumo, el tabaco, para finalmente 
analizar el consumo de sustancias prohibidas con efectos nocivos más inmediatos 
sobre la salud como son el cannabis, la cocaína, anfetaminas o la heroína. 

Según los datos obtenidos a través de la observación participante, la gran 
mayoría de los jóvenes que practican el botellón se limitan a beber combinados de 
ron, whisky, vodka o ginebra. Algunos beben de forma rápida, otros beben 
mientras mantienen una charla animada. Sólo unos pocos consumen cannabis y se 
lo fuman justo en medio de la zona más densamente atestada. El olor de la 
marihuana inunda la zona.  

 

Tabla 52. Nivel de consumo de tabaco 

112 28,4 28,5 28,5

64 16,2 16,3 44,8

22 5,6 5,6 50,4
14 3,6 3,6 53,9
38 9,6 9,7 63,6

143 36,3 36,4 100,0

393 99,7 100,0
1 ,3

394 100,0

Nunca
Lo he probado pero no
consumo
Alguna vez al año
Alguna vez al mes
Alguna vez a la semana
Todos o casi todos los
días
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
Así, en el análisis del consumo de tabaco, encontramos que la mayoría de los 

jóvenes que van de botellón sí lo consumen a diario (36%), no obstante algo menos 
de un tercio de la población encuestada no lo hace (28%), si bien, un 16% lo ha 
consumido pero actualmente no lo consume. No existen diferencias significativas 
por sexos y edad. 

 

Gráfico 53. Nivel de consumo de tabaco 
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Al observar el gráfico 53 vemos que principalmente existen fumadores a diario 
de tabaco (36%) y no fumadores, entre los que nunca han fumando y los que han 
fumado pero lo han dejado (casi 49%).  

 

Tabla 53. Frecuencia de consumo de cannabis 

218 55,3 55,3 55,3

96 24,4 24,4 79,7

24 6,1 6,1 85,8
32 8,1 8,1 93,9
17 4,3 4,3 98,2

7 1,8 1,8 100,0

394 100,0 100,0

Nunca
Lo he probado pero no
consumo
Alguna vez al año
Alguna vez al mes
Alguna vez a la semana
Todos o casi todos los
días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Respecto al cannabis, encontramos que el porcentaje de no consumidores es 

muy similar al de no consumidores de tabaco. Más de la mitad (55%) de los jóvenes 
que practican botellón no han consumido cannabis. Y algo menos de una cuarta 
parte (24%) lo ha probado pero no consume en la actualidad. Sólo el 6% lo han 
consumido alguna vez en el último año. El 14% de la muestra consume cannabis 
con cierta frecuencia, ya sea alguna vez al mes, varias veces a la semana o diaria-
mente.  

 

Gráfico 54. Frecuencia de consumo de cannabis 
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Observamos que principalmente existen no fumadores de cannabis (55%) y 
aquellos que lo han fumado alguna vez pero que actualmente no lo fuman (24%) 
(gráfico 54).  

En las entrevistas Daniel afirma que además de alcohol y tabaco hay otras dro-
gas: «Huele a hachís, pero cocaína lo he visto fuera del botellón» (Daniel, 17 años). 

 

Tabla 54. Frecuencia de consumo de cocaína 

361 91,6 91,6 91,6

24 6,1 6,1 97,7

5 1,3 1,3 99,0
3 ,8 ,8 99,7

1 ,3 ,3 100,0

394 100,0 100,0

Nunca
Lo he probado
pero no consumo
Alguna vez al año
Alguna vez al mes
Todos o casi
todos los días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
El consumo de las llamadas «drogas duras» entre la población que practica el 

botellón en la zona del Muelle no es llamativo, si bien, aunque escaso, no deja de 
ser importante mientras exista. Sobre la cocaína encontramos que casi la totalidad 
de la muestra no la consume (el 91,6%). No obstante, un pequeño porcentaje la 
consume alguna vez (2,4%). El número de sujetos que son consumidores habituales 
de estas sustancias son apenas apreciables.  

 

Gráfico 55. Frecuencia de consumo de cocaína 
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Principalmente existen no consumidores de cocaína (casi el 92%) y aquellos que 

la han consumido alguna vez pero que actualmente no la consumen (6%) (gráfico 
55). 
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Tabla 55. Frecuencia de consumo de éxtasis 

376 95,4 95,4 95,4

16 4,1 4,1 99,5

2 ,5 ,5 100,0
394 100,0 100,0

Nunca
Lo he probado
pero no consumo
Alguna vez al año
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
En cuanto al consumo de éxtasis, casi la totalidad de los encuestados apenas 

consumen este tipo de sustancia. El 95% no consume drogas de diseño. Tan solo un 
pequeño porcentaje de universitarios las consume alguna vez (el 0,5%). El éxtasis 
es una de las drogas de diseño más conocidas.  

 

Gráfico 56. Frecuencia de consumo de éxtasis 
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Vemos que principalmente existen no consumidores de éxtasis (95%) y aquellos 

que lo han consumido alguna vez pero que actualmente no lo consumen (4%) 
(gráfico 56). 

 

Tabla 56. Frecuencia de consumo de heroína 

386 98,0 98,0 98,0

7 1,8 1,8 99,7

1 ,3 ,3 100,0
394 100,0 100,0

Nunca
Lo he probado
pero no consumo
Alguna vez al año
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Son mínimos los casos de consumos de heroína entre los encuestados, sin llegar 

al 1% del total de los individuos que consumen con distinta frecuencia esta sustan-
cia. Datos semejantes se dan para los casos de consumos de sustancias como anfe-
taminas, alucinógenos, hipnosedantes o inhalables u otras sustancias.  

 



 
 
 
ALCOHOL COMPULSIVO EN EL MUELLE  119 
 
 

 

Gráfico 57. Frecuencia de consumo de heroína 

Alguna vez al añoLo he probado pero no consumoNunca

Po
rc

en
ta

je

100

80

60

40

20

0

 
Principalmente existen no consumidores de heroína (98%) y aquellos que la han 

consumido alguna vez pero que actualmente no la consumen (casi el 2%) (gráfico 
57). 

 

Tabla 57. Frecuencia de consumo de anfetaminas 

379 96,2 96,2 96,2

12 3,0 3,0 99,2

2 ,5 ,5 99,7
1 ,3 ,3 100,0

394 100,0 100,0

Nunca
Lo he probado pero no
consumo
Alguna vez al año
Alguna vez a la semana
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
En cuanto a las anfetaminas, casi la totalidad de los encuestados apenas consume 

este tipo de sustancia. El 96% no consume anfetaminas. Tan solo un pequeño 
porcentaje de jóvenes las consume alguna vez (el 0,8%). 

 

Gráfico 58. Frecuencia de consumo de anfetaminas 
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Vemos que principalmente existen no consumidores de anfetaminas (casi el 
96%) y aquellos que lo han consumido alguna vez pero que actualmente no lo 
consumen (3%) (grafica 58). 

 

Tabla 58. Frecuencia de consumo de alucinógenos. 

388 98,5 98,5 98,5

3 ,8 ,8 99,2

1 ,3 ,3 99,5
1 ,3 ,3 99,7

1 ,3 ,3 100,0

394 100,0 100,0

Nunca
Lo he probado
pero no consumo
Alguna vez al año
Alguna vez al mes
Todos o casi
todos los días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
 

En cuanto a los alucinógenos (L.S.D.), casi la totalidad de los jóvenes que 
practican el botellón apenas consumen este tipo de sustancia. El 98% no consume 
alucinógenos. Tan solo un pequeño porcentaje de universitarios las consume 
alguna vez (algo menos del 1%).  

 

Gráfico 59. Frecuencia de consumo de alucinógenos. 
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Siguiendo los mismos consumos de sustancias ilegales, en el gráfico 59 vemos 

que principalmente existen no consumidores de alucinógenos (98%) y aquellos que 
lo han consumido alguna vez pero que actualmente no lo consumen (algo menos 
del 1%). 
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Tabla 59. Frecuencia de consumo de inhalables. 

391 99,2 99,2 99,2

1 ,3 ,3 99,5

2 ,5 ,5 100,0
394 100,0 100,0

Nunca
Lo he probado
pero no consumo
Alguna vez al mes
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
En cuanto a los inhalables volátiles casi la totalidad de los encuestados apenas 

consumen este tipo de sustancia. El 99% no consume inhalables. Tan solo un 
pequeño porcentaje de universitarios las consume alguna vez (el 0,3%).  

 

Tabla 60. Frecuencia de consumo de tranquilizantes 

375 95,2 95,2 95,2

11 2,8 2,8 98,0

4 1,0 1,0 99,0
1 ,3 ,3 99,2
1 ,3 ,3 99,5

2 ,5 ,5 100,0

394 100,0 100,0

Nunca
Lo he probado pero no
consumo
Alguna vez al año
Alguna vez al mes
Alguna vez a la semana
Todos o casi todos los
días
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
En cuanto a los hipnosedantes (pastillas para tranquilizarse, disminuir los nervios 

o la ansiedad) sin receta médica casi la totalidad de los encuestados apenas 
consumen este tipo de sustancia. El 95% no consume hipnosedantes. Tan solo un 
pequeño porcentaje de jóvenes del botellón las consume alguna vez (el 2%).  

 

7.7. Criterios, razones y consecuencias cívico-sociales del 
botellón 

 

Tabla 61. Resumen de consecuencias del botellón 

 

 N Media Desv. típ. 
Fomenta el abuso del alcohol 394 3,15 0,97 
Ensucia y afea la zona del Muelle 394 3,07 1,02 
Causa altercados del orden público alrededor de la 
zona del Muelle 391 2,79 1,08 
Provoca intoxicaciones de alcohol y emergencias 
médicas 393 2,84 1,08 
Incita el consumo de sustancias ilegales 394 2,76 1,16 
Da una mala imagen de Huelva 394 2,05 1,12 
Atrae a delincuentes (camellos, ladrones,..) 394 2,38 1,18 
Molesta a los vecinos 394 1,80 1,15 
Habría que prohibirlo 394 1,57 1,05 

Isidro
Resaltado
Bajar todo el punto 7.7. para no cortar la tabla. 
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El precio de las consumiciones en los bares y pubs es 
la causa principal del botellón 392 3,06 1,21 
Si se prohíbe el botellón iríamos más a los bares 394 2,48 1,20 
El botellón se hace en la zona del Muelle porque es 
amplia 392 2,78 1,19 
Cerca del botellón hay parking, paradas de taxis y 
transporte público 394 2,57 1,21 
La gente acude al botellón porque está de moda 394 2,42 1,22 
La principal causa del botellón es la falta de alternati-
vas 393 2,41 1,22 
 

En resumen, como se observa en la tabla de medias que se presenta en la tabla 
61, las principales consecuencias percibidas por los asistentes al botellón son: (1º) 
Que fomenta el abuso del alcohol y (2º) que el precio de las consumiciones en los 
bares y pubs es la causa principal del botellón. Las menores consecuencias 
percibidas por los asistentes a los botellones son: (1º) Que el botellón habría que 
prohibirlo y (2º) que los botellones molestan a los vecinos.  

 

Gráfico 60. Resumen de consecuencias del botellón 
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Recapitulando, como se observa en la tabla 61 de medias, las principales razo-

nes por las que se realiza el botellón en la zona del Muelle son: 1) Fomenta el abuso 
de alcohol; 2) que los botellones ensucian y afean la zona del Muelle; 3) que el 
precio de las consumiciones en los bares y pubs es la causa principal del botellón; 
4) provoca intoxicaciones de alcohol y emergencias médicas; 5) causa altercados 
del orden público alrededor de la zona del Muelle; 6) el botellón se hace en la zona 
del Muelle porque es amplia; e incita 7) el consumo de sustancias ilegales. 

 

Isidro
Resaltado
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Tabla 62. El botellón fomenta el abuso de alcohol 

29 7,4 7,4 7,4
73 18,5 18,5 25,9

100 25,4 25,4 51,3
192 48,7 48,7 100,0
394 100,0 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Como se aprecia en la tabla 62, los participantes en el botellón tienen una 

opinión unánime a este respecto. Casi la mitad de los encuestados están totalmente 
de acuerdo en que los botellones fomentan el abuso de alcohol. No existen 
diferencias significativas con respecto a la edad y el sexo.  

 

Gráfico 61. El botellón fomenta el abuso de alcohol 
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Casi el 49% está en total acuerdo de que los botellones fomentan el abuso de al-

cohol (gráfico 61).  

En la entrevista con May se afirma que el botellón fomenta el abuso del alcohol: 
«Sí. Pienso que sí. Porque cada botellón que se hace cada año o cada fin de semana 
siempre todo el mundo quiere más. Y se está fomentando de una forma descomunal 
incluso como te he dicho antes para los menores. Que es lo que se lleva y como es 
una moda al final todo el mundo acaba yendo a lo mismo y a beber a beber. Vamos 
a ver, todo el mundo que va de botellón al final solamente para emborracharse e 
irse para casa» (May, 28 años). 
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Tabla 63. El botellón ensucia y afea la zona del Muelle 

39 9,9 9,9 9,9
75 19,0 19,0 28,9
98 24,9 24,9 53,8

182 46,2 46,2 100,0
394 100,0 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Observamos que un 46% dice que el botellón afea y ensucia la zona del Muelle 

de forma total, mientras que un 10% no está de acuerdo con esta afirmación. 

 

Gráfico 62. El botellón ensucia y afea la zona del Muelle 
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Visionando el gráfico 62, existen más encuestados que creen que el botellón 

ensucia y afea la zona del Muelle. En las entrevistas con Daniel, Javier, Roberto, 
May, Juan y Luis se afirma que la zona queda totalmente sucia pero las matizaciones 
son diversas, mientras que Daniel y May afirman con rotundidad lo mal que lo 
hacen los jóvenes; Javier culpa al Ayuntamiento por falta de contenedores y el resto 
no pasa nada ya que los servicios de limpieza municipales ya lo recogerán: 

• «Sí, solo hay que verlo cuando acaba» (Daniel, 17 años). 

• «Sí, está muy sucio y hay muy pocos contenedores, debería haber a lo 
largo de la calle. Yo soy el primero que la deja en el suelo, si hubiese más 
contenedores no lo haría» (Javier, 18 años). 

• «Sí, la ensucia, pero antes de que nos hayamos ido de ahí están limpiando 
la zona» (Luis, 20 años). 

• «No, yo al día siguiente paso por allí y parece que el día anterior no pasó 
nada» (Roberto, 15 años). 
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• «Sí, pero si no se ensuciase estaría todo el día limpia. Hay que darle tra-
bajo a los limpiadores. La gente deja las bolsas, deja todo, las botellas 
partidas... » (Juan, 19 años). 

• «Claro. Por supuesto que sí. Porque si haces un día el botellón, un día de 
viento, la gente deja las bolsas y el viento se las lleva al agua, pues evi-
dentemente se está ensuciando el Muelle sino que al mismo tiempo estás 
jodiendo el ecosistema» (May, 28 años). 

 

Tabla 64. El botellón causa altercados del orden público alrededor  
de la zona del Muelle 

57 14,5 14,6 14,6
106 26,9 27,1 41,7

89 22,6 22,8 64,5
139 35,3 35,5 100,0
391 99,2 100,0

3 ,8
394 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
De nuevo encontramos que no existe un perfil general de respuesta en relación 

con los problemas de orden público que puede provocar el botellón en la zona del 
Muelle. Destaca que alrededor de un 35% está tanto en total acuerdo como nada de 
acuerdo con esta opinión. También conviene señalar que un 85% muestran algún 
grado de acuerdo. 

 

Gráfico 63. El botellón causa altercados del orden público alrededor  
de la zona del Muelle 
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En el gráfico 63 las respuestas están más a favor de la frase que en contra. Du-

rante las entrevistas con Pepe y Daniel pudimos profundizar más en el tema: 

• «Tú estás borracho y te viene una persona a lo mejor que si tú estás bien 
no te tomas las cosas así. Te dan un empujón y te lo tomas muchísimo   
peor. Y también comportamientos delictivos y vandalismos de todoۚ. «Sí, 
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he tenido peleillas. Pero no peleas corporales. En discotecas también me 
he visto envuelto» (Pepe, 19 años). 

• «Sí, cada vez que voy al botellón veo dos o tres peleas» (Daniel, 17 años). 

 

Tabla 65. Los botellones provocan intoxicaciones alcohólicas  
y emergencias médicas 

56 14,2 14,2 14,2
99 25,1 25,2 39,4
88 22,3 22,4 61,8

150 38,1 38,2 100,0
393 99,7 100,0

1 ,3
394 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
Tan solo un 14% considera que el botellón no provoca intoxicaciones de alcohol 

ni emergencias médicas. Mientras que un 60% está bastante o totalmente de 
acuerdo en que los botellones provocan intoxicaciones alcohólicas y emergencias 
médicas.  

 

Gráfico 64. Los botellones provocan intoxicaciones alcohólicas  
y emergencias médicas 
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Vemos cómo las respuestas están más a favor de la frase que en contra (gráfico 

64). Durante las entrevistas aparecieron alusiones a intoxicaciones alcohólicas y 
emergencias médicas en la zona del Muelle, incluso nosotros mismos hemos visto 
alguna intervención médica mientras realizábamos el proceso de encuestación. 
Julián y Manolo afirman que se intoxican más chicas que chicos:  

• «Sí, le pasó a un amigo mío que se había pasado bebiendo» (Daniel, 17 
años). 

• «Sí, yo tuve que ayudar a una chica» (Julián, 17 años). 
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• «Sí, amarillos, gente que se cae al suelo. Tú los ves y dices, ufff, joer. Fíja-
te, la pobre. Suelen ser más tías. Más mujeres, más chavalillas. Le dan 
más amarillos a las chavalillas. Más intoxicaciones etílicas» (Manolo, 14 
años). 

 

Tabla 66. El botellón incita el consumo de sustancias ilegales 

80 20,3 20,3 20,3
85 21,6 21,6 41,9
76 19,3 19,3 61,2

153 38,8 38,8 100,0
394 100,0 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Un porcentaje importante de los participantes en el botellón (20,3%) no está na-

da de acuerdo con esta afirmación. Sin embargo, un 58% de los encuestados está 
bastante o en total acuerdo con la asociación entre botellón y consumo de sustan-
cias ilegales. 

 

Gráfico 65. El botellón incita el consumo de sustancias ilegales 
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En el gráfico 65 existen más encuestados a favor de la frase que en contra. En las 

entrevistas a este respecto Ildefonso, Juan y May también han estado de acuerdo: 

• «Claro, al beber alcohol no eres consciente y quieres más y más diver-
sión con cualquier método» (Ildefonso, 23 años). 

• «Sí. Es que además no sé si la policía no lo quiere ver o no sé lo que pasa 
pero hay ciertas personas que tú vas para allá y, ‘illo’, estos tienen sus-
tancias que son, que tienes drogas, tienes porros, lo que se le echa a los 
porros, tú puedes coger y decir ven, se lo quitas y multa. Vas a ver como 
al día siguiente van a tener más cuidado, yo sinceramente, veo chicos con 
14 y 15 años fumando porros. Pero yo desde los 14 años tomando copas 
pues te lo puedes imaginar» (Juan, 19 años). 

• «Depende de para quién. Hay muchas personas que sí, que les puede... 
no lo sé, desde ese punto de vista pienso que quizás también pero a mí 
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por ejemplo nunca me ha incitado a ello. El hecho de ir a hacer botellón 
no implica obligatoriamente que me tenga que hacer un canuto o que me 
apetezca hacer un canuto» (May, 28 años). 

 

Tabla 67. Los botellones dan una mala imagen de Huelva 

166 42,1 42,1 42,1
113 28,7 28,7 70,8

44 11,2 11,2 82,0
71 18,0 18,0 100,0

394 100,0 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Casi la mitad de los participantes en el botellón (42%) considera que el botellón 

no perjudica la imagen de la ciudad. Casi el 29% está en parte de acuerdo con esta 
opinión. 

 

Gráfico 66. Los botellones dan una mala imagen de Huelva 
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Los encuestados se decantan más por no estar de acuerdo con la afirmación de 

que los botellones dan una mala imagen de la ciudad (gráfico 66).  

Isaac y May opinan que los jóvenes del botellón no dan una mala imagen de la 
ciudad: 

• «Creo que se hace en todos lados, otra cosa es la frecuencia en Huelva 
parece que se va a convertir en tradición» (Isaac, 16 años). 

• «No tiene porqué, se hacen en todas las ciudades del mundo. Algunos los 
tienen más permitidos que otros pero al fin y al cabo es lo que nos queda 
a los jóvenes porque si tenemos los cuatro bares en el centro qué vamos a 
hacer. Huelva es muy pequeña» (May, 28 años). 
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Tabla 68. El botellón atrae a delincuentes (Camellos, ladrones…) 

123 31,2 31,2 31,2
102 25,9 25,9 57,1
64 16,2 16,2 73,4

105 26,6 26,6 100,0
394 100,0 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
En la tabla 68 destaca que más de un 69% está en algún grado de acuerdo con 

que el botellón implica de alguna manera la mayor presencia de actividades 
delictivas como robos y venta de sustancias ilegales. 

 

Gráfico 67. El botellón atrae a delincuentes (camellos, ladrones…) 
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En el gráfico 67 vemos cómo existen encuestados que están a favor y otros que 

están en contra. Las respuestas no son contundentes. Esta es una de las frases en la 
que no hay tantas diferencias. Ildefonso, Manolo y May creen, sin embargo, que sí 
que atrae a camellos y pequeños chorizos: 

• «Claro, cuando la gente está así de borracha un camello puede vender 
todo lo que tenga» (Ildefonso, 23 años). 

• «Pues sí, sobre todo los dos últimos, ladrones no tanto. Ladrones yo no he 
visto robos allí. Los habrá probablemente, pero más camellos... y maca-
rras también. Alguna bulla, sí, es muy típico» (Manolo, 14 años). 

• «También porque hay muchas personas que se aprovechan de la borra-
chera de otros a la hora de venderte algo o de robarte algo o de pedirte 
algo. Se aprovechan de esos momentos porque son momentos de flaque-
za de todos los que están allí. Estás borracho y no ves bien donde estas, 
estás mareado y te cogen completamente en bragas. Y se aprovechan 
mucho de eso» (May, 28 años). 
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Tabla 69. El botellón molesta a los vecinos 

244 61,9 61,9 61,9
48 12,2 12,2 74,1
37 9,4 9,4 83,5
65 16,5 16,5 100,0

394 100,0 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Casi el 26% de los asistentes al botellón en la zona del Muelle está en total o 

bastante acuerdo con que esta actividad provoca molestias al vecindario. Pero el 
62% no está nada de acuerdo con esta afirmación. 

 

Gráfico 68. El botellón molesta a los vecinos 
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La inmensa mayoría de los encuestados no están de acuerdo con que el botellón 

en la zona del Muelle moleste a ningún vecino (gráfico 68).  

Durante la realización de las entrevistas todos los entrevistados afirmaron que no 
se molestaba a nadie en la zona del Muelle:  

• «Hombre en el Puerto tampoco hay muchos vecinos» (Pepe, 19 años). 

• «Para los jóvenes bien, aunque entiendo a los mayores, de todas formas 
está en la zona del Puerto que yo creo que allí no molesta a nadie» (Da-
niel, 17 años). 

• «Porque es amplia y además está alejado y no puede causar molestias» 
(Ernesto, 16 años). 

• «Algo sí, aunque molestan más los bares que están en el centro, pero algo 
debe molestar» (Javier, 18 años). 
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Tabla 70. El botellón habría que prohibirlo 

286 72,6 72,6 72,6
41 10,4 10,4 83,0
16 4,1 4,1 87,1
51 12,9 12,9 100,0

394 100,0 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Como se presenta en la tabla 70, destaca que entre los participantes en el 

botellón hay muy pocos que quieran prohibirlo. Al contrario, el 72% no está nada 
de acuerdo con esta medida. 

Nosotros dudamos de la efectividad de una medida prohibicionista sobre este 
tema, y no nos parece adecuada la instauración de una «ley seca» que haga crecer 
el atractivo que en los jóvenes ejerce todo aquello que se presenta como tabú. Así, 
lo único que se lograría sería el que no se bebiera en las calles y plazas, pero no se 
produciría que los jóvenes dejen de consumir alcohol. Pero parece que 
políticamente éste sea precisamente el problema que se pretende eliminar, es 
decir, un problema de orden público y no de salud pública. De esta manera, 
observamos en la prensa que de lo que se quejan los vecinos no es tanto que los 
jóvenes consuman alcohol, ni de las consecuencias para la salud que esto supone, 
sino fundamentalmente de las molestias que generan fundamentalmente en 
cuestión de actos vandálicos, peleas, ruidos y suciedad (Gómez-Galán y López, 
2002: 282). 

 

Gráfico 69. El botellón habría que prohibirlo 
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Otra medida controvertida que no tiene adeptos entre los jóvenes del botellón, 

la inmensa mayoría está en contra de prohibir el botellón (gráfico 69).  

En las entrevistas Ernesto y Juan no están de acuerdo con prohibir el botellón 
pero sí en desarrollar algún tipo de control: 

• «Creo que debería haber un control de la edad de los que acuden a él, 
pero beber hemos bebido todo el mundo» (Ernesto, 16 años). 
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• «No. Yo creo que no. Pero habría que hacer zonas para hacer botellón. 
Por ejemplo sitios donde no moleste a nadie, por el puerto en Sevilla, yo 
es que nunca... la gente se va a un portal a beber y eso sí que molesta, si 
hacen en una zona que se junten todos... lo que pasa que con tanta aglo-
meración de gente va a ver peleas y peleas» (Juan, 19 años). 

 

Tabla 71. El precio de las consumiciones en los bares y pubs  
es la causa principal del botellón 

79 20,1 20,2 20,2
40 10,2 10,2 30,4
50 12,7 12,8 43,1

223 56,6 56,9 100,0
392 99,5 100,0

2 ,5
394 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
También la mayoría de los asistentes al botellón considera que la causa principal 

del botellón está relacionada con el elevado precio de las consumiciones en bares 
y pubs (casi el 57%). La principal causa para participar es que se puede consumir 
alcohol más barato (Odiel, 24-10-2009). 

 

Gráfico 70. El precio de las consumiciones en los bares y pubs  
es la causa principal del botellón 
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Vemos una de las afirmaciones en las que la mayoría de los encuestados está de 

acuerdo, la inmensa mayoría está en total acuerdo con que el precio de las consu-
miciones en los bares y pubs es la causa principal del botellón (gráfico 70). El poco 
dinero con el que salen los fines de semana les obliga, en cierta manera, a comprar 
bebidas y consumirlas en la calle.  

Durante la realización de las entrevistas con Pepe, Daniel, Ildefonso y May estu-
vieron en total acuerdo con la frase: 

• «Pues sí, porque son más caras. Muy caras» (Pepe 19 años). 
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• «Sí, con lo que te cuesta una copa en un local puedes beber mucho más» 
(Daniel, 17 años). 

• «Sí, son muy caros el botellón es la manera más barata de emborrachar-
se» (Ildefonso, 23 años). 

• «Claro, por supuesto. Si la mayoría de los bares te ponen el precio de un 
cubata a 6 euros sabiendo que con 6 euros te puedes ir a hacer un bo-
tellón y beberte 4 pues evidentemente se fomenta mucho más el botellón 
también el precio de los bares. Si rebajaran se haría menos botellón, se-
guro. Por ejemplo, toda la gente con la que suelo coincidir, la mayoría 
están dejando de hacer botellones porque han visto que hay bares que te 
ponen por ejemplo cervecitas a un euro o un tinto un euro o lo que sea y 
ya por ahí. Aparte estás dentro del bar y no pasas frío. Está bien. Ahora sí 
te van a cobrar 6 euros por cada copa que te tomes te están sacando a la 
calle» (May, 28 años). 

 

Tabla 72. Si se prohíbe el botellón iríamos más a los bares 

119 30,2 30,2 30,2
80 20,3 20,3 50,5
79 20,1 20,1 70,6

116 29,4 29,4 100,0
394 100,0 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
En la tabla 72 destaca que casi un 69% está en algún grado de acuerdo con que 

el botellón implica de alguna manera mayor presencia de actividades delictivas 
como robos y venta de sustancias ilegales.  

 

Gráfico 71. Si se prohíbe el botellón iríamos más a los bares 
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Como vemos en el gráfico 71 no existe total acuerdo en la afirmación de que si 

se prohibe el botellón se iría más a los bares. 
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En las entrevistas hay diferencias de posturas entre Daniel, Ildefonso y Javier: 

• «Yo creo que sí, se está mejor en un local que en el Puerto con frío» 
(Daniel, 17 años). 

• «Si se prohibiesen los jóvenes harían más botellón, irían menos a los ba-
res porque los bares pondrían las copas más caras» (Ildefonso, 23 años). 

• «Si no bajan los precios de los bares, la gente buscaría otra manera de 
beber barato» (Javier, 18 años). 

 
Tabla 73. El botellón se hace en la zona del Muelle porque es amplia 

83 21,1 21,2 21,2
80 20,3 20,4 41,6
67 17,0 17,1 58,7

162 41,1 41,3 100,0
392 99,5 100,0

2 ,5
394 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
El 41% de los asistentes al botellón indica que está bastante o en total acuerdo 

con la afirmación de que el botellón se hace en la zona del Muelle porque es 
amplia. 

 

Gráfico 72. El botellón se hace en la zona del Muelle porque es amplia 
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Observamos como existe una mayoría que está de acuerdo con la afirmación que 

se hacen los botellones en la zona del Muelle porque es amplia (gráfico 72).  

En la entrevista a May podemos leer porqué se decidió elegir la zona del Muelle 
como botellódromo: «Porque es amplia y creo que se hace en el Muelle porque no 
hay vecinos cerca y porque supondrá menos engorro para el tráfico a la hora de 
desplazarlo allí. Porque si lo ponemos por ejemplo en la Merced se acaba llenando 
todo y el tráfico se corta y los vecinos se quejan. Yo creo que lo han movido para 
allá más por eso, por la comodidad tanto de vecinos como de tráfico pero claro 
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están impidiendo de una forma muy mínima de que la gente vaya allí a hacer el 
botellón en invierno por el frío. Porque hay que tener un par para estar haciendo un 
botellón con el frío en el muelle» (May, 28 años). 

 

Tabla 74. Cerca del botellón hay parking, paradas de taxi y transporte público 

107 27,2 27,2 27,2
90 22,8 22,8 50,0
60 15,2 15,2 65,2

137 34,8 34,8 100,0
394 100,0 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
También el 50% señala con bastante o total acuerdo que la existencia de servicio 

de taxi, aparcamiento y transporte público cercanos a la zona del Muelle favorece 
que se haga en botellón en este lugar. 

Resulta curioso que, mientras en la ciudad de Huelva se intenta fomentar la 
utilización del transporte público para así poder reducir los accidentes de tráfico en 
población juvenil y también así poder concentrar en una zona que no moleste a 
vecinos los botellones, el Ayuntamiento de Madrid se está planteando la 
posibilidad de desviar de Ciudad Universitaria (zona donde se está realizando el 
botellón en la ciudad) el transporte público durante las noches de los fines de 
semana (jueves incluidos) para así evitar que los jóvenes lleguen con facilidad 
desde otros puntos de la capital (Tribunal Complutense 23-11-2010, pág. 7).  

 

Gráfico 73. Cerca del botellón hay parking, paradas de taxi  
y transporte público 

Total de acuerdoBastante de acuerdoEn parte de acuerdoNada de acuerdo

Po
rc

en
ta

je

40

30

20

10

0

 
En el gráfico 73 podemos ver como un acuerdo mayor sobre la afirmación de 

que cerca del botellón existen parking, paradas de taxi y transporte público. En las 
entrevista a May parece que no queda muy claro si existe la posibilidad de 
encontrar un transporte público: «Cerca del botellón pues no, no hay ni parada de 
taxi. Bueno, parada de taxi puede que tenga el Aqualon, creo que hay una parada 
de taxi, y parada de autobús están también al otro lado pero claro para ir está bien, 
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pero para volver ya no hay autobuses. Tienes que llamar a un taxi y que venga a 
buscarte. Parada de taxi en el mismo botellón no hay... a lo mejor lo hay y yo no lo 
he visto. Yo no cojo un taxi hace...» (May, 28 años). 

 

Tabla 75. La gente acuede al botellón porque está de moda 

133 33,8 33,8 33,8
77 19,5 19,5 53,3
68 17,3 17,3 70,6

116 29,4 29,4 100,0
394 100,0 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado

 
Casi el 34% de los asistentes no está en absoluto de acuerdo con esta afirmación. 

El resto muestra algún grado de acuerdo con la idea de que el botellón responde a 
una moda. 

 

Gráfico 74. La gente acuede al botellón porque está de moda 
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Esta es otra de las afirmaciones que admite cierta disputa. Existe una pequeña 

mayoría que se decanta por no estar de acuerdo ante la afirmación de que la gente 
acude a los botellones porque están de moda. Manolo piensa que fue una moda en 
su momento y ahora es una tendencia: «Sí. Es una tendencia el botellón es una 
tendencia. Que la gente lo ha visto y dice: ‘Ostia mira, es bueno, no pagas tanto y 
estás allí con tus colegas’ y al principio empezó como una tendencia y una moda y 
ha acabado como un hábito para mucha gente» (Manolo, 14 años). 
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Tabla 76. La principal causa del botellón es la falta de 
alternativas

133 33,8 33,8 33,8
74 18,8 18,8 52,7
74 18,8 18,8 71,5

112 28,4 28,5 100,0
393 99,7 100,0

1 ,3
394 100,0

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 

En la tabla 76 destaca que casi un 34% indica que la falta de alternativas no está 
en el origen de la celebración del botellón. Parece como si rechazaran otras 
alternativas aunque luego los jóvenes del botellón no saben explicar porqué lo 
hacen y señalan que quieren estar en la calle.  

 

Gráfico 75. La principal causa del botellón es la falta de alternativas 
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Volvemos a comprobar que existen más encuestados que no están de acuerdo 

con que la principal causa del botellón es la falta de alternativas.  

En las entrevistas no es un tema muy presente en ellos, pero Juan y Manolo nos 
hablan de ello: 

• «También puede ser. No lo había pensado pero por ahí puede ser. 
Porque imagínate que hay un concierto y la gente va al concierto y allí se 
bebe sus copas pero vamos que el alcohol siempre va a estar a la orden 
del día» (Juan, 19 años). 

• «No. La falta de alternativas... la gente seguiría yendo de botellones. El 
botellón se va a seguir haciendo, no es por falta de actividades es 
simplemente porque el botellón es una actividad que la gente suele 
frecuentar más» (Manolo, 14 años). 
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Tabla 77. Resumen: Razones para realizar botellón 

 N Media Desv. típ. Mínimo Máximo 
Se viene al botellón a beber 392 8,53 2,227 0 10 
Se viene al botellón a conocer a gente 
nueva 

393 7,13 2,741 0 10 

Se viene al botellón a estar con los amigos 393 9,15 1,990 0 10 
Se viene al botellón a estar al aire libre 393 5,04 3,788 0 10 
Se viene al botellón a ligar 392 5,89 3,512 0 10 

 

En la tabla 77 se presenta la valoración que los participantes dan a otras razones 
para acudir al botellón. Entre estas razones destaca la idea de que al botellón se 
acude en gran medida para estar con los amigos, la siguiente idea principal es la 
de beber. Ir al botellón para conocer gente nueva o ligar también son razones, 
aunque en menor medida, para acudir al botellón. Estar al aire libre es la idea que 
menos aceptación tiene.  

 

Gráfico 76. Resumen: Razones para realizar botellón 
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Vemos en el gráfico 76 que la principal razón para ir a los botellones es estar con 
los amigos y la segunda razón más importante es la de beber. Se trata de entrar en 
contacto con gente de otros botellones y de pasar un rato a gusto con los amigos.  

En las entrevistas descubrimos algo más sobre a qué se viene a los botellones: 

• «Porque está toda la gente allí. Para relacionarme con la gente. Es un 
modo social». «A parte de a beber... Pasártelo bien con la gente. Y a estar 
con tus amigos» (Pepe, 19 años). 

• «Para pasármelo bien, me lo puedo pasar bien sin beber pero si estás un 
poco borracho te diviertes más con los amigos. También influye que tus 
amigos beban». «A divertirse. Vas bebiendo, ves a gente que no puedes 
ver durante la semana, charlas, sigues bebiendo y te vas divirtiendo más, 
haces tonterías» (Daniel, 17 años). 
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• «Es un modo de pasárselo bien, ya sé que no es el mejor modo pero des-
conectar, escuchar música y es mucho más barato que una discoteca» (Il-
defonso, 23 años). 

• «Hay muchas razones, a colocarse, a relacionarse con los amigos, creo 
que la razón principal es beber» (Javier, 18 años).  

• «Yo creo que es más bien que en el botellón ves a todo el mundo, hay 
mucha gente, ligas más, te puedes mover, ver y que te vean» (Julián, 17 
años). 

 

7.8. Organización del ocio recreativo nocturno 
 

Entrando en las medias para regular los botellones que lleva a los que acuden al 
botellón, planteamos una batería de medias que apelan a típicas respuestas utiliza-
das en cuestionarios sobre botellones aplicadas en otras ciudades como que no hay 
que regular los botellones de ninguna manera o, por el contrario, prohibir tajante-
mente el botellón, etc. 

 

Tabla 78. Medidas para regular el botellón 

 Media Desv. típ. Mínimo Máximo 
No creo que haya que regularlo 4,04 3,925 0 10 
Bajar el precio de copas en bares y pubs 8,66 2,606 0 10 
Mayor control policial (incluidas multas) 5,31 3,586 0 10 
Sanciones no económicas (trabajos para la 
comunidad , limpieza de la zona del Muelle) 

4,82 3,844 0 10 

Prohibirlo en la zona del Muelle 1,71 3,038 0 10 
Pactar un horario entre jóvenes, locales y 
vecinos para hacer botellón en la zona centro 

4,03 4,164 0 10 

 

Cuando se pregunta a los asistentes sobre las medidas que serían necesarias 
para regular el botellón en la zona del Muelle, constatamos que para ellos la 
medida fundamental para disminuir la participación en el botellón sería bajar los 
precios de las consumiciones en bares y pubs. Otras tres medidas importantes, 
pero menos valoradas, son el control policial y aplicar sanciones no económicas. La 
medida menos valorada entre los asistentes al botellón es su prohibición en la zona 
del Muelle. 
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Gráfico 77. Medidas para regular el botellón 
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En el gráfico 77 vemos como la principal medida para regular el botellón es la 
de bajar el precio de las copas en los bares. 

 

Tabla 79. Lugar alternativo para realizar botellón 

156 39,6 39,9 39,9
217 55,1 55,5 95,4

18 4,6 4,6 100,0
391 99,2 100,0

3 ,8
394 100,0

Sí
No
No sabe/No contesta
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
Cuando se pregunta a los asistentes al botellón si existe un lugar alternativo 

mejor a la zona del Muelle que no moleste a los vecinos casi 40% responde 
afirmativamente. El 55% afirma que no existe otro lugar mejor y casi un 5% 
responde que no sabe o no contesta.  

Durante las entrevistas May y Pepe afirman que la zona del Muelle es un buen 
botellódromo para la ciudad de Huelva: 

• «Yo pienso que el botellón que se realiza en el Puerto de Huelva es de los 
mejores que están organizados. Porque yo estoy en Sevilla y allí pasan 
coches y aquí cortan la calle. Allí (en Sevilla) controlan más a los 
alborotadores» (Pepe, 19 años). 

• «Hombre, la cosa no es sitio indicado porque con sitio indicado tenemos 
muchas posibilidades. Hay muchas zonas de Huelva en la que puedes estar 
haciendo botellón sin hacer ruido, sin molestar a los vecinos. O haciendo 
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ruido pero sin molestar, el problema es desde mi punto de vista lo que 
ensucia. ¿Puede haber un lugar mejor para hacer botellón? No. Desde el 
punto de vista de los vecinos y del tráfico. Sí, si la gente fuera recogida. Si la 
gente recogiera las cosas pues cualquier lugar podría ser bueno. Ahora. 
Tenemos un descampado muy bueno al lado de todas las marismas y todo el 
tema que evidentemente si nos ponemos ahí se va a ensuciar y no pega 
nada. Yo lo dejaría igual» (May, 28 años). 

 

Tabla 80. Lugares propuestos para el botellón 

15 3,8 10,1 10,1

4 1,0 2,7 12,8

16 4,1 10,7 23,5

34 8,6 22,8 46,3

37 9,4 24,8 71,1
10 2,5 6,7 77,9
33 8,4 22,1 100,0

149 37,8 100,0
245 62,2
394 100,0

Parque Alonso Sánchez
Antiguo Estadio
Colombino
Avenida de Andalucía
Nuevo Estadio
Colombino
La Merced
Pablo Rada
Otros
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 
En la tabla 51 destaca que casi un 25% está a favor de cambiar el botellón a la 

Plaza de la Merced, otro 23% prefiere cambiarlo a la zona del Nuevo Estadio 
Colombino y casi un 11% cambiarlo a la zona de la Avenida de Andalucía a la altura 
de las carpas.  

 

Gráfico 78. Lugares propuestos para el botellón 
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La principal zona para transladar el botellón sería la plaza de la Merced. Esto es 
imposible ya que toda la plaza está rodeada de viviendas impidiendo la conci-
liación del sueño a los vecinos.  

En la entrevista con Ildefonso nos sugirió otro nuevo emplazamiento para 
realizar el botellón en Huelva, pero se dio cuenta de que por su lejanía nadie iría 
allí. Además el Ayuntamiento de Huelva colocó el botellódromo en esa zona antes 
de dejarlo definitivamente en la zona del Muelle: 

«Una zona buena y alejada sería la zona del Nuevo Estadio, lo que pasa es que 
nadie iría hasta allí y más cuando no hay transporte público» (Ildefonso, 23 años). 

 

Tabla 81. Cambios que se harían en la zona del Muelle 

 N Media Desv. típ. Mínimo Máximo 
No es necesario hacer ningún 
cambio 

385 3,50 3,984 0 10 

Con aseos públicos 394 8,38 2,836 0 10 
Más actividades culturales, 
lúdicas,… 

393 4,54 4,013 0 10 

Con tiendas para comprar 
comida, hielo, vasos… 

394 8,11 2,876 0 10 

Servicio médico de urgencias 393 7,81 3,086 0 10 
Más servicios de limpieza 393 6,57 3,609 0 10 
Más contenedores/papeleras 393 7,25 3,594 0 10 

 

Según los asistentes al botellón de la zona del Muelle, los cambios que se 
deberían de hacer en la zona del Muelle, serían las siguientes por orden de 
importancia: 1) con aseos públicos, 2) con tiendas para comprar comida, hielo, 
vasos, 3) con servicio médico de urgencias, 4) con más contenedores y papeleras, 
5) con más servicios de limpieza. 

Según los asistentes a los botellones en Málaga (Musito y Bascones, 2006: 57), las 
características que debería tener un nuevo lugar para hacer botellón serían las 
siguientes por orden de importancia: 1) con aseos públicos, 2) un lugar amplio, 3) 
una zona bien comunicada (transporte público, taxis…), 4) con bares y pubs cerca, 
5) con aparcamientos, 6) con servicio médico de urgencias, 7) con tiendas para 
comprar comida, hielo, vasos, 8) que esté próximo al centro, 9) con tiendas para 
comprar bebidas alcohólicas, 10) con actividades y campañas de prevención, 11) 
con música, 12) con actividades culturales y lúdicas y 13) con control policial. 
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Gráfico 79. Cambios que se harían en la zona del Muelle 
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Como vemos en el gráfico 79 una cuestión principal que debería de tener 
cualquier botellódromo es la de tener aseos públicos. En las entrevistas uno de los 
cambios propuestos tiene que ver con la policía local: 

• «Que la policía acordonase la zona, y controlase las edades de la gente» 
(Ernesto, 16 años). 

• «Pondría más servicios, un poquillo más de vigilancia, parada de autobús 
nocturno cerca y así nos llevaría a casa y no nos incitaría a coger el co-
che» (Ildefonso, 23 años). 

• «Que patrullen por el medio y a menudo no solo que acordonen porque 
se trapichea, hay muchos menores, altercados...» (Isaac, 16 años). 

• «Más policías, contenedores, las entradas al parque zafra no están vigila-
da y sobre todo van a consumir sustancias ilegales» (Javier, 18 años). 

• «Que la policía vaya más por el medio, vigilando, no solo a los lados del 
botellón, y así vigilarían el consumo de drogas que no lo hacen» (Julián, 
17 años). 

• «Yo lo que propondría sería lo que pasa es que es una tontería y eviden-
temente no lo van a hacer es poner más seguridad. Pero no seguridad en 
la entrada del botellón, seguridad dispersa, no que pasa un coche cada 
una hora, encima dando por culo, quita las botellas de aquí, no, tú vas an-
dando, no seas tan cómodo, vas andando y vas por la acera, con la gente 
del botellón, metiéndote tú dentro del botellón, y así hay menos alterca-
dos, porque si tú estás aquí y hay pelea no te vas a buscar problemas con 
un poli al lado, a lo mejor es que no se sabe aplicar la seguridad bien 
porque la seguridad se aplica en las puertas y ahí se quedan. Deben de 
entrar dentro. Donde están las peleas, donde está las drogas...» (Juan, 19 
años). 

• «Que hubiera más vigilancia. Porque lo que yo creo que el mayor pro-
blema de los botellones que hay en la zona del muelle es los altercados 
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que puede ser es que se destruya el mobiliario de la ciudad. Más que na-
da es el problema que yo veo cívico de los botellones. No ya tanto como 
la ética de los jóvenes beban eso ya es un punto y aparte. Es otro punto, 
mejor dicho. Que se pusiera más vigilancia, que si hay que intervenir en 
una pelea o un tío pegándole patadas a una farola pues que intervengan 
ahí». «Bueno los baños están bien. Yo creo que la vigilancia es lo mejor 
que pueden hacer y tener una UCI móvil si hay emergencias...los vigilan-
tes es lo mejor que se puede hacer. Dos o tres tíos que controlen el cota-
rro y si hay mamoneo... No lo van a poner porque eso es un gasto» (Mano-
lo, 14 años). 

• «Medidas de seguridad. Con que estuviera allí un par de coches toda la 
noche sobraría. Por lo menos para que estuviera la cosa más tranquila. Y 
tampoco sé... Y evitar que los menores beban antes de tiempo. Si quieres 
beber vale pero no empieces a beber con 15 años porque tu compañero 
de clase es un gamberro y te ha llevado para allá. Y tú lo haces por lo 
mismo. Es la moda, no sé qué, nada más que tengo cinco euros pues me 
voy a hacer botellón que me lo han dicho. Tengo 15 años, me da igual, no. 
Eso está mal. Yo vigilaría la zona y pondría un par de coches allí» (May, 
28 años). 

Así, en el marco concreto de la prevención de accidentes la policía debería de-
sarrollar acciones preventivas de educación vial dirigida a los jóvenes conductores 
sobre la influencia de alcohol drogas en la conducción; realizar controles de docu-
mentación y de alcoholemia, a la entrada y salida, respectivamente, del botellón. 
Así como estar presente también en el parque de Zafra con la finalidad de protec-
ción del entorno medioambiental; debería de intervenir dentro de los botellones 
realizando funciones de vigilancia y disuasión de venta o consumo de alcohol a 
menores y de venta de drogas ilegales. También la policía debería de disuadir y 
mantener el orden público dentro de los botellones, combinándose a tal fin la pre-
sencia policial visible (uniformados) con la presencia policial invisible (policía de 
paisano). Quizás así se reducirían las quejas de los asistentes a los botellones en el 
Muelle ante cierto clima de inseguridad y de quejas hacia la policía.  

 

7.9. Relación entre el consumo de alcohol, hábitos de estudio, 
empleo del tiempo libre y consumo de otras sustancias 

 

Tras realizar un análisis cuantitativo descriptivo de frecuencias y porcentajes con 
el que describimos la frecuencia de consumo de drogas, diferenciando entre lega-
les e ilegales, las principales motivaciones para ir a los botellones, las actividades 
de ocio a las que dedica el tiempo los jóvenes que frecuentan los botellones, así 
como la organización del ocio recreativo nocturno, nos planteamos analizar la rela-
ción entre el consumo de combinados de alcohol, la sustancia más consumida en 
los botellones y las distintas variables mencionadas. 

En los siguientes apartados mostramos los resultados encontrados tras el análisis 
del valor de Chi-cuadrado para variables cualitativas, identificando por una parte el 
fenómeno verificado del policonsumo como factor relacionado con la principal sus-
tancia consumida: los combinados. Por otra parte, encontramos relaciones entre el 
consumo de combinados y factores relativos a los hábitos de estudio y la ocupación 
del ocio. En sucesivos apartados describiremos con todo detalle la naturaleza es-
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tadística de estas relaciones mostrando las tablas de contingencia y su correspon-
diente gráfico.  

A continuación nos centraremos en exponer los resultados obtenidos entre el 
consumo de alcohol, concretamente el consumo de combinados (cubalibres, whis-
ky con cola, etc.), variables socio-demográficas, hábitos de estudio, empleo del 
tiempo libre y el consumo de otras sustancias adictivas. 

 

7.9.1. Consumo de combinados relacionados con variables socio-
demográficas 

Atendiendo al tipo y cantidad de bebida que toman hemos desarrollado una ti-
pología de bebedores siguiendo el mismo esquema que Elzo y Laespada han veni-
do utilizando en diversos estudios de jóvenes desde los años ochenta del siglo XX 
hasta la actualidad, en la que se clasifica a los jóvenes como abstemios, bebedores 
moderados, bebedores excesivos o bebedores de riesgo. 

Elzo y Laespada, partiendo del estudio de Marquínez en 1982, consideran abs-
temios a aquellos que no beben nada, o solo prueban el alcohol esporádicamente; 
bebedor ocasional es el que consume menos de 300 cl. de vino de 10 grados al día 
o el equivalente en otra bebida alcohólica; bebedor moderado (o poco bebedor) 
es según esta clasificación el que consume entre 300 y 800 cl. de vino de 10 grados 
o equivalente; bebedor excesivo el que bebe entre 800 y 1.500 cl. de vino de 10 
grados al día o su equivalente; y en riesgo de alcoholismo (o sospechoso alcohóli-
co) los que beben más de 1.500 cl. de vino de 10 grados al día, o su equivalente en 
otra bebida alcohólica (Elzo & Laespada, 1996). Un litro de vino de 10 grados tiene 
80 gr. de alcohol, mientras que un litro de bebida alcohólica de 45° (whisky, gine-
bra, ron...) tiene 360 gr. La OMS recomienda que los varones no consuman más de 
30 gramos de alcohol al día y las mujeres no más de 24 gramos/día, es decir la can-
tidad de alcohol de 375 y 300 cl. de vino de 10 grados, cantidad que consume el 
bebedor ocasional según la tipología de Elzo. 

Destaca en primer lugar entre los jóvenes del botellón la baja proporción de 
abstemios, un 7%, junto a la práctica inexistencia de bebedores ocasionales. Bebe-
dores bajos, 1-2 copas, son casi un 9%. Bebedores medios (3-4 copas) son casi el 
35%. Bebedores altos (5-6 copas) son el 29%. Y el resto, un 19%, podrían ser cata-
logados como bebedores compulsivos, excesivos o de riesgo. Una proporción de-
masiado alta, más aún si tenemos en cuenta que el botellón no es más que el inicio 
de la noche para el 90% de los asistentes, como veremos posteriormente, con lo 
que el consumo de alcohol por noche es más elevado. 

Teniendo en cuenta que se consume menos en el bar o discoteca que en el bo-
tellón, pudiera ser que dos de cada 10 de los jóvenes que van a este ritual debieran 
ser catalogados como bebedores excesivos o en riesgo de alcoholismo, y que más 
de la mitad estuvieran en esta última categoría. 

Naturalmente, el hecho de beber estas cantidades de alcohol no significa nece-
sariamente que en un futuro más o menos próximo esos jóvenes vayan a tener pro-
blemas con el alcohol, pues existe un acuerdo general entre los expertos en el te-
ma respecto a que solo una pequeña parte de los jóvenes que se colocan en situa-
ción de riesgo, como ocurre en el caso del botellón, llegan a tener problemas. Pero 
no es menos cierto que la probabilidad de que terminen teniendo problemas con el 
alcohol es mucho mayor entre quienes han sido bebedores de riesgo en su primera 
juventud, que entre quienes han sido abstemios o bebedores moderados. 
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El perfil mayoritario de los bebedores excesivos o bebedores compulsivos en el 
botellón es el de un varón (77%), con edad entre 22 y 35 años (40%), que no está 
trabajando (70%) y que realiza botellón más de 5 veces al mes (casi un 52%). Todos 
cuantos reúnen los cuatro requisitos (casi un 20% del total de personas encuesta-
das) son bebedores excesivos o compulsivos teniendo sospechas de que alguno 
sea realmente alcohólico. Casi el 42% tiene completados estudios de FP, Bachille-
rato o equivalente, el 74% vive en el domicilio familiar y que casi el 77% vive en 
Huelva. 

En función de los días en los que se realizaron las encuestas, que podemos con-
siderar como día que salen, encontramos algunos datos interesantes: el conjunto de 
bebedor excesivo, compulsivo y sospechoso alcohólico es proporcionalmente más 
elevado que salga los viernes y sábados (ambos días) (40%) y los abstemios hacen 
botellón más los viernes (59%), que es cuando hay más afluencia de gente. 

 

Tabla 82. Nivel de consumo de combinados según la edad 

9 13 52 29 22 125
7,2% 10,4% 41,6% 23,2% 17,6% 100,0%

31,0% 37,1% 38,2% 25,2% 28,6% 31,9%

7 11 33 38 24 113
6,2% 9,7% 29,2% 33,6% 21,2% 100,0%

24,1% 31,4% 24,3% 33,0% 31,2% 28,8%

13 11 51 48 31 154
8,4% 7,1% 33,1% 31,2% 20,1% 100,0%

44,8% 31,4% 37,5% 41,7% 40,3% 39,3%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Edad
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Edad
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Edad
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Edad
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

De 15 a 18 años

De 19 a 21 años

De 22 a 35 años

Edad

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

El nivel de consumo de combinados en los botellones es directamente propor-
cional a la edad de los asistentes a los botellones (χ2= 34,357; p= 0,000). Tal como 
se aprecia en la tabla 82, los mayores consumidores de combinados son aquellos 
que tienen mayor edad. Tan solo el 29% de los asistentes de 15 a 18 años consume 
más de 7 copas; esta proporción aumenta al 31% entre los jóvenes de 19 a 21 años y 
aumenta aún más entre jóvenes de 22 a 35 años, pues el 40% de ellos consume más 
de 7 copas en los botellones (gráfico 80).  
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Gráfico 80. Nivel de consumo de combinados según la edad 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
copas)

De 15 a 18 años
De 19 a 21 años
De 22 a 35 años

 

El número de consumidores compulsivos de combinados en el botellón del Mue-
lle va aumentando entre las edades de 22 a 35 años. Aunque su tope también está 
entre los abstemios (gráfico 80).  

 

Tabla 83. Nivel de consumo de combinados y el sexo 

12 10 66 76 59 223
5,4% 4,5% 29,6% 34,1% 26,5% 100,0%

41,4% 28,6% 48,5% 66,1% 76,6% 56,9%

17 25 70 39 18 169
10,1% 14,8% 41,4% 23,1% 10,7% 100,0%

58,6% 71,4% 51,5% 33,9% 23,4% 43,1%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Sexo
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Sexo
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Sexo
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Hombre

Mujer

Sexo

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

La frecuencia de consumo de bebidas alcohólicas, concretamente de consumo 
de combinados, es mayor en los chicos que en las chicas (χ2=34,357; p= 0,000). La 
mayor parte de los casos son de chicas que tienen un consumo medio (3-4 copas) 
(el 41% del total de los casos) y de chicos que tienen un consumo alto (5-6 copas) 
(el 34% del total de casos). Así, las abstemias lo forman el 59% de ese grupo; mien-
tras que el caso de abstemios es menor; lo conforman el 41%.  

La incorporación de la mujer al uso de alcohol, sin lugar a duda es el paradigma 
de esta nueva actitud de la mujer ante el consumo de alcohol. Existen no obstante 
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diferencias todavía en las pautas de uso de alcohol entre ambos sexos, pues las 
mujeres tienden a abusar menos que sus compañeros varones de acuerdo a las es-
tadísticas. La mujer tiende a equipararse en sus consumos al varón, sobre todo a 
medida que aumenta su integración social, especialmente cuando nos referimos a 
contextos socioeconómicos medios o altos (Calafat y Amengual, 1998: 37). 

 

Gráfico 81. Nivel de consumo de combinados y el sexo 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol
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A medida que va aumentando el consumo de combinados mayor es la propor-
ción de que sea un hombre (gráfico 81).  

 

Tabla 84. Consumo de combinados y ocupación 

7 9 27 26 23 92
7,6% 9,8% 29,3% 28,3% 25,0% 100,0%

24,1% 25,7% 19,9% 22,6% 29,9% 23,5%

22 26 109 89 54 300
7,3% 8,7% 36,3% 29,7% 18,0% 100,0%

75,9% 74,3% 80,1% 77,4% 70,1% 76,5%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Ocupación
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Ocupación
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Ocupación
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Trabaja

No trabaja

Ocupación

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Al analizar la relación entre el nivel de número de vasos de combinados que to-
man en los botellones y si están trabajando o no, se observó que los jóvenes del 
botellón que afirman consumir más de siete copas en los botellones y trabajan son 
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un 25%. Mientras que aquellas personas que no toman alcohol y que trabajan está 
conformado por un casi 8%. Los datos podrían decirnos que a mayor consumo de 
combinados en los botellones mayor probabilidad de estar trabajando pero en una 
escala de 100% observamos que los datos son muy parecidos y que no existe rela-
ción. 

 

Gráfico 82. Consumo de combinados y ocupación 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
copas)

Trabaja
No trabaja

 

Como apreciamos en el gráfico 82, los datos de consumo de combinados y de 
ocupación son muy similares. 

 

Tabla 85. Nivel de consumo de combinados y con quien vive 

4 2 16 13 14 49
8,2% 4,1% 32,7% 26,5% 28,6% 100,0%

13,8% 5,7% 11,8% 11,3% 18,2% 12,5%

2 0 5 3 4 14
14,3% ,0% 35,7% 21,4% 28,6% 100,0%

6,9% ,0% 3,7% 2,6% 5,2% 3,6%

21 31 109 95 57 313
6,7% 9,9% 34,8% 30,4% 18,2% 100,0%

72,4% 88,6% 80,1% 82,6% 74,0% 79,8%

2 2 3 3 2 12
16,7% 16,7% 25,0% 25,0% 16,7% 100,0%

6,9% 5,7% 2,2% 2,6% 2,6% 3,1%

0 0 3 1 0 4
,0% ,0% 75,0% 25,0% ,0% 100,0%

,0% ,0% 2,2% ,9% ,0% 1,0%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Con quién vivie
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Con quién vivie
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Con quién vivie
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Con quién vivie
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Con quién vivie
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Con quién vivie
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Piso de estudiantes

Solo

Con mi familia

Con mi pareja

Otros

Con
quién
vivie

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

La mayoría de los casos son de jóvenes que viven con su familia y que tienen un 
consumo medio de combinados, entre 3 y 4 copas (el 80% de todos los casos), y de 
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jóvenes que viven con su familia y que consumen entre 1 y 2 copas (casi el 89% de 
los casos). No existe ninguna relación significativa entre el consumo de combina-
dos y con quien vive. Pero los resultados nos indican que aquellos jóvenes que vi-
ven en pisos de estudiantes y solos tienen una mayor probabilidad de consumir 
más alcohol, aunque, como ya dijimos anteriormente, no es significativa. Quizá esto 
sea debido a que los jóvenes que viven solos o en pisos de estudiantes tienen me-
nos impedimento para poder beber.  

 

Gráfico 83. Nivel de consumo de combinados y con quien vive 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
copas)

Piso de estudiantes
Solo
Con mi familia
Con mi pareja
Otros

 

En el gráfico 83 observamos cómo principalmente los jóvenes viven en familia y 
que el grado de consumo de combinados no varía significativamente estas circuns-
tancias. Quizás aquellas personas que viven con su pareja y que son chicas tienen 
un consumo bajo (1-2 copas) o no toman alcohol. También observamos que aque-
llas personas que viven solas tienen exclusivamente un consumo medio (3-4 copas) 
o un consumo alto (5-6 copas). En el gráfico también podemos ver cómo el mayor 
porcentaje de consumo entre los jóvenes que viven en pisos de estudiantes es un 
consumo compulsivo (más de 7 copas) quizás debido a que no tienen los impedi-
mentos familiares que tienen los que viven con sus padres. Por tanto, vivir en pisos 
de estudiantes se convierte en un factor de riesgo para un consumo compulsivo de 
alcohol.  
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7.9.2. Consumo de combinados relacionado con los estudios 

 

Tabla 86. Nivel de consumo de combinados y nivel de estudios 

2 1 2 0 1 6
33,3% 16,7% 33,3% ,0% 16,7% 100,0%

6,9% 2,9% 1,5% ,0% 1,3% 1,5%

9 9 39 26 11 94
9,6% 9,6% 41,5% 27,7% 11,7% 100,0%

31,0% 25,7% 28,7% 22,6% 14,3% 24,0%

10 18 57 44 32 161
6,2% 11,2% 35,4% 27,3% 19,9% 100,0%

34,5% 51,4% 41,9% 38,3% 41,6% 41,1%

7 7 33 38 24 109
6,4% 6,4% 30,3% 34,9% 22,0% 100,0%

24,1% 20,0% 24,3% 33,0% 31,2% 27,8%

1 0 5 7 9 22
4,5% ,0% 22,7% 31,8% 40,9% 100,0%

3,4% ,0% 3,7% 6,1% 11,7% 5,6%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Nivel de estudios
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Nivel de estudios
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Nivel de estudios
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Nivel de estudios
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Nivel de estudios
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Nivel de estudios
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Postgrado/ Doctorado

Universitarios

FP/BUP/Bachillerato

EGB-ESO

Otros

Nivel de
estudios

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Respecto a la relación entre el consumo de combinados en los botellones y el ni-
vel de estudios alcanzados, se observa que no existe relación entre ambas varia-
bles. Principalmente son estudiantes de Bachillerato o Formación Profesional que 
consumen 3-4 copas o estudiantes de Bachillerato o Formación Profesional que con-
sumen 5-6 copas (que son el casi 63% de todos los estudiantes de Bachillerato y 
Formación profesional). Resulta curioso que aquellos que afirman que están reali-
zando otros niveles de estudio casi el 73% toman más de 5 copas en los botellones. 
Pero todos estos datos no son significativos.  
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Gráfico 84. Nivel de consumo de combinados y nivel de estudios 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
copas)

Postgrado/ Doctorado
Universitarios
FP/BUP/Bachillerato
EGB-ESO
Otros

 

El consumo de combinados entre los estudiantes universitarios se va reduciendo 
mientras que aumenta levemente entre aquellos estudiantes que estudian otras dis-
ciplinas (gráfico 84).  

 

Tabla 87. Nivel de consumo de combinados y si sigue estudiando 

23 30 107 72 42 274
8,4% 10,9% 39,1% 26,3% 15,3% 100,0%

79,3% 85,7% 78,7% 62,6% 54,5% 69,9%

6 5 29 43 35 118
5,1% 4,2% 24,6% 36,4% 29,7% 100,0%

20,7% 14,3% 21,3% 37,4% 45,5% 30,1%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Sigue estudiando?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos, cubalibre,.
.)
Recuento
% de ¿Sigue estudiando?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos, cubalibre,.
.)
Recuento
% de ¿Sigue estudiando?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos, cubalibre,.
.)

Sí

No

¿Sigue estudiando?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Aunque no exista relación entre qué es lo que están estudiando los jóvenes del 
botellón y el nivel de consumo de combinados; sí que existe una relación entre el 
nivel de consumo de combinados y si siguen estudiando.  

La mayor parte de los casos son de jóvenes del botellón que siguen estudiando y 
que toman 3-4 copas en los botellones (el 39% de los que siguen estudiando) y de 
estudiantes que toman entre 5-6 copas (el 26% del total de estudiantes). Casi el 
80% de los que no toman alcohol son estudiantes, mientras que esta proporción 
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desciende entre los estudiantes que toman 3-4 copas (casi el 79%), que sigue des-
cendiendo entre los que toman entre 5-6 copas (casi el 63%) y llega a su tope más 
bajo entre aquellos que toman más de 7 copas (el 54%). 

Hay que destacar, además, que los que no estudian y no beben comienzan con el 
21% del total; aquellos que no estudian y beben 3-4 copas son el 21%; se va incre-
mentando entre los consumidores de 5-6 copas (37%) y se da el porcentaje mayor 
(45%) entre aquellos que consumen más de 7 copas. Existe relación entre el con-
sumo de combinados y el seguir o no estudiando (χ2= 21,893; p=0,000). Por tanto, 
tal como se aprecia en la tabla 77 y el gráfico 61, el consumo de alcohol se incre-
menta entre aquellos que no continúan estudiando. 

 

Gráfico 85. Nivel de consumo de combinados y si sigue estudiando 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
copas)

Sí
No

 

A mayor consumo de combinados se va reduciendo el porcentaje de aquellos 
que continúan estudiando (gráfico 85).  
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Tabla 88. Nivel de consumo de combinados y frecuencia  
de estudio de las asignaturas 

0 0 8 7 5 20

,0% ,0% 40,0% 35,0% 25,0% 100,0%

,0% ,0% 5,9% 6,2% 6,5% 5,2%

2 4 21 16 5 48

4,2% 8,3% 43,8% 33,3% 10,4% 100,0%

6,9% 12,5% 15,4% 14,2% 6,5% 12,4%

1 2 12 5 2 22

4,5% 9,1% 54,5% 22,7% 9,1% 100,0%

3,4% 6,3% 8,8% 4,4% 2,6% 5,7%

1 3 17 12 10 43

2,3% 7,0% 39,5% 27,9% 23,3% 100,0%

3,4% 9,4% 12,5% 10,6% 13,0% 11,1%

16 6 28 16 18 84

19,0% 7,1% 33,3% 19,0% 21,4% 100,0%

55,2% 18,8% 20,6% 14,2% 23,4% 21,7%

4 11 25 16 4 60

6,7% 18,3% 41,7% 26,7% 6,7% 100,0%

13,8% 34,4% 18,4% 14,2% 5,2% 15,5%

5 6 25 41 33 110

4,5% 5,5% 22,7% 37,3% 30,0% 100,0%

17,2% 18,8% 18,4% 36,3% 42,9% 28,4%

29 32 136 113 77 387

7,5% 8,3% 35,1% 29,2% 19,9% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Con qué
frecuencia estudias
tus asignaturas?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Con qué
frecuencia estudias
tus asignaturas?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Con qué
frecuencia estudias
tus asignaturas?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Con qué
frecuencia estudias
tus asignaturas?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Con qué
frecuencia estudias
tus asignaturas?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Con qué
frecuencia estudias
tus asignaturas?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Con qué
frecuencia estudias
tus asignaturas?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Con qué
frecuencia estudias
tus asignaturas?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

No estudia

¿Con qué
frecuencia
estudias tus
asignaturas?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Respecto a la relación entre el consumo de combinados y la frecuencia con la 
que los encuestados se dedican al estudio, la tabla y figura siguientes reflejan que 
aquellos estudiantes que dedican más tiempo al estudio personal afirman consumir 
menos combinados en los botellones. En cambio, los estudiantes que estudian me-
nos presentan un consumo mayor de combinados (χ2= 61,340; p= 0,000). La mayo-
ría de los casos son de estudiantes que tienen un consumo medio (3-4 copas) y que 
estudian varias veces a la semana. Así que aquellos jóvenes del botellón que siguen 
estudiando que han incluido en su estilo de vida el consumo compulsivo de combi-
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nados son, en su mayoría, los que menos estudian y obtienen un rendimiento 
académico mucho menor.  

Esta fue una de las conclusiones de la tesis doctoral de Ana María Carrasco titu-
lada «El consumo de alcohol en los adolescentes españoles en el contexto de sus 
estilos de vida». 

 

Gráfico 86. Nivel de consumo de combinados y frecuencia  
de estudio de las asignaturas 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4
copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más
de 7 copas)

No estudio nunca
Alguna vez
Varias veces a la semana o a diario

 

A mayor consumo de combinados se va reduciendo el porcentaje de estudiantes 
que preparan sus asignaturas a diario o varias veces a la semana (gráfico 86). 
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7.9.3. Consumo de combinados relacionado con actividades de 
ocio y tiempo libre 

 

Tabla 89. Nivel de consumo de combinados y realización  
de actividades deportivas 

6 6 27 22 13 74

8,1% 8,1% 36,5% 29,7% 17,6% 100,0%

20,7% 17,1% 19,9% 19,1% 16,9% 18,9%

6 2 19 18 4 49

12,2% 4,1% 38,8% 36,7% 8,2% 100,0%

20,7% 5,7% 14,0% 15,7% 5,2% 12,5%

1 8 5 8 8 30

3,3% 26,7% 16,7% 26,7% 26,7% 100,0%

3,4% 22,9% 3,7% 7,0% 10,4% 7,7%

3 5 16 10 10 44

6,8% 11,4% 36,4% 22,7% 22,7% 100,0%

10,3% 14,3% 11,8% 8,7% 13,0% 11,2%

6 11 43 38 23 121

5,0% 9,1% 35,5% 31,4% 19,0% 100,0%

20,7% 31,4% 31,6% 33,0% 29,9% 30,9%

7 3 26 19 19 74

9,5% 4,1% 35,1% 25,7% 25,7% 100,0%

24,1% 8,6% 19,1% 16,5% 24,7% 18,9%

29 35 136 115 77 392

7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Actividades
deportivas
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Actividades
deportivas
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Actividades
deportivas
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Actividades
deportivas
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Actividades
deportivas
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Actividades
deportivas
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Actividades
deportivas
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

Actividades
deportivas

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Tal como se aprecia en la tabla 89 y el gráfico 87, no existe ninguna relación en-
tre aquellos que practican algún deporte y la frecuencia de consumo de combina-
dos en los botellones. El mayor número de respuestas afirmativas se da entre aque-
llos que toman entre 3 y 4 copas y que practican deporte varias veces a la semana 
(35% del total que practica deporte varias veces a la semana) y aquellos que prac-
tican deporte varias veces a la semana y que toman 5-6 copas en los botellones 
(26% del total que practican deporte varias veces a la semana).  
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Gráfico 87. Nivel de consumo de combinados y realización  
de actividades deportivas 

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

No toma alcohol
Consumo bajo (1 ó 2 copas)
Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

Los datos están dispersos de forma homogénea entre las distintas respuestas. No 
hay relación entre consumo de combinados y la frecuencia de la práctica deportiva. 
Pero podemos observar como aquellas personas que tienen un consumo compulsi-
vo de combinados (más de 7 copas) en los botellones principalmente practican de-
porte una o dos veces al mes. Los que tienen un consumo alto de combinados (5-6 
copas) en los botellones practican alguna vez deporte, muy poco (gráfico 87).  
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Tabla 90. Nivel de consumo de combinados y frecuencia de uso de Internet 

1 0 3 6 7 17
5,9% ,0% 17,6% 35,3% 41,2% 100,0%

3,4% ,0% 2,2% 5,2% 9,1% 4,3%

1 0 6 1 5 13
7,7% ,0% 46,2% 7,7% 38,5% 100,0%

3,4% ,0% 4,4% ,9% 6,5% 3,3%

0 1 3 0 1 5
,0% 20,0% 60,0% ,0% 20,0% 100,0%

,0% 2,9% 2,2% ,0% 1,3% 1,3%

1 3 4 8 4 20
5,0% 15,0% 20,0% 40,0% 20,0% 100,0%

3,4% 8,6% 2,9% 7,0% 5,2% 5,1%

6 8 30 19 10 73
8,2% 11,0% 41,1% 26,0% 13,7% 100,0%

20,7% 22,9% 22,1% 16,5% 13,0% 18,6%

20 23 90 81 50 264
7,6% 8,7% 34,1% 30,7% 18,9% 100,0%

69,0% 65,7% 66,2% 70,4% 64,9% 67,3%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Internet
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Internet
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Internet
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Internet
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Internet
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Internet
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Internet
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

Internet

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

La mayoría de los casos son de jóvenes que consumen en los botellones entre 3 y 
4 copas y que se conectan a Internet todos los días y los que toman entre 5 y 6 co-
pas y se conectan todos los días (ambos conforman el 65% del total de los que se 
conectan a Internet todos los días).  

Así, más de la mitad (69%) de los abstemios se conectan a Internet todos los 
días; mientras que en el caso de los bebedores compulsivos, que beben más de 7 
combinados en los botellones es ligeramente inferior (65%). 
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Gráfico 88. Nivel de consumo de combinados y frecuencia de uso de Internet 
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No toma alcohol
Consumo bajo (1 ó 2 copas)
Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

El consumo de combinados no está relacionado con la utilización de Internet. Re-
sulta curioso observar que entre los que no se conectan nunca, o se conectan algu-
na vez, a Internet la mayoría son consumidores compulsivos de combinados (con-
sumen en los botellones más de 7 copas) en los botellones (gráfico 88).  

 



 
 
160 ESTUDIO DEL FENÓMENO «BOTELLÓN, VIERNES/NOCHE» EN HUELVA  

 

 

Tabla 91. Nivel de consumo de combinados y frecuencia de  
uso de videojuegos 

8 15 44 36 23 126
6,3% 11,9% 34,9% 28,6% 18,3% 100,0%

27,6% 42,9% 32,4% 31,3% 29,9% 32,1%

5 5 29 23 14 76
6,6% 6,6% 38,2% 30,3% 18,4% 100,0%

17,2% 14,3% 21,3% 20,0% 18,2% 19,4%

4 4 17 14 6 45
8,9% 8,9% 37,8% 31,1% 13,3% 100,0%

13,8% 11,4% 12,5% 12,2% 7,8% 11,5%

3 3 14 14 13 47
6,4% 6,4% 29,8% 29,8% 27,7% 100,0%

10,3% 8,6% 10,3% 12,2% 16,9% 12,0%

6 3 15 18 7 49
12,2% 6,1% 30,6% 36,7% 14,3% 100,0%

20,7% 8,6% 11,0% 15,7% 9,1% 12,5%

3 5 17 10 14 49
6,1% 10,2% 34,7% 20,4% 28,6% 100,0%

10,3% 14,3% 12,5% 8,7% 18,2% 12,5%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Videojuegos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Videojuegos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Videojuegos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Videojuegos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Videojuegos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Videojuegos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Videojuegos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

Videojuegos

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Asimismo, tal como se aprecia en la tabla 91, el consumo de combinados no está 
relacionado con la frecuencia con la que los jóvenes que van a los botellones se 
dedican a jugar con videojuegos en su tiempo libre. La mayoría de los casos son de 
jóvenes que consumen combinados (3-4 copas) y que nunca juegan a los videojue-
gos (el 35% de todos los casos) y de estudiantes que consumen combinados (5-6) y 
que nunca juegan a los videojuegos (casi el 29% del total de casos). La mayoría de 
los jóvenes que frecuentan los botellones, consuman o no consuman alcohol, ape-
nas juega a los videojuegos. Así, de los abstemios casi el 28% de ellos no juega a 
los videojuegos, mientras que en el caso de los bebedores compulsivos este por-
centaje es ligeramente superior, con casi el 30%.  
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Gráfico 89. Nivel de consumo de combinados y frecuencia de  
uso de videojuegos 
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Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

Los niveles de consumo de combinados y la frecuencia de uso de videojuegos 
resultan homogéneos en el gráfico. Pero vemos como aquellas personas que tienen 
un consumo compulsivo de combinados (más de 7 copas) en los botellones princi-
palmente juegan a las videoconsolas todos los días. Los que tienen un consumo alto 
de combinados (5-6 copas) en los botellones juegan varias veces a la semana a la 
videoconsola (gráfico 89).  
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Tabla 92. Nivel de consumo de combinados y frecuencia de asistencia al cine 

7 8 20 30 19 84
8,3% 9,5% 23,8% 35,7% 22,6% 100,0%

24,1% 22,9% 14,8% 26,1% 24,7% 21,5%

8 15 55 42 18 138
5,8% 10,9% 39,9% 30,4% 13,0% 100,0%

27,6% 42,9% 40,7% 36,5% 23,4% 35,3%

8 9 35 22 15 89
9,0% 10,1% 39,3% 24,7% 16,9% 100,0%

27,6% 25,7% 25,9% 19,1% 19,5% 22,8%

2 3 19 16 18 58
3,4% 5,2% 32,8% 27,6% 31,0% 100,0%

6,9% 8,6% 14,1% 13,9% 23,4% 14,8%

2 0 4 2 6 14
14,3% ,0% 28,6% 14,3% 42,9% 100,0%

6,9% ,0% 3,0% 1,7% 7,8% 3,6%

2 0 2 3 1 8
25,0% ,0% 25,0% 37,5% 12,5% 100,0%

6,9% ,0% 1,5% 2,6% 1,3% 2,0%

29 35 135 115 77 391
7,4% 9,0% 34,5% 29,4% 19,7% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Cine
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Cine
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Cine
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Cine
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Cine
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Cine
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Cine
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

Cine

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Los datos expuestos en la tabla 92 y el gráfico 90 reflejan que los jóvenes que 
frecuentan el botellón en la zona del Muelle que presentan un mayor consumo de 
combinados acuden con menor frecuencia al cine en su tiempo libre que los jóve-
nes que acuden al botellón pero que no beben. Pero no existe relación alguna entre 
consumo de combinados y frecuencia de ir al cine.  

La mayoría de los casos son de jóvenes que consumen 3-4 copas en los botello-
nes y que van al cine alguna vez (el 40% de los casos que van alguna vez al cine) y 
de jóvenes del botellón que consumen 5-6 copas en los botellones y que van al cine 
alguna vez también (el 30% del total de casos que acuden alguna vez al cine). El 
casi 25% de los jóvenes que han consumido más de 7 copas afirman que nunca van 
al cine en su tiempo libre frente al 24% de los jóvenes abstemios que mantiene la 
misma afirmación.  
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Gráfico 90. Nivel de consumo de combinados y frecuencia  
de asistencia al cine 
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Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

No existe relación entre el consumo de combinados y la frecuencia de asistencia 
al cine. Resulta curioso que el 43% de los que acuden varias veces a la semana sean 
consumidores de más de 7 copas en los botellones de la zona del Muelle. Los que 
tienen un consumo alto de combinados (5-6 copas) en los botellones asisten al cine 
a diario (gráfico 90).  
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Tabla 93. Nivel de consumo de combinados y frecuencia de  
participación en asociaciones y ONGs 

21 23 99 92 55 290

7,2% 7,9% 34,1% 31,7% 19,0% 100,0%

75,0% 65,7% 72,8% 80,0% 71,4% 74,2%

4 6 18 12 9 49

8,2% 12,2% 36,7% 24,5% 18,4% 100,0%

14,3% 17,1% 13,2% 10,4% 11,7% 12,5%

1 2 3 0 2 8

12,5% 25,0% 37,5% ,0% 25,0% 100,0%

3,6% 5,7% 2,2% ,0% 2,6% 2,0%

0 1 4 6 6 17

,0% 5,9% 23,5% 35,3% 35,3% 100,0%

,0% 2,9% 2,9% 5,2% 7,8% 4,3%

1 1 6 3 4 15

6,7% 6,7% 40,0% 20,0% 26,7% 100,0%

3,6% 2,9% 4,4% 2,6% 5,2% 3,8%

1 2 6 2 1 12

8,3% 16,7% 50,0% 16,7% 8,3% 100,0%

3,6% 5,7% 4,4% 1,7% 1,3% 3,1%

28 35 136 115 77 391

7,2% 9,0% 34,8% 29,4% 19,7% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Participar en
asociaciones
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Participar en
asociaciones
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Participar en
asociaciones
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Participar en
asociaciones
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Participar en
asociaciones
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Participar en
asociaciones
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Participar en
asociaciones
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

Participar en
asociaciones

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

El nivel de consumo de combinados en los botellones no está relacionado con la 
participación en asociaciones u ONGs. Como se aprecia en la tabla 83, aquellos 
jóvenes que acuden más a asociaciones u ONGs son los que toman entre 3 y 4 co-
pas. Y los que menos acuden a estas asociaciones u ONGs son los que toman en los 
botellones más de 7 copas.  

La mayoría de las respuestas se dan entre aquellos jóvenes que toman entre 3 y 
4 copas que no acuden nunca a asociaciones y la de jóvenes del botellón que toman 
entre 5 y 6 copas y que no acuden nunca a las asociaciones, entre ambos forman el 
66% de los que no acuden nunca a asociaciones u ONGs.  

 



 
 
 
ALCOHOL COMPULSIVO EN EL MUELLE  165 
 
 

 

Gráfico 91. Nivel de consumo de combinados y frecuencia de  
participación en asociaciones y ONGs 
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Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

No existe relación entre el consumo de combinados en los botellones del Muelle 
y la participación en asociaciones u ONGs. Pero podemos observar como aquellas 
personas que tienen un consumo compulsivo de combinados (más de 7 copas) en 
los botellones principalmente participan en asociaciones y ONGs una vez a la se-
mana. Mientras que los que tienen un consumo alto de combinados (5-6 copas) en 
los botellones principalmente participan en asociaciones y ONGs también una vez a 
la semana (gráfico 91).  
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Tabla 94. Nivel de consumo de combinados y frecuencia de lectura 

9 7 37 54 28 135
6,7% 5,2% 27,4% 40,0% 20,7% 100,0%

31,0% 20,0% 27,2% 47,0% 36,4% 34,4%

7 11 37 18 21 94
7,4% 11,7% 39,4% 19,1% 22,3% 100,0%

24,1% 31,4% 27,2% 15,7% 27,3% 24,0%

3 1 17 23 12 56
5,4% 1,8% 30,4% 41,1% 21,4% 100,0%

10,3% 2,9% 12,5% 20,0% 15,6% 14,3%

3 1 12 6 6 28
10,7% 3,6% 42,9% 21,4% 21,4% 100,0%

10,3% 2,9% 8,8% 5,2% 7,8% 7,1%

3 5 15 6 3 32
9,4% 15,6% 46,9% 18,8% 9,4% 100,0%

10,3% 14,3% 11,0% 5,2% 3,9% 8,2%

4 10 18 8 7 47
8,5% 21,3% 38,3% 17,0% 14,9% 100,0%

13,8% 28,6% 13,2% 7,0% 9,1% 12,0%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de La lectura
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de La lectura
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de La lectura
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de La lectura
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de La lectura
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de La lectura
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de La lectura
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

La
lectura

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Respecto a la relación entre el consumo de combinados y la frecuencia con la 
que los jóvenes del botellón se dedican a la lectura en su tiempo libre, los datos 
expuestos en la tabla 84 indican que los jóvenes que frecuentan el botellón del 
Muelle que afirman consumir combinados en mayor cantidad afirman dedicar me-
nos tiempo a la lectura que los abstemios (χ2=41,042; p= 0,004). La mayoría de los 
casos son jóvenes del botellón que consumen 5-6 copas y que no leen nunca (el 
40% de los que no leen nunca) y de jóvenes que consumen más de 7 copas y que 
no leen nunca (el casi 21% del total de los que no leen). En efecto, casi el 7% de los 
jóvenes no consumidores de alcohol afirman no leer nunca en su tiempo libre, fren-
te al 27% de los que consumen 3-4 copas en los botellones y al 40% de los jóvenes 
que consumen 5-6 copas y que mantienen no leer nunca en su tiempo libre. 
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Gráfico 92. Nivel de consumo de combinados y frecuencia de lectura 
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Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

A menor consumo de combinados mayor es la frecuencia de lectura en el tiempo 
libre. Vemos como aquellas personas que tienen un consumo alto de combinados 
(5-6 copas) en los botellones principalmente o no leen nunca o una o dos veces al 
mes. Mientras los que tienen un consumo bajo de combinados (1-2 copas) en los 
botellones practican la lectura o todos los días o varias veces a la semana (gráfico 
92).  
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Tabla 95. Nivel de consumo de combinados con frecuencia  
de escuchar música 

0 1 3 3 0 7
,0% 14,3% 42,9% 42,9% ,0% 100,0%

,0% 2,9% 2,2% 2,6% ,0% 1,8%

1 0 4 0 2 7
14,3% ,0% 57,1% ,0% 28,6% 100,0%

3,4% ,0% 2,9% ,0% 2,6% 1,8%

5 2 3 6 6 22
22,7% 9,1% 13,6% 27,3% 27,3% 100,0%

17,2% 5,7% 2,2% 5,2% 7,8% 5,6%

1 1 8 10 10 30
3,3% 3,3% 26,7% 33,3% 33,3% 100,0%

3,4% 2,9% 5,9% 8,7% 13,0% 7,7%

7 7 23 9 10 56
12,5% 12,5% 41,1% 16,1% 17,9% 100,0%

24,1% 20,0% 16,9% 7,8% 13,0% 14,3%

15 24 95 87 49 270
5,6% 8,9% 35,2% 32,2% 18,1% 100,0%

51,7% 68,6% 69,9% 75,7% 63,6% 68,9%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Escuchar música
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Escuchar música
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Escuchar música
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Escuchar música
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Escuchar música
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Escuchar música
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Escuchar música
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

Escuchar
música

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Cuanto mayor es el consumo de combinados en los botellones también escuchan 
más música a diario que el resto de jóvenes que frecuentan los botellones (χ2= 
32,115; p= 0,042). La mayoría de los casos son de jóvenes que escuchan música 
todos los días y que beben entre 3 y 4 copas en los botellones y jóvenes que escu-
chan música todos los días y que toman entre 5 y 6 copas en los botellones del Mue-
lle (entre ambos grupos conforman el 64% de todos los que escuchan música todos 
los días). Así, la mayoría de los jóvenes del botellón, consuman o no consuman al-
cohol escuchan música a diario. Más de la mitad de los abstemios escuchan música 
a diario (52%); mientras que en el caso de los consumidores compulsivos de com-
binados este porcentaje es superior (64%). 
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Gráfico 93. Nivel de consumo de combinados con frecuencia  
de escuchar música 

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

No toma alcohol
Consumo bajo (1 ó 2 copas)
Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

A medida que se van consumiendo más combinados mayor es la probabilidad 
de escuchar música. Sobre todo esta circunstancia se observa más definidamente 
en aquellos que escuchan música varias veces a la semana y todos los días (gráfico 
93).  
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Tabla 96. Nivel de consumo de combinados con frecuencia  
con la que ve la televisión 

2 2 3 1 0 8
25,0% 25,0% 37,5% 12,5% ,0% 100,0%

6,9% 5,7% 2,2% ,9% ,0% 2,0%

3 3 6 3 5 20
15,0% 15,0% 30,0% 15,0% 25,0% 100,0%

10,3% 8,6% 4,4% 2,6% 6,5% 5,1%

0 0 4 6 4 14
,0% ,0% 28,6% 42,9% 28,6% 100,0%

,0% ,0% 2,9% 5,2% 5,2% 3,6%

1 2 11 6 7 27
3,7% 7,4% 40,7% 22,2% 25,9% 100,0%

3,4% 5,7% 8,1% 5,2% 9,1% 6,9%

5 3 14 21 7 50
10,0% 6,0% 28,0% 42,0% 14,0% 100,0%

17,2% 8,6% 10,3% 18,3% 9,1% 12,8%

18 25 98 78 54 273
6,6% 9,2% 35,9% 28,6% 19,8% 100,0%

62,1% 71,4% 72,1% 67,8% 70,1% 69,6%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Ver la televisión
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Ver la televisión
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Ver la televisión
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Ver la televisión
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Ver la televisión
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Ver la televisión
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Ver la televisión
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

Ver la
televisión

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

El consumo de combinados en los botellones del Muelle no está relacionado con 
la utilización de la televisión. Los mayores consumidores de combinados ven prin-
cipalmente la televisión todos los días (70%). La mayoría de los casos son de con-
sumidores de combinados, 3-4 copas, que ven la televisión a diario y de consumi-
dores de combinados, 5-6 copas, que también ven la televisión a diario (ambos 
conforman el 64% de los que ven la televisión a diario).  

Así, más de la mitad de los abstemios ven la televisión todos los días (el 62%), 
mientras que en el caso de los que beben 3-4 copas es ligeramente superior (72%) 
y es ligeramente inferior el de los que se toman más de 7 copas en los botellones 
(70%). 
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Gráfico 94. Nivel de consumo de combinados con frecuencia  
con la que ve la televisión 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

No toma alcohol
Consumo bajo (1 ó 2 copas)
Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

Asimismo, tal como se aprecia en el gráfico número 94, vemos cómo no existe 
relación entre el consumo de combinados en los botellones y la frecuencia de vi-
sualización. Cuanto menor es el consumo de alcohol menor es la frecuencia de vi-
sionado de la televisión y cuanto mayor es el consumo de combinados en los bote-
llones mayor será la frecuencia de visionado de la televisión.  
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Tabla 97. Nivel de consumo de combinados y frecuencia  
de salida con los amigos 

1 1 0 0 1 3

33,3% 33,3% ,0% ,0% 33,3% 100,0%

3,4% 2,9% ,0% ,0% 1,3% ,8%

3 0 4 2 2 11

27,3% ,0% 36,4% 18,2% 18,2% 100,0%

10,3% ,0% 2,9% 1,7% 2,6% 2,8%

0 1 4 6 4 15

,0% 6,7% 26,7% 40,0% 26,7% 100,0%

,0% 2,9% 2,9% 5,2% 5,2% 3,8%

8 9 35 12 10 74

10,8% 12,2% 47,3% 16,2% 13,5% 100,0%

27,6% 25,7% 25,7% 10,4% 13,0% 18,9%

5 12 50 36 17 120

4,2% 10,0% 41,7% 30,0% 14,2% 100,0%

17,2% 34,3% 36,8% 31,3% 22,1% 30,6%

12 12 43 59 43 169

7,1% 7,1% 25,4% 34,9% 25,4% 100,0%

41,4% 34,3% 31,6% 51,3% 55,8% 43,1%

29 35 136 115 77 392

7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Salir con mis
amigos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Salir con mis
amigos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Salir con mis
amigos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Salir con mis
amigos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Salir con mis
amigos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Salir con mis
amigos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Salir con mis
amigos
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

Salir
con
mis
amigos

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

El consumo de combinados en los botellones está relacionado con la frecuencia 
de salidas con los amigos de los jóvenes del botellón. Aquellos que no toman alco-
hol salen menos que aquellos que sí toman alcohol (χ2= 42,774; p= 0,002). La ma-
yoría de los casos son jóvenes del botellón que consumen 5-6 copas y que salen 
con sus amigos todos los días (el 51% de los que salen todos los días).  

Resulta curioso observar como aquellas personas que no salen nunca con los 
amigos existe un 33% que tiene un consumo compulsivo de combinados y otro 33% 
no toma alcohol, pero estamos hablando de dos casos.  
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Gráfico 95. Nivel de consumo de combinados y frecuencia  
de salida con los amigos 
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Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

No toma alcohol
Consumo bajo (1 ó 2 copas)
Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

Existe relación entre el consumo de combinados en los botellones y la frecuen-
cia de salida con los amigos. A mayor consumo de copas en los botellones mayor es 
la salida con las amistades. Aquellos que no toman alcohol en los botellones tienen 
mayores probabilidades a salir alguna vez o nunca con sus amigos. Mientras que 
aquellos que toman tres o cuatro copas (consumidores medios) y los que toman 
cinco o seis copas (consumidores altos) tienen mayores posibilidades de salir va-
rias veces a la semana o todos los días (gráfico 95).  
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Tabla 98. Nivel de consumo de combinados con frecuencia  
de salidas al campo o la playa 

8 4 17 13 14 56
14,3% 7,1% 30,4% 23,2% 25,0% 100,0%

27,6% 11,4% 12,5% 11,3% 18,2% 14,3%

9 11 42 40 26 128
7,0% 8,6% 32,8% 31,3% 20,3% 100,0%

31,0% 31,4% 30,9% 34,8% 33,8% 32,7%

5 8 24 17 11 65
7,7% 12,3% 36,9% 26,2% 16,9% 100,0%

17,2% 22,9% 17,6% 14,8% 14,3% 16,6%

5 3 20 12 6 46
10,9% 6,5% 43,5% 26,1% 13,0% 100,0%

17,2% 8,6% 14,7% 10,4% 7,8% 11,7%

1 5 13 15 9 43
2,3% 11,6% 30,2% 34,9% 20,9% 100,0%

3,4% 14,3% 9,6% 13,0% 11,7% 11,0%

1 4 20 18 11 54
1,9% 7,4% 37,0% 33,3% 20,4% 100,0%

3,4% 11,4% 14,7% 15,7% 14,3% 13,8%

29 35 136 115 77 392
7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Ir a la playa/campo
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de Ir a la playa/campo
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de Ir a la playa/campo
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de Ir a la playa/campo
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de Ir a la playa/campo
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de Ir a la playa/campo
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de Ir a la playa/campo
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)

Nunca

Alguna vez

Una o dos veces al mes

Una vez a la semana

Varias veces a la semana

Todos los días

Ir a la
playa/campo

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

No existe relación entre el consumo de combinados en los botellones en la zona 
del Muelle y la frecuencia de salidas al campo o la playa.  

La mayoría de los casos son jóvenes que no consumen 3-4 copas en los botello-
nes y que van al campo o la playa alguna vez (casi el 33% de todos los casos) y de 
jóvenes que consumen 5-6 copas en los botellones y que van al campo o la playa 
alguna vez (el 31% del total de casos).  
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Gráfico 96. Nivel de consumo de combinados con frecuencia  
de salidas al campo o la playa 
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Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

No existe relación entre consumo de combinados y la frecuencia de salidas al 
campo o la playa. Prácticamente los resultados son muy similares en todas las res-
puestas (gráfico 96).  
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7.9.4. Consumo de combinados relacionado con los riesgos de ac-
cidentes 

 

Tabla 99. Nivel de consumo de combinados con el medio de  
transporte que utiliza frecuentemente para ir de botellón 

13 21 59 44 22 159

8,2% 13,2% 37,1% 27,7% 13,8% 100,0%

46,4% 60,0% 43,4% 38,3% 28,6% 40,7%

0 1 0 1 6 8

,0% 12,5% ,0% 12,5% 75,0% 100,0%

,0% 2,9% ,0% ,9% 7,8% 2,0%

0 0 1 0 1 2

,0% ,0% 50,0% ,0% 50,0% 100,0%

,0% ,0% ,7% ,0% 1,3% ,5%

7 5 21 23 15 71

9,9% 7,0% 29,6% 32,4% 21,1% 100,0%

25,0% 14,3% 15,4% 20,0% 19,5% 18,2%

7 6 43 38 28 122

5,7% 4,9% 35,2% 31,1% 23,0% 100,0%

25,0% 17,1% 31,6% 33,0% 36,4% 31,2%

1 2 12 6 4 25

4,0% 8,0% 48,0% 24,0% 16,0% 100,0%

3,6% 5,7% 8,8% 5,2% 5,2% 6,4%

0 0 0 3 1 4

,0% ,0% ,0% 75,0% 25,0% 100,0%

,0% ,0% ,0% 2,6% 1,3% 1,0%

28 35 136 115 77 391

7,2% 9,0% 34,8% 29,4% 19,7% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Qué medio de
transporte has utilizado
para venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué medio de
transporte has utilizado
para venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué medio de
transporte has utilizado
para venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué medio de
transporte has utilizado
para venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué medio de
transporte has utilizado
para venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué medio de
transporte has utilizado
para venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué medio de
transporte has utilizado
para venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué medio de
transporte has utilizado
para venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

A pie

Moto (piloto)

Moto (paquete)

Coche (conductor)

Coche (pasajero)

Transporte público

Otro

¿Qué medio
de transporte
has utilizado
para venir al
botellón?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Existe una relación significativa entre el consumo de combinados en los botello-
nes y el medio de transporte más utilizado para venir a los botellones (χ2= 37,551; 
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p= 0,039), es decir, aquellos que tienen un consumo superior a 7 combinados en los 
botellones es más probable que utilicen la moto (75% del total de conductores de 
motos). Aquellos que tienen un consumo entre 5 y 6 copas utilizan otros medios del 
transporte (el 75% del total que utilizan otros transportes). El transporte público es 
utilizado principalmente por aquellos que toman en los botellones 3-4 copas (48% 
del total que utiliza transporte público).  

 

Gráfico 97. Nivel de consumo de combinados con el medio de  
transporte que utiliza frecuentemente para ir de botellón 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%
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Moto (paquete)

Coche (conductor)
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No toma alcohol
Consumo bajo (1 ó 2 copas)
Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

Dependiendo del tipo de transporte que se utilice así será su consumo. Resulta 
problemático observar que los conductores de motos consumen grandes cantida-
des de alcohol. Sería una advertencia para las autoridades policiales realizar con-
troles de alcoholemia a los conductores de motos (gráfico 97).  
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Tabla 100. Nivel de consumo de combinados con tener el carnet de conducir 

14 13 67 70 50 214

6,5% 6,1% 31,3% 32,7% 23,4% 100,0%

48,3% 37,1% 49,3% 60,9% 64,9% 54,6%

15 22 69 45 27 178

8,4% 12,4% 38,8% 25,3% 15,2% 100,0%

51,7% 62,9% 50,7% 39,1% 35,1% 45,4%

29 35 136 115 77 392

7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Tienes carnet
de conducir?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Tienes carnet
de conducir?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Tienes carnet
de conducir?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Sí

No

¿Tienes carnet
de conducir?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Los resultados muestran una relación muy significativa entre tener el carnet de 
conducir y el número de combinados que toman en un botellón (χ2= 11,474; p= 
0,022). Como se puede observar en la siguiente tabla, la 90, cuanto mayor sea el 
consumo de combinados, mayor es la probabilidad de que tenga carnet de condu-
cir, un hecho éste bastante peligroso.  

La mayor parte de los casos son de jóvenes que consumen 5-6 copas y que sí tie-
nen carnet de conducir (casi el 33% de los que tienen carnet de conducir) y jóvenes 
que consumen 3-4 copas y que no tienen carnet de conducir (casi el 39% de los que 
no tienen carnet de conducir).  

 

Gráfico 98. Nivel de consumo de combinados con tener el carnet de conducir 
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Vemos en el gráfico 98 como a mayor consumo de combinados en el botellón en 
la zona del Muelle mayor probabilidad de tener el carnet de conducir. Al observar 
el gráfico comprendemos lo peligroso del asunto. Aquellos que más consumen 
combinados, que son los consumidores altos (que toman entre 5 y 6 copas en los 
botellones) y los consumidores compulsivos (aquellos que toman más de 7 copas 
en los botellones) tienen probabilidades de más del 50% de tener carnet de con-
ducir. Como veremos en el siguiente gráfico, la número 99, son los que tienen más 
probabilidad de conducir, después del botellón, bebidos. Una solución a este pro-
blema es la obligación de las autoridades de colocar controles de alcoholemia en la 
salida del botellón, en las entradas de las discotecas y en los alrededores.  

 

Tabla 101. Nivel de consumo de combinados con si conduce  
después de haber bebido alcohol 

12 13 49 47 35 156

7,7% 8,3% 31,4% 30,1% 22,4% 100,0%

75,0% 86,7% 70,0% 63,5% 66,0% 68,4%

3 1 21 14 11 50

6,0% 2,0% 42,0% 28,0% 22,0% 100,0%

18,8% 6,7% 30,0% 18,9% 20,8% 21,9%

1 1 0 5 3 10

10,0% 10,0% ,0% 50,0% 30,0% 100,0%

6,3% 6,7% ,0% 6,8% 5,7% 4,4%

0 0 0 8 4 12

,0% ,0% ,0% 66,7% 33,3% 100,0%

,0% ,0% ,0% 10,8% 7,5% 5,3%

16 15 70 74 53 228

7,0% 6,6% 30,7% 32,5% 23,2% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Conduces
después de haber
bebido alcohol?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Conduces
después de haber
bebido alcohol?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Conduces
después de haber
bebido alcohol?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Conduces
después de haber
bebido alcohol?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Conduces
después de haber
bebido alcohol?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

A veces

Casi siempre

Siempre

¿Conduces
después de
haber bebido
alcohol?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

El 75% de los abstemios no conduciría nunca después de haber bebido; mien-
tras que el 66% de los que beben más de 7 copas no conducirían nunca (χ2= 
19,934; p= 0,068). La mayor parte de los casos son jóvenes del botellón que toman 
entre 5-6 copas y que no conducen nunca después de haber bebido (el 63% del los 
que no conducen nunca después de haber bebido) y de jóvenes que toman entre 3-
4 copas y que no conducen nunca después de haber bebido (el 70% del los que no 
conducen nunca después de haber bebido).  
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Gráfico 99. Nivel de consumo de combinados con si conduce  
después de haber bebido alcohol 
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No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
copas)

Nunca
A veces
Casi siempre
Siempre

 

A mayor consumo de combinados en la zona del botellón del Muelle disminuye 
el porcentaje de los que afirman que no conducirían después de haber bebido 
(gráfico 99). 

Un porcentaje importante de jóvenes no renuncia a beber para poder conducir 
después y llevar a sus compañeros en coche a sus casas o a la discoteca. Lo más 
peligroso de este asunto es que aquellos que afirman que siempre conducen des-
pués de haber bebido son, por desgracia, los que más beben (más de 5 copas en 
los botellones). Lo cual revela el peligro a que puede dar lugar esa aparente gene-
rosidad. También es una alerta para las autoridades competentes a que realicen 
puntos de control de alcoholemia en la salida del botellón. Esta situación ha sido 
confirmada en otros estudios sobre botellones (Valbuena, Aladro & Sáez, 2007: 542) 
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Tabla 102. Nivel de consumo de combinados con si se turna  
con sus amigos para que haya un conductor que no beba 

5 5 24 21 17 72

6,9% 6,9% 33,3% 29,2% 23,6% 100,0%

33,3% 33,3% 35,8% 26,9% 32,7% 31,7%

6 4 16 25 13 64

9,4% 6,3% 25,0% 39,1% 20,3% 100,0%

40,0% 26,7% 23,9% 32,1% 25,0% 28,2%

1 0 7 10 4 22

4,5% ,0% 31,8% 45,5% 18,2% 100,0%

6,7% ,0% 10,4% 12,8% 7,7% 9,7%

3 6 20 22 18 69

4,3% 8,7% 29,0% 31,9% 26,1% 100,0%

20,0% 40,0% 29,9% 28,2% 34,6% 30,4%

15 15 67 78 52 227

6,6% 6,6% 29,5% 34,4% 22,9% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Te turnas con tus
amigos para que haya
un conductor que no
beba o no haya bebido?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Te turnas con tus
amigos para que haya
un conductor que no
beba o no haya bebido?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Te turnas con tus
amigos para que haya
un conductor que no
beba o no haya bebido?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Te turnas con tus
amigos para que haya
un conductor que no
beba o no haya bebido?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Te turnas con tus
amigos para que haya
un conductor que no
beba o no haya bebido?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)

Nunca

A veces

Casi siempre

Siempre

¿Te turnas con tus
amigos para que haya
un conductor que no
beba o no haya bebido?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Los resultados muestran que no existe relación entre tener que turnarse de con-
ductor para no ir bebido y el número de combinados que toman en un botellón. 
Como se puede observar en la tabla 92, la mayor parte de los casos son de jóvenes 
que consumen 5-6 copas y que a veces se turna (el 39% de los que a veces se tur-
nan) y jóvenes que consumen 3-4 copas y que no se turnan nunca (el 33% de los 
que nunca se turnan).  
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Gráfico 100. Nivel de consumo de combinados con si se turna  
con sus amigos para que haya un conductor que no beba 
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copas)

Nunca
A veces
Casi siempre
Siempre

 
Como se aprecia en el gráfico 100, no existe relación entre el consumo de com-

binados en la zona del Muelle y si se turnan de conductor para que el que conduzca 
lo haga sobrio.  
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7.9.5. Consumo de combinados relacionado con el itinerario noc-
turno 

Tabla 103. Nivel de consumo de combinados  
con dónde se encontraba el encuestado antes de ir al botellón 

21 22 103 101 57 304

6,9% 7,2% 33,9% 33,2% 18,8% 100,0%

72,4% 62,9% 75,7% 89,4% 74,0% 77,9%

4 8 13 1 9 35

11,4% 22,9% 37,1% 2,9% 25,7% 100,0%

13,8% 22,9% 9,6% ,9% 11,7% 9,0%

0 2 11 1 4 18

,0% 11,1% 61,1% 5,6% 22,2% 100,0%

,0% 5,7% 8,1% ,9% 5,2% 4,6%

1 0 0 0 3 4

25,0% ,0% ,0% ,0% 75,0% 100,0%

3,4% ,0% ,0% ,0% 3,9% 1,0%

3 3 9 10 4 29

10,3% 10,3% 31,0% 34,5% 13,8% 100,0%

10,3% 8,6% 6,6% 8,8% 5,2% 7,4%

29 35 136 113 77 390

7,4% 9,0% 34,9% 29,0% 19,7% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Dónde te
encontrabas antes de
venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde te
encontrabas antes de
venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde te
encontrabas antes de
venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde te
encontrabas antes de
venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde te
encontrabas antes de
venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde te
encontrabas antes de
venir al botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

En mi casa

En el bar/pub

En el restaurante

En la disco

Otros

¿Dónde te
encontrabas
antes de venir
al botellón?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Respecto a la relación entre el consumo de combinados y el lugar donde se en-
contraba el encuestado antes de estar en el botellón, se observa una relación direc-
tamente proporcional entre ambas variables (χ2= 41,001; p= 0,001). Los resultados 
reflejan que los jóvenes del botellón que no consumen alcohol se encontraban 
principalmente en casa (el 72% de los que no consumen alcohol), mientras que los 
jóvenes que presentan un mayor consumo de combinados se encontraban previa-
mente en la discoteca. La mayor parte de los casos son de jóvenes que consumen 3-
4 copas y se encontraban en casa o de jóvenes que consumen entre 5-6 copas y que 
también se encontraban en casa (el 67% de todos aquellos que se encontraban en 
casa). Así, los datos los tenemos muy concentrados en que antes de hacer el bo-
tellón la mayoría de jóvenes se encontraban en casa. 
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Gráfico 101. Nivel de consumo de combinados con dónde  
se encontraba el encuestado antes de ir al botellón 
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En mi casa

En el bar/pub

En el restaurante

En la disco

Otros

No toma alcohol
Consumo bajo (1 ó 2 copas)
Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

Dependiendo del nivel de consumo de combinados los jóvenes se encuentran, 
previamente al botellón, en diferentes lugares. Así podemos observar como aque-
llas personas que tienen un consumo compulsivo de combinados (más de 7 copas) 
en los botellones principalmente se encontraban antes de ir al botellón en la disco-
teca. Los que tienen un consumo alto de combinados (5-6 copas) en los botellones 
se encontraban antes de ir al botellón en otros lugares. Y los que tienen un consu-
mo medio de combinados (3-4 copas) en los botellones se encontraban antes de ir 
al botellón en restaurantes principalmente.  
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Tabla 104. Nivel de consumo de combinados con dónde se encontraba el en-
cuestado después de ir al botellón 

9 13 33 24 20 99

9,1% 13,1% 33,3% 24,2% 20,2% 100,0%

31,0% 37,1% 24,3% 21,1% 26,0% 25,3%

5 2 15 12 7 41

12,2% 4,9% 36,6% 29,3% 17,1% 100,0%

17,2% 5,7% 11,0% 10,5% 9,1% 10,5%

1 0 0 1 1 3

33,3% ,0% ,0% 33,3% 33,3% 100,0%

3,4% ,0% ,0% ,9% 1,3% ,8%

12 20 88 72 48 240

5,0% 8,3% 36,7% 30,0% 20,0% 100,0%

41,4% 57,1% 64,7% 63,2% 62,3% 61,4%

2 0 0 3 1 6

33,3% ,0% ,0% 50,0% 16,7% 100,0%

6,9% ,0% ,0% 2,6% 1,3% 1,5%

0 0 0 2 0 2

,0% ,0% ,0% 100,0% ,0% 100,0%

,0% ,0% ,0% 1,8% ,0% ,5%

29 35 136 114 77 391

7,4% 9,0% 34,8% 29,2% 19,7% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Adónde sueles ir
después del botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Adónde sueles ir
después del botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Adónde sueles ir
después del botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Adónde sueles ir
después del botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Adónde sueles ir
después del botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Adónde sueles ir
después del botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Adónde sueles ir
después del botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

A mi casa

Al bar/pub

Al restaurante

A la disco

Otros

No sabe

¿Adónde
sueles ir
después del
botellón?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Mientras que sí existían diferencias entre dónde se encontraban antes y el con-
sumo de alcohol no van a existir diferencias significativas con el consumo y hacia 
dónde van después del botellón. Los resultados reflejan que los jóvenes del bo-
tellón que no consumen alcohol se van a casa después del botellón (el 31% de los 
que no consumen alcohol), mientras que los jóvenes que presentan un mayor con-
sumo de combinados se van a la discoteca (el 20% de todos los que se van a la dis-
coteca). La mayor parte de los casos son de jóvenes que consumen 3-4 copas y se 
van a la discoteca o de jóvenes que consumen entre 5-6 copas y que también van a 
la discoteca (el 67% de todos aquellos que se van a la discoteca). Así, los datos los 
tenemos muy concentrados en que después de hacer el botellón la mayoría de 
jóvenes se van a la discoteca. 
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Gráfico 102. Nivel de consumo de combinados con dónde  
se encontraba el encuestado después de ir al botellón 
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Consumo bajo (1 ó 2 copas)
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Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 
No existe relación directa entre el nivel de consumo de alcohol, de combinados, 

y hacia dónde van después de los botellones ya que la mayoría van a las discote-
cas; y en menor medida los abstemios (gráfico 102).  

 

7.9.6. Consumo de combinados relacionado con frecuencia de rea-
lización de botellones y consumo de sustancias 

 

Tabla 105. Nivel de consumo de combinados con realización  
de botellones al mes 

4 5 11 11 1 32

12,5% 15,6% 34,4% 34,4% 3,1% 100,0%

13,8% 14,3% 8,2% 9,6% 1,3% 8,2%

22 25 99 62 36 244

9,0% 10,2% 40,6% 25,4% 14,8% 100,0%

75,9% 71,4% 73,9% 53,9% 46,8% 62,6%

3 5 24 42 40 114

2,6% 4,4% 21,1% 36,8% 35,1% 100,0%

10,3% 14,3% 17,9% 36,5% 51,9% 29,2%

29 35 134 115 77 390

7,4% 9,0% 34,4% 29,5% 19,7% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Cuántas veces
realizas el botellón al
mes?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Cuántas veces
realizas el botellón al
mes?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Cuántas veces
realizas el botellón al
mes?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Cuántas veces
realizas el botellón al
mes?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

En ocasiones especiales

Entre 1 y 4 botellones al
mes

5 o más botellones al
mes

¿Cuántas
veces realizas
el botellón al
mes?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total
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Existe una relación directa entre el aumento del consumo de combinados con el 
aumento de realización de botellones al mes (χ2= 43,644; p= 0,000). Los resultados 
reflejan que los jóvenes del botellón que no consumen alcohol realizan entre 1 y 4 
botellones al mes principalmente (el casi 76% de los que no consumen alcohol), 
mientras que los jóvenes que presentan un mayor consumo de combinados realizan 
más de 5 botellones al mes (el casi 52% de los que consumen más de 7 copas en los 
botellones). La mayor parte de los casos son de jóvenes que consumen 3-4 copas y 
realizan entre 1 y 4 botellones al mes, y jóvenes que consumen entre 5-6 copas y 
que realizan entre 1 y 4 botellones al mes (el 66% de todos aquellos que realizan 
entre 1 y 4 botellones al mes). Así, los datos los tenemos muy concentrados en 
aquellos que realizan entre 1 y 4 botellones al mes. 

 

Gráfico 103. Nivel de consumo de combinados con realización  
de botellones al mes 
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A mayor consumo de combinados mayor es la probabilidad de realizar más bo-

tellones al mes. Aquellos que van a botellones en ocasiones especiales principal-
mente no consumen alcohol. Aquellos que van a botellones 5 o más veces al mes 
principalmente tienen un consumo compulsivo de combinados (más de 7 copas) en 
los botellones (gráfico 103).  
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7.9.7. Relación entre el consumo de alcohol de alta graduación, 
hábitos de estudio, empleo del tiempo libre y consumo de otras 
sustancias 

 

Tabla 106. Nivel de consumo de combinados con días que suele hacer botellón 

3 1 4 7 4 19

15,8% 5,3% 21,1% 36,8% 21,1% 100,0%

10,3% 2,9% 2,9% 6,1% 5,2% 4,9%

17 18 58 39 17 149

11,4% 12,1% 38,9% 26,2% 11,4% 100,0%

58,6% 52,9% 42,6% 33,9% 22,1% 38,1%

2 5 20 22 13 62

3,2% 8,1% 32,3% 35,5% 21,0% 100,0%

6,9% 14,7% 14,7% 19,1% 16,9% 15,9%

5 10 41 35 31 122

4,1% 8,2% 33,6% 28,7% 25,4% 100,0%

17,2% 29,4% 30,1% 30,4% 40,3% 31,2%

2 0 1 4 2 9

22,2% ,0% 11,1% 44,4% 22,2% 100,0%

6,9% ,0% ,7% 3,5% 2,6% 2,3%

0 0 8 1 6 15

,0% ,0% 53,3% 6,7% 40,0% 100,0%

,0% ,0% 5,9% ,9% 7,8% 3,8%

0 0 4 7 4 15

,0% ,0% 26,7% 46,7% 26,7% 100,0%

,0% ,0% 2,9% 6,1% 5,2% 3,8%

29 34 136 115 77 391

7,4% 8,7% 34,8% 29,4% 19,7% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Qué días
sueles hacer botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué días
sueles hacer botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué días
sueles hacer botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué días
sueles hacer botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué días
sueles hacer botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué días
sueles hacer botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué días
sueles hacer botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué días
sueles hacer botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Jueves

Viernes

Sábado

Viernes y sábados (los
dos días)

Viernes, sábado y
domingo (los tres días)

Jueves y viernes

Jueves, viernes y sábado

¿Qué
días
sueles
hacer
botellón?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

 

Existe una relación directa entre el aumento del consumo de combinados con los 
días en que se practica el botellón (χ2= 41,344; p= 0,015). Los resultados reflejan 
que los jóvenes del botellón que consumen 3-4 copas salen más los jueves y vier-
nes al igual que aquellos que consumen más de 7 copas (entre los dos conforman el 
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93% de los que salen jueves y viernes), mientras que los jóvenes que consumen 5-6 
copas salen los jueves, viernes y sábado (el casi 52% de los que consumen más de 
7 copas en los botellones). La mayor parte de los casos son de jóvenes que consu-
men 3-4 copas y realizan entre 1 y 4 botellones al mes, y jóvenes que consumen 
entre 5-6 copas y que realizan entre 1 y 4 botellones al mes (el 66% de todos aque-
llos que realizan entre 1 y 4 botellones al mes). Así, los datos los tenemos muy con-
centrados en aquellos que realizan entre 1 y 4 botellones al mes. 

 

Gráfico 104. Nivel de consumo de combinados con días que  
suele hacer botellón 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Jueves

Viernes

Sábado

Viernes y sábados (los dos
días)

Viernes, sábado y domingo
(los tres días)

Jueves y viernes

Jueves, viernes y sábado

No toma alcohol
Consumo bajo (1 ó 2 copas)
Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

Viendo el gráfico 104 observamos que existen diferentes días con diferentes ti-
pos de consumos. Aquellos que tienen un consumo medio de combinados (3-4 co-
pas) y que tienen un consumo compulsivo de combinados (más de 7 copas) princi-
palmente acuden los jueves y viernes. Mientras que los que no consumen alcohol 
acuden los jueves, viernes y sábado.  
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Tabla 107. Nivel de consumo de combinados con días  
que sale de marcha al mes 

2 1 9 8 1 21

9,5% 4,8% 42,9% 38,1% 4,8% 100,0%

6,9% 2,9% 6,7% 7,0% 1,3% 5,4%

19 18 67 46 23 173

11,0% 10,4% 38,7% 26,6% 13,3% 100,0%

65,5% 51,4% 49,6% 40,4% 29,9% 44,4%

8 16 59 60 53 196

4,1% 8,2% 30,1% 30,6% 27,0% 100,0%

27,6% 45,7% 43,7% 52,6% 68,8% 50,3%

29 35 135 114 77 390

7,4% 9,0% 34,6% 29,2% 19,7% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Cuántas veces
sales habitualmente
de marcha al mes?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Cuántas veces
sales habitualmente
de marcha al mes?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Cuántas veces
sales habitualmente
de marcha al mes?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Cuántas veces
sales habitualmente
de marcha al mes?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

En ocasiones especiales

Entre 1 y 4 salidas al mes

Más de 5 salidas al mes

¿Cuántas veces
sales habitualmente
de marcha al mes?

Total

No tomo
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Existe una relación directa entre el aumento del consumo de combinados con el 
aumento de salidas de marcha al mes (χ2= 21,803; p= 0,005). Los resultados reflejan 
que los jóvenes del botellón que no consumen alcohol realizan entre 1 y 4 salidas al 
mes principalmente (el casi 65% de los que no consumen alcohol), mientras que los 
jóvenes que presentan un mayor consumo de combinados realizan más de 5 salidas 
al mes (el casi 69% de los que consumen más de 7 copas en los botellones). La ma-
yor parte de los casos son de jóvenes que consumen 3-4 copas y realizan entre 1 y 4 
salidas al mes y jóvenes que consumen entre 5-6 copas y que realizan entre 1 y 4 
salidas al mes (el 65% de todos aquellos que realizan entre 1 y 4 salidas al mes). 
Así, los datos los tenemos muy concentrados en aquellos que realizan entre 1 y 4 
salidas al mes. 
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Gráfico 105. Nivel de consumo de combinados con días  
que sale de marcha al mes 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No tomo alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de
7 copas)

En ocasiones especiales
Entre 1 y 4 salidas al mes
Más de 5 salidas al mes

 

Cuanto mayor es el nivel de consumo de combinados en los botellones mayor 
será el número de salidas de marcha del botellonero al mes. Aquellos que salen de 
marcha más de 5 veces al mes van aumentando paulatinamente su porcentaje a 
medida que van aumentando el nivel de consumo de combinados en los botellones 
del Muelle (gráfico 105).  

Tabla 108. Nivel de consumo de combinados con años  
que lleva realizando el botellón 

13 24 55 39 23 154

8,4% 15,6% 35,7% 25,3% 14,9% 100,0%

44,8% 68,6% 40,7% 34,5% 30,3% 39,7%

10 9 61 52 36 168

6,0% 5,4% 36,3% 31,0% 21,4% 100,0%

34,5% 25,7% 45,2% 46,0% 47,4% 43,3%

6 2 19 22 17 66

9,1% 3,0% 28,8% 33,3% 25,8% 100,0%

20,7% 5,7% 14,1% 19,5% 22,4% 17,0%

29 35 135 113 76 388

7,5% 9,0% 34,8% 29,1% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Cuánto tiempo
llevas haciendo botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos, cubalibre,.
.)
Recuento
% de ¿Cuánto tiempo
llevas haciendo botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos, cubalibre,.
.)
Recuento
% de ¿Cuánto tiempo
llevas haciendo botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos, cubalibre,.
.)
Recuento
% de ¿Cuánto tiempo
llevas haciendo botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos, cubalibre,.
.)

De 0 a 3 años

De 4 a 7 años

Más de 8 años

¿Cuánto tiempo
llevas haciendo
botellón?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 



 
 
192 ESTUDIO DEL FENÓMENO «BOTELLÓN, VIERNES/NOCHE» EN HUELVA  

 

 

Existe una relación directa entre el aumento del consumo de combinados con el 
número de años que lleva realizando botellones (χ2= 18,890; p= 0,015). Los resulta-
dos reflejan que los jóvenes del botellón que consumen 1-2 copas son los que me-
nos tiempo llevan realizando botellones (casi el 36% de los que llevan menos de 
tres años realizando botellones), mientras que los jóvenes que presentan un mayor 
consumo de combinados realizan llevan más de 8 años realizando botellones (el 
casi 26% de los que consumen más de 7 copas en los botellones). La mayor parte 
de los casos son de jóvenes que consumen 3-4 copas y llevan entre 4 a 7 años reali-
zando botellones y jóvenes que consumen entre 5-6 copas y que llevan entre 4 a 7 
años realizando botellones (el 67% de todos aquellos que llevan entre 4 a 7 años de 
botellones). 

 

Gráfico 106. Nivel de consumo de combinados con años  
que lleva realizando el botellón 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
copas)

De 0 a 3 años
De 4 a 7 años
Más de 8 años

 

Observamos que a mayor consumo de combinados en el botellón mayor es tam-
bién el número de años que llevan realizándolo. Aquellos que llevan más de 8 años 
realizando botellones van aumentando paulatinamente su porcentaje a medida que 
van aumentando el nivel de consumo de combinados en los botellones del Muelle. 
Por tanto, los que consumen más son los que llevan más tiempo yendo de botello-
nes (gráfico 106).  
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Tabla 109. Nivel de consumo de combinados con el gasto medio del botellón 

21 23 74 45 21 184

11,4% 12,5% 40,2% 24,5% 11,4% 100,0%

77,8% 69,7% 56,9% 41,7% 28,0% 49,3%

3 8 47 51 38 147

2,0% 5,4% 32,0% 34,7% 25,9% 100,0%

11,1% 24,2% 36,2% 47,2% 50,7% 39,4%

2 2 9 12 16 41

4,9% 4,9% 22,0% 29,3% 39,0% 100,0%

7,4% 6,1% 6,9% 11,1% 21,3% 11,0%

1 0 0 0 0 1

100,0% ,0% ,0% ,0% ,0% 100,0%

3,7% ,0% ,0% ,0% ,0% ,3%

27 33 130 108 75 373

7,2% 8,8% 34,9% 29,0% 20,1% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Cuál es tu gasto
medio en el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Cuál es tu gasto
medio en el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Cuál es tu gasto
medio en el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Cuál es tu gasto
medio en el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Cuál es tu gasto
medio en el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Menos de 5 euros

5-9 euros

10-14 euros

No gasta

¿Cuál es tu
gasto medio
en el botellón?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

También encontramos relación entre el aumento del consumo de combinados 
con el gasto medio por botellón (χ2= 51,890; p= 0,000). Los datos indican que el 
aumento en el consumo de combinados indica un aumento en el gasto del botellón. 
Los resultados reflejan que los jóvenes del botellón que no consumen alcohol gas-
tan 5 euros en un 78% (del total de los que no consumen alcohol) esta cifra se va 
reduciendo según aumentamos el número de combinados y así para los que toman 
entre 1 y 2 copas el porcentaje se reduce al casi 70%; para los que toman 3 y 4 co-
pas se reduce al 60%; para los que toman 5 y 6 copas al 42%; y para los que toman 
más de 7 copas y que gastan menos de 5 euros se reduce al 28%. Todo lo contrario 
sucede con aquellos que gastan entre 10 y 14 euros; los resultados reflejan que los 
jóvenes del botellón que consumen más de 7 copas gastan entre 10 y 14 euros en 
un 21% (del total de los que consumen más de 7 copas) esta cifra se va reduciendo 
según reduzcamos el número de combinados y así los que toman 5 y 6 copas el 
porcentaje se reduce al 11%; para los que toman entre 3 y 4 copas se reduce al casi 
7%; los que toman entre 1 y 2 copas y que gastan entre 10 y 14 euros se reduce al 
6%.  
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Gráfico 107. Nivel de consumo de combinados con el gasto medio del botellón 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
copas)

Menos de 5 euros
5-9 euros
10-14 euros
No gasta

 

Al aumentar el consumo de combinados en los botellones aumenta también el 
precio que hay que poner para hacer botellón. Aquellos que gastan menos de 5 
euros en los botellones van menguando paulatinamente su porcentaje a medida 
que van aumentando el nivel de consumo de combinados en los botellones del 
Muelle. Es una relación totalmente inversa. Y al contrario, aquellos que tienen un 
gasto medio en los botellones de 10 a 14 euros van aumentando su porcentaje a 
medida que va aumentado el nivel de consumo de combinados (gráfico 107).  
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Tabla 110. Nivel de consumo de combinados con lugar  
de compra de las bebidas 

20 30 117 107 64 338

5,9% 8,9% 34,6% 31,7% 18,9% 100,0%

80,0% 88,2% 86,7% 93,0% 83,1% 87,6%

1 0 1 1 1 4

25,0% ,0% 25,0% 25,0% 25,0% 100,0%

4,0% ,0% ,7% ,9% 1,3% 1,0%

2 1 8 3 6 20

10,0% 5,0% 40,0% 15,0% 30,0% 100,0%

8,0% 2,9% 5,9% 2,6% 7,8% 5,2%

0 0 4 0 1 5

,0% ,0% 80,0% ,0% 20,0% 100,0%

,0% ,0% 3,0% ,0% 1,3% 1,3%

1 2 3 2 3 11

9,1% 18,2% 27,3% 18,2% 27,3% 100,0%

4,0% 5,9% 2,2% 1,7% 3,9% 2,8%

0 0 2 2 1 5

,0% ,0% 40,0% 40,0% 20,0% 100,0%

,0% ,0% 1,5% 1,7% 1,3% 1,3%

1 1 0 0 1 3

33,3% 33,3% ,0% ,0% 33,3% 100,0%

4,0% 2,9% ,0% ,0% 1,3% ,8%

25 34 135 115 77 386

6,5% 8,8% 35,0% 29,8% 19,9% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Dónde compras
generalmente la bebida
para el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde compras
generalmente la bebida
para el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde compras
generalmente la bebida
para el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde compras
generalmente la bebida
para el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde compras
generalmente la bebida
para el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde compras
generalmente la bebida
para el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde compras
generalmente la bebida
para el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Dónde compras
generalmente la bebida
para el botellón?
% de Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)

Supermercados

Comercios en los
alrededores de la
zona de el Muelle

Chinos

24 horas

Bares

Clandestinos

Gasolineras

¿Dónde
compras
generalmente
la bebida para
el botellón?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Mientras que sí existían diferencias entre el gasto y el consumo de alcohol, no 
existen diferencias significativas con el consumo de combinados y dónde compran 
las botellas para hacer botellón. Los resultados reflejan que los jóvenes que no con-
sumen alcohol compran en supermercados (el 80% de los que no consumen alco-
hol), mientras que los jóvenes que presentan un mayor consumo de combinados 
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también compra en supermercados (el 83% de todos los que consumen más de 7 
combinados). La mayor parte de los casos son de jóvenes que consumen 3-4 copas 
y que compran en supermercados y los que consumen entre 5-6 copas y que tam-
bién van a los supermercados (el 66% de todos aquellos que se van a los super-
mercados). Así, los datos los tenemos muy concentrados en aquellas personas que 
compran en los supermercados para hacer sus compras. 

 

Gráfico 108. Nivel de consumo de combinados con lugar  
de compra de las bebidas 

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Supermercados

Comercios en los
alrededores de la zona de el

Muelle

Chinos

24 horas

Bares

Clandestinos

Gasolineras

No toma alcohol
Consumo bajo (1 ó 2 copas)
Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

Al observar el gráfico 108 vemos que hay ciertas diferencias en cuanto al lugar 
de compra de las bebidas dependiendo del consumo. Mientras que los que no to-
man alcohol o tienen un consumo bajo de combinados (1-2 copas) compran en las 
gasolineras. Los que tienen un consumo medio (3-4 copas) van a comprar más a un 
24 horas. Los que tienen un consumo alto (5-6 copas) acuden a supermercados. Por 
último los que tienen un consumo compulsivo de combinados (más de 7 copas) 
acuden a gasolineras.  
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Tabla 111. Nivel de consumo de combinados con si  
se ha emborrachado alguna vez 

19 23 119 108 74 343

5,5% 6,7% 34,7% 31,5% 21,6% 100,0%

65,5% 65,7% 88,1% 94,7% 97,4% 88,2%

10 12 16 6 2 46

21,7% 26,1% 34,8% 13,0% 4,3% 100,0%

34,5% 34,3% 11,9% 5,3% 2,6% 11,8%

29 35 135 114 76 389

7,5% 9,0% 34,7% 29,3% 19,5% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Te has
emborrachado alguna
vez?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Te has
emborrachado alguna
vez?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Te has
emborrachado alguna
vez?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Sí

No

¿Te has emborrachado
alguna vez?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Existe una relación muy alta entre el nivel de consumo de combinados y si se ha 
emborrachado alguna vez (χ2= 42,081; p= 0,000). Los datos indican que el aumento 
en el consumo de combinados indica un aumento en la probabilidad de que se 
haya emborrachado alguna vez. Los resultados reflejan que los jóvenes del botellón 
que no consumen alcohol, un 65%, se ha emborrachado alguna vez. Esta cifra va 
aumentando según aumentamos el número de combinados y así para los que toman 
entre 1 y 2 copas el porcentaje es de un 65% que se ha emborrachado alguna vez; 
para los que toman 3 y 4 copas aumenta al 88%; para los que toman 5 y 6 copas al 
95%; y para los que toman más de 7 copas y que se hayan emborrachado alguna 
vez aumenta hasta el 98%.  

 

Gráfico 109. Nivel de consumo de combinados con si se ha emborrachado al-
guna vez 
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A mayor consumo de combinados en los botellones mayor probabilidad de 
haberse emborrachado alguna vez. Mientras que aquellos que no consumen alco-
hol o los que tienen un consumo bajo de combinados (1-2 copas) no más del 70% se 
han emborrachado alguna vez en su vida. Los que tienen un consumo medio de 
combinados (3-4 copas) no llegan al 90% de haberse emborrachado en su vida. 
Aquellos que tienen un consumo alto de combinados en los botellones (5-6 copas) 
superan el 90% de haberse emborrachado alguna vez en su vida. Finalmente los 
que tienen un consumo alto de combinados (más de 7 copas) en los botellones más 
del 95% se ha emborrachado alguna vez en su vida (gráfico 109).  

 

Tabla 112. Nivel de consumo de combinados con el número  
de borracheras al mes 

23 28 64 37 20 172

13,4% 16,3% 37,2% 21,5% 11,6% 100,0%

82,1% 80,0% 47,8% 32,7% 26,7% 44,7%

0 3 32 24 22 81

,0% 3,7% 39,5% 29,6% 27,2% 100,0%

,0% 8,6% 23,9% 21,2% 29,3% 21,0%

1 2 14 15 8 40

2,5% 5,0% 35,0% 37,5% 20,0% 100,0%

3,6% 5,7% 10,4% 13,3% 10,7% 10,4%

4 2 24 37 25 92

4,3% 2,2% 26,1% 40,2% 27,2% 100,0%

14,3% 5,7% 17,9% 32,7% 33,3% 23,9%

28 35 134 113 75 385

7,3% 9,1% 34,8% 29,4% 19,5% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Nº de veces en
el último mes
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Nº de veces en
el último mes
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Nº de veces en
el último mes
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Nº de veces en
el último mes
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Nº de veces en
el último mes
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Ninguna vez

Una vez

Dos veces

Tres o más veces

Nº de veces
en el último
mes

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Al igual que en el comentario anterior existe una relación muy alta entre el nivel 
de consumo de combinados y si se ha emborrachado en el último mes (χ2= 56,681; 
p= 0,000). Los datos indican que el aumento en el consumo de combinados indica 
un aumento en la probabilidad de que se haya emborrachado en el último mes. Los 
resultados reflejan que los jóvenes del botellón que no consumen alcohol, un 82%, 
no se ha emborrachado en el último mes. Esta cifra va reduciéndose según aumen-
tamos el número de combinados y así para los que toman entre 1 y 2 copas el por-
centaje es de un 80% que no se ha emborrachado en el último mes; para los que 
toman 3 y 4 copas se reduce al 48%; para los que toman 5 y 6 copas al 33%; y para 
los que toman más de 7 copas y que se hayan emborrachado en el último mes se 
reduce hasta el 27%.  
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Gráfico 110. Nivel de consumo de combinados con el número  
de borracheras al mes 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
copas)

Ninguna vez
Una vez
Dos veces
Tres o más veces

 

A medida que aumenta el número de combinados que se toman en los botello-
nes aumenta la probabilidad de haberse emborrachado en el último mes y también 
su número de borracheras (gráfico 110).  

 

Tabla 113. Nivel de consumo de combinados con  
qué bebe después del botellón 

11 16 37 26 26 116

9,5% 13,8% 31,9% 22,4% 22,4% 100,0%

37,9% 45,7% 27,4% 22,8% 33,8% 29,7%

6 1 46 40 38 131

4,6% ,8% 35,1% 30,5% 29,0% 100,0%

20,7% 2,9% 34,1% 35,1% 49,4% 33,6%

12 18 52 48 13 143

8,4% 12,6% 36,4% 33,6% 9,1% 100,0%

41,4% 51,4% 38,5% 42,1% 16,9% 36,7%

29 35 135 114 77 390

7,4% 9,0% 34,6% 29,2% 19,7% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿Qué bebes
después del botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué bebes
después del botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué bebes
después del botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿Qué bebes
después del botellón?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Refresco, agua, zumo

Alcohol

Nada

¿Qué bebes
después del
botellón?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total
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También existe una relación entre el nivel de consumo de combinados y qué es 
lo que toman después del botellón (χ2= 34,745; p= 0,000). Los datos indican que el 
aumento en el consumo de combinados indica un aumento en la probabilidad de 
que se haya emborrachado en el último mes. Los resultados reflejan que los jóve-
nes que acuden al botellón y no consumen alcohol, un 82%, no se han emborracha-
do en el último mes. Esta cifra va reduciéndose según aumentamos el número de 
combinados y así para los que toman entre 1 y 2 copas el porcentaje es de un 80% 
que no se han emborrachado en el último mes; para los que toman 3 y 4 copas se 
reduce al 48%; para los que toman 5 y 6 copas al 33%; y para los que toman más de 
7 copas y que se hayan emborrachado en el último mes se reduce hasta el 27%.  

 

Gráfico 111. Nivel de consumo de combinados con qué bebe  
después del botellón 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
copas)

Refresco, agua, zumo
Alcohol
Nada

 

Tal y como se observa en el gráfico 111 a medida que aumenta el número de 
combinados que se toman en los botellones aumenta la probabilidad de consumir 
después del botellón alcohol. Así, los que no toman alcohol en los botellones o los 
que tienen un consumo bajo de combinados (1-2 copas) después, principalmente, 
no toman nada. Para los que tienen un consumo medio de combinados (3-4 copas) o 
alto (5-6 copas) después de los botellones tampoco toman nada pero el porcentaje 
de consumo de alcohol comienza a aumentar. Finalmente los que tienen un consu-
mo compulsivo de combinados (más de 7 copas) después de los botellones siguen 
consumiendo alcohol. 
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Tabla 114. Nivel de consumo de combinados con la edad  
de inicio del consumo de alcohol 

10 13 58 54 37 172

5,8% 7,6% 33,7% 31,4% 21,5% 100,0%

41,7% 46,4% 45,0% 49,1% 55,2% 48,0%

12 4 51 46 21 134

9,0% 3,0% 38,1% 34,3% 15,7% 100,0%

50,0% 14,3% 39,5% 41,8% 31,3% 37,4%

2 11 20 10 9 52

3,8% 21,2% 38,5% 19,2% 17,3% 100,0%

8,3% 39,3% 15,5% 9,1% 13,4% 14,5%

24 28 129 110 67 358

6,7% 7,8% 36,0% 30,7% 18,7% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de ¿A qué edad
aproximadamente
tomaste tu primera
bebida alcohólica?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿A qué edad
aproximadamente
tomaste tu primera
bebida alcohólica?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿A qué edad
aproximadamente
tomaste tu primera
bebida alcohólica?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de ¿A qué edad
aproximadamente
tomaste tu primera
bebida alcohólica?
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Menos de 14 años

Entre los 15 y 16 años

Más de 17 años

¿A qué edad
aproximadamente
tomaste tu primera
bebida alcohólica?

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

El inicio de consumo de alcohol está también relacionado con el nivel de consu-
mo de combinados en el botellón (χ2= 22,448; p= 0,004). Los datos indican que el 
aumento en el consumo de combinados indica un descenso en la edad de inicio de 
consumo de alcohol. Los resultados reflejan que los botelloneros que no consumen 
alcohol un casi 42% se inició antes de los 14 años. Esta cifra va aumentando según 
aumentamos el número de combinados y así para los que toman entre 1 y 2 copas el 
porcentaje es de un 46% que se inició antes de los 14 años; para los que toman 3 y 4 
copas aumenta al 45%; para los que toman 5 y 6 copas al 49%; y para los que toman 
más de 7 copas y que hayan consumido alcohol antes de los 14 años aumenta hasta 
el 55%.  

 



 
 
202 ESTUDIO DEL FENÓMENO «BOTELLÓN, VIERNES/NOCHE» EN HUELVA  

 

 

Gráfico 112. Nivel de consumo de combinados con la edad  
de inicio del consumo de alcohol 
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Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
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Menos de 14 años
Entre los 15 y 16 años
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A medida que aumenta el número de combinados que se toman en los botello-
nes disminuye la edad de inicio de consumo de alcohol. Así queda reflejado que 
aquellos que tienen un consumo compulsivo de combinados (más de 7 copas), con 
un mayor porcentaje de edades de inicio en el consumo de alcohol de menos de 14 
años. Todo lo contrario sucede en el caso de los que no toman alcohol o los que 
tienen un consumo bajo de combinados (1-2 copas), que tienen las mayores fre-
cuencias de edades de inicio de consumo de alcohol comprendidas entre los 15 y 
16 años y de edades de inicio mayores de 17 años (gráfico 112).  
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Tabla 115. Nivel de consumo de combinados y frecuencia  
de consumo de tabaco 

17 13 37 30 15 112

15,2% 11,6% 33,0% 26,8% 13,4% 100,0%

58,6% 37,1% 27,2% 26,3% 19,5% 28,6%

3 8 32 9 12 64

4,7% 12,5% 50,0% 14,1% 18,8% 100,0%

10,3% 22,9% 23,5% 7,9% 15,6% 16,4%

2 3 8 5 4 22

9,1% 13,6% 36,4% 22,7% 18,2% 100,0%

6,9% 8,6% 5,9% 4,4% 5,2% 5,6%

0 2 1 9 2 14

,0% 14,3% 7,1% 64,3% 14,3% 100,0%

,0% 5,7% ,7% 7,9% 2,6% 3,6%

2 2 10 15 8 37

5,4% 5,4% 27,0% 40,5% 21,6% 100,0%

6,9% 5,7% 7,4% 13,2% 10,4% 9,5%

5 7 48 46 36 142

3,5% 4,9% 33,8% 32,4% 25,4% 100,0%

17,2% 20,0% 35,3% 40,4% 46,8% 36,3%

29 35 136 114 77 391

7,4% 9,0% 34,8% 29,2% 19,7% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Frecuencia de
consumo de Tabaco
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de Tabaco
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de Tabaco
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de Tabaco
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de Tabaco
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de Tabaco
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de Tabaco
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Lo he probado pero no
consumo

Alguna vez al año

Alguna vez al mes

Alguna vez a la semana

Todos o casi todos los
días

Frecuencia
de consumo
de Tabaco

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

El consumo de tabaco está estrechamente ligado al consumo de combinados 
(χ2= 46,459;p= 0,001). La mayor parte de los casos son de jóvenes del botellón que 
fuman todos o casi todos los días y que consumen 3 y 4 copas (casi el 34% del total 
de los fumadores diarios) y que fuman a diario y que toman 5-6 copas en los bote-
llones (el 32% del total de fumadores diarios). Así, de los no fumadores, más de la 
mitad de ellos no consumen alcohol (casi el 59%), mientras que en el caso de los 
fumadores es menor: la proporción de los fumadores diarios de tabaco que no con-
sumen alcohol es del 3% del total que no consume alcohol.  

El consumo de alcohol está estrechamente relacionado con el de tabaco, de for-
ma que los jóvenes que se inician en la ingesta de alcohol tienden a probar otras 
drogas socialmente aceptadas, como el tabaco, y del uso provisional se pasa al re-
gular, lo que contribuye a la formación de un estilo de vida poco saludable (Huelva 
Información, 29-05-2000). Esta fue una de las conclusiones de la tesis doctoral de 
Ana María Carrasco titulada «El consumo de alcohol en los adolescentes españoles 
en el contexto de sus estilos de vida». 
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Gráfico 113. Nivel de consumo de combinados y frecuencia  
de consumo de tabaco 
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Nunca
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Alguna vez al mes

Alguna vez a la semana

Todos o casi todos los días

No toma alcohol
Consumo bajo (1 ó 2 copas)
Consumo medio (3 ó 4 copas)
Consumo alto (5 ó 6 copas)
Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 
A menor consumo de tabaco existe una menor posibilidad de consumo de com-

binados. Aquellos jóvenes del botellón que tienen un consumo compulsivo de 
combinados (más de 7 copas) muestras los mayores niveles de consumo de tabaco, 
mientras que, todo lo contrario, aquellos que no consumen alcohol muestras los 
mayores niveles de no consumo de tabaco (gráfico 113).  
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Tabla 116. Nivel de consumo de combinados  
con nivel de consumo de cannabis 

21 28 77 57 34 217

9,7% 12,9% 35,5% 26,3% 15,7% 100,0%

72,4% 80,0% 56,6% 49,6% 44,2% 55,4%

5 5 31 29 26 96

5,2% 5,2% 32,3% 30,2% 27,1% 100,0%

17,2% 14,3% 22,8% 25,2% 33,8% 24,5%

0 2 8 9 5 24

,0% 8,3% 33,3% 37,5% 20,8% 100,0%

,0% 5,7% 5,9% 7,8% 6,5% 6,1%

1 0 15 8 7 31

3,2% ,0% 48,4% 25,8% 22,6% 100,0%

3,4% ,0% 11,0% 7,0% 9,1% 7,9%

2 0 4 9 2 17

11,8% ,0% 23,5% 52,9% 11,8% 100,0%

6,9% ,0% 2,9% 7,8% 2,6% 4,3%

0 0 1 3 3 7

,0% ,0% 14,3% 42,9% 42,9% 100,0%

,0% ,0% ,7% 2,6% 3,9% 1,8%

29 35 136 115 77 392

7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Frecuencia de
consumo de cannabis
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de cannabis
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de cannabis
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de cannabis
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de cannabis
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de cannabis
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de cannabis
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Lo he probado pero no
consumo

Alguna vez al año

Alguna vez al mes

Alguna vez a la semana

Todos o casi todos los
días

Frecuencia
de consumo
de cannabis

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Respecto a la relación entre el consumo de combinados y el consumo de otras 
sustancias adictivas como el cannabis, se observa una relación directamente pro-
porcional entre ambas variables (χ2= 31,319; p= 0,051). Los resultados reflejan que 
los jóvenes del botellón que no consumen alcohol tienden a presentar un menor 
consumo de cannabis, mientras que los jóvenes que acuden al botellón que presen-
tan un mayor consumo de combinados tienden a consumir cannabis con mayor fre-
cuencia. La mayor parte de los casos son de jóvenes que consumen 3-4 copas y no 
fuman cannabis (el 35% del total de los casos que no fuman cannabis) y de botello-
neros que consumen 5-6 copas en los botellones pero que no consumen cannabis 
(el 26% del total de casos que no fuman). Así, los datos los tenemos muy concen-
trados. Mientras que el 72% de los abstemios afirman no consumir cannabis, esta 
proporción desciende al casi 57% entre los que toman 3 y 4 copas y al 50% entre 
los que toman 5-6 copas y finalmente para aquellos que toman más de 7 copas se 
reduce al 44%.  



 
 
206 ESTUDIO DEL FENÓMENO «BOTELLÓN, VIERNES/NOCHE» EN HUELVA  

 

 

 

Gráfico 114. Nivel de consumo de combinados con nivel  
de consumo de cannabis 
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Consumo compulsivo (más de 7 copas)

 

Descubrimos que a menor consumo de cannabis existe una menor posibilidad 
de consumo de combinados. Aquellos jóvenes del botellón que tienen un consumo 
compulsivo de combinados (más de 7 copas) muestras los mayores niveles de con-
sumo de cannabis a diario, mientras que, todo lo contrario, aquellos que no consu-
men alcohol muestras la inexistencia de consumo de cannabis a diario (gráfico 
114).  

Los datos concuerdan con los informes a nivel nacional, también expuestos en 
este informe en el apartado 3.2. (el consumo de alcohol en España) (PNSD, 2007: 
31), así los mayores consumidores de alcohol son también con mayor frecuencia 
consumidores de cannabis. 
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Tabla 117. Nivel de consumo de combinados y frecuencia  
de consumo de cocaína 

27 34 132 100 66 359

7,5% 9,5% 36,8% 27,9% 18,4% 100,0%

93,1% 97,1% 97,1% 87,0% 85,7% 91,6%

2 1 4 12 5 24

8,3% 4,2% 16,7% 50,0% 20,8% 100,0%

6,9% 2,9% 2,9% 10,4% 6,5% 6,1%

0 0 0 3 6 9

,0% ,0% ,0% 33,3% 66,7% 100,0%

,0% ,0% ,0% 2,6% 7,8% 2,3%

29 35 136 115 77 392

7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Frecuencia de
consumo de cocaína
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de cocaína
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de cocaína
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de Frecuencia de
consumo de cocaína
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nunca

Lo he probado
pero no consumo

Alguna vez al año

Frecuencia
de consumo
de cocaína

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

Al igual que con el cannabis, también existe una relación significativa entre el 
consumo de combinados en los botellones y la frecuencia de consumo de cocaína 
(χ2= 22,298; p= 0,004). Tal como se expone en la tabla 108, entre los jóvenes que 
afirman no consumir alcohol el consumo de cocaína es también casi inexistente 
(93% del total de personas que no consumen alcohol). En cambio, entre los jóvenes 
que sí afirman consumir combinados, cuanto mayor es el nivel de ingesta de tales 
bebidas mayor es la probabilidad de que consuma cocaína. La mayor parte de los 
casos son de jóvenes que consumen 3-4 copas y no consumen cocaína (casi el 37% 
del total de los que no consumen cocaína) y de jóvenes que consumen 5-6 copas 
pero que tampoco consumen cocaína (casi el 28% del total de casos que no consu-
men cocaína). Así, los datos los tenemos muy concentrados. El 93% de los abste-
mios de bebidas alcohólicas afirman no consumir cocaína. Los datos reflejan, por 
tanto, que es muy difícil encontrar un consumidor de cocaína que no consuma alco-
hol. En cambio, esta proporción es menor en el caso de los bebedores de alcohol, 
en concreto, en este caso, bebedores de combinados.  
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Gráfico 115. Nivel de consumo de combinados y frecuencia  
de consumo de cocaína 
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A mayor consumo de cocaína existe una mayor posibilidad de consumo de com-

binados. Son aquellos que tienen un consumo alto (5-6 copas) o un consumo com-
pulsivo (los que toman más de 7 copas) los que afirman abiertamente que han con-
sumido cocaína en el último año. Mientras que los que tienen un consumo menor de 
combinados aseguran que no han consumido cocaína en el último año (gráfico 115).  

Los datos concuerdan con los informes a nivel nacional, también expuestos en 
este informe en el apartado 3.2. (el consumo de alcohol en España) (PNSD, 2007: 
31), así los mayores consumidores de alcohol son también con mayor frecuencia 
consumidores de cocaína. 
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Tabla 118. Nivel de consumo de combinados y frecuencia  
de consumo de éxtasis 

29 0 0 29

100,0% ,0% ,0% 100,0%

7,8% ,0% ,0% 7,4%

169 2 0 171

98,8% 1,2% ,0% 100,0%

45,2% 12,5% ,0% 43,6%

176 14 2 192

91,7% 7,3% 1,0% 100,0%

47,1% 87,5% 100,0% 49,0%

374 16 2 392

95,4% 4,1% ,5% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
% de Frecuencia de
consumo de extasis
Recuento
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
% de Frecuencia de
consumo de extasis
Recuento
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
% de Frecuencia de
consumo de extasis
Recuento
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
% de Frecuencia de
consumo de extasis

No toma alcohol

Consumo bajo (1
a 4 copas)

Consumo alto
(más de 5 copas)

Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)

Total

Nunca

Lo he
probado pero
no consumo

Alguna
vez al año

Frecuencia de consumo de extasis

Total

 

El último análisis de cruce de consumo de drogas es el de éxtasis, ya que el resto 
de consumos (LSD, heroína, tranquilizantes, etc.) no son significativos. Observamos 
cómo existe una relación significativa entre el consumo de combinados en los bote-
llones y la frecuencia de consumo de éxtasis (χ2= 12,223; p= 0,016). Tal como se 
expone en la tabla 108, entre los jóvenes del botellón que afirman no consumir al-
cohol el consumo de cocaína es nulo. En cambio, entre los jóvenes que sí afirman 
consumir combinados, cuanto mayor es el nivel de ingesta de tales bebidas mayor 
es la probabilidad de que consuman éxtasis. La mayor parte de los casos son de 
jóvenes que consumen de 1 a 4 copas y no consumen cocaína (casi el 99% del total 
de los que consumen de 1 a 4 copas) y de jóvenes que consumen más 5 copas pero 
que tampoco consumen cocaína (casi el 92% del total de casos que consumen más 
de 5 copas). Así, los datos los tenemos muy concentrados. Los datos reflejan, por 
tanto, que es muy difícil encontrar un consumidor de éxtasis que no consuma alco-
hol. En cambio, esta proporción es menor en el caso de los bebedores de alcohol, 
en concreto, en este caso, bebedores de combinados.  
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Gráfico 116. Nivel de consumo de combinados y frecuencia  
de consumo de éxtasis 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Nunca

Lo he probado pero no
consumo

Alguna vez al año

No toma alcohol
Consumo bajo (1 a 4 copas)
Consumo alto (más de 5 copas)

 
Aquellos que consume éxtasis alguna vez al año son consumidores en los bote-

llones de más de 5 combinados. Un factor de riesgo para ser consumidor de éxtasis 
es tener un consumo alto de combinados (más de cinco copas) (gráfico 116).  

Los datos concuerdan con los informes a nivel nacional, también expuestos en 
este informe en el apartado 3.2. (el consumo de alcohol en España) (PNSD, 2007: 
31), así los mayores consumidores de alcohol son también con mayor frecuencia 
consumidores de éxtasis. 
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7.9.7. Consumo de combinados relacionado con criterios, razones 
y consecuencias cívico-sociales del botellón 

 

Tabla 119. Nivel de consumo de combinados con la afirmación  
de que la gente acude al botellón porque está de moda 

2 10 39 47 34 132

1,5% 7,6% 29,5% 35,6% 25,8% 100,0%

6,9% 28,6% 28,7% 40,9% 44,2% 33,7%

10 7 32 20 8 77

13,0% 9,1% 41,6% 26,0% 10,4% 100,0%

34,5% 20,0% 23,5% 17,4% 10,4% 19,6%

4 8 25 15 15 67

6,0% 11,9% 37,3% 22,4% 22,4% 100,0%

13,8% 22,9% 18,4% 13,0% 19,5% 17,1%

13 10 40 33 20 116

11,2% 8,6% 34,5% 28,4% 17,2% 100,0%

44,8% 28,6% 29,4% 28,7% 26,0% 29,6%

29 35 136 115 77 392

7,4% 8,9% 34,7% 29,3% 19,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de La gente acude
al botellón porque
está de moda
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de La gente acude
al botellón porque
está de moda
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de La gente acude
al botellón porque
está de moda
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de La gente acude
al botellón porque
está de moda
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
Recuento
% de La gente acude
al botellón porque
está de moda
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)

Nada de acuerdo

En parte de acuerdo

Bastante de acuerdo

Total de acuerdo

La gente acude al
botellón porque
está de moda

Total

No toma
alcohol

Consumo
bajo (1 ó 2

copas)

Consumo
medio (3 ó
4 copas)

Consumo alto
(5 ó 6 copas)

Consumo
compulsivo
(más de 7

copas)

Nº de vasos de combinados (destilados más refrescos, cubalibre,..)

Total

 

También encontramos relación entre el aumento del consumo de combinados 
con no estar de acuerdo con la idea de que el botellón está de moda (χ2= 24,706; 
p= 0,016). Los datos indican que el aumento en el consumo de combinados indica 
un aumento en no estar de acuerdo con que los botellones están de moda. Los re-
sultados reflejan que los jóvenes del botellón que no consumen alcohol y no están 
de acuerdo en un casi 7% (del total de los que no consumen alcohol) esta cifra se va 
aumentando según aumentamos el número de combinados y así para los que toman 
entre 1 y 2 copas el porcentaje aumenta al casi 28%; para los que toman 3 y 4 copas 
aumenta al 29%; para los que toman 5 y 6 copas al 41% y para los que toman más 
de 7 copas y que no están nada de acuerdo aumenta al 44%. 
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Gráfico 117. Nivel de consumo de combinados con la afirmación  
de que la gente acude al botellón porque está de moda 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

No toma alcohol

Consumo bajo (1 ó 2 copas)

Consumo medio (3 ó 4 copas)

Consumo alto (5 ó 6 copas)

Consumo compulsivo (más de 7
copas)

Nada de acuerdo
En parte de acuerdo
Bastante de acuerdo
Total de acuerdo

 

En el gráfico 117 vemos reflejado como los datos indican que el aumento en el 
consumo de combinados indica un aumento en no estar de acuerdo con que los 
botellones están de moda. 

 

Tabla 120. Nivel de consumo de combinados con la valoración  
de que se va a los botellones a beber 

5 4 5 14 28

17,9% 14,3% 17,9% 50,0% 100,0%

31,3% 16,7% 5,1% 5,6% 7,2%

3 9 49 109 170

1,8% 5,3% 28,8% 64,1% 100,0%

18,8% 37,5% 50,0% 43,3% 43,6%

8 11 44 129 192

4,2% 5,7% 22,9% 67,2% 100,0%

50,0% 45,8% 44,9% 51,2% 49,2%

16 24 98 252 390

4,1% 6,2% 25,1% 64,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
% de Se viene al
botellón a beber
Recuento
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
% de Se viene al
botellón a beber
Recuento
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
% de Se viene al
botellón a beber
Recuento
% de Nº de vasos de
combinados
(destilados más
refrescos, cubalibre,..)
% de Se viene al
botellón a beber

No toma alcohol

Consumo bajo (1
a 4 copas)

Consumo alto
(más de 5 copas)

Nº de vasos de
combinados (destilados
más refrescos,
cubalibre,..)

Total

Nada de
acuerdo

En parte de
acuerdo

Bastante
de acuerdo

Total de
acuerdo

Se viene al botellón a beber

Total
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Este es el último análisis que realizamos, en donde descubrimos una relación en-
tre el aumento del consumo de combinados con estar de acuerdo con la idea de 
que al botellón se viene a beber (χ2= 21,463; p= 0,002). Los datos indican que el 
aumento en el consumo de combinados indica un aumento en estar de acuerdo con 
que los botellones se viene a beber. Los resultados reflejan que los jóvenes que no 
consumen alcohol y están de acuerdo en un casi 6% (del total de los que están de 
acuerdo) esta cifra se va aumentando según aumentamos el número de combinados 
y así para los que toman entre 1 y 4 copas el porcentaje aumenta al 43% y para los 
que toman más de 5 copas y que están nada de acuerdo aumenta al 51%.  

 

Gráfico 118. Nivel de consumo de combinados con la valoración  
de que se va a los botellones a beber 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Nada de acuerdo

En parte de acuerdo

Bastante de acuerdo

Total de acuerdo

No toma alcohol
Consumo bajo (1 a 4 copas)
Consumo alto (más de 5 copas)

 

En el último gráfico analizado, la 118, los datos indican que el aumento en el con-
sumo de combinados indica un aumento en estar de acuerdo con que a los botello-
nes se vienen a beber. 
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8. Conclusiones 

 

La muestra queda identificada por las siguientes características: el 57% de la son 
hombres, con edades que rondan los 20 años como valor medio, en la que están 
trabajando casi 24%, que viven con su familia en un 80%, que vive en la ciudad de 
Huelva en un 78%; con un nivel de estudios medios (Bachillerato o FP) en un 41%, 
que continua estudiando en un 69% y que estudia principalmente varias veces a la 
semana en un casi 22%. 

El tiempo libre de los jóvenes que acuden al botellón, aparte de la intensa acti-
vidad extraescolar que siguen los estudiantes, se ocupa de forma generalizada en 
ver la televisión, escuchar música, Internet y salir con los amigos. Estas son las úni-
cas actividades de ocio que son realizadas de forma cotidiana por la mayor parte 
de los encuestados. El resto de actividades de ocio que realizan es hacer deporte, 
salir al campo o la playa, jugar con la videoconsola, ir al cine, y leer, aunque no 
mucho. La actividad que menos se realiza, de las presentadas, es la de participar en 
asociaciones u ONGs. 

Al botellón en la zona del Muelle se va principalmente andando (casi el 41%). El 
carnet de conducir lo tienen el 54% de los encuestados. Lo tienen el 60% de los 
chicos y el 40% de las chicas. Uno de los problemas principales del fenómeno del 
botellón son los riesgos de accidentabilidad después de los botellones. Pese a que 
la mayoría está concienciada de que después de haber bebido no se debe de con-
ducir existe una tercera parte de los encuestados que utiliza el coche después de 
haber bebido. Constatamos que la costumbre de turnarse las noches que se sale y 
se bebe alcohol no está implantada. Casi el 32% de los encuestados no realiza nun-
ca esta práctica. 

La mayor parte de los participantes en el botellón (78,1%) estaban en su casa 
antes de acudir al mismo. Pero, para los jóvenes del botellón, la noche no se acaba 
con el botellón. Una cuarta parte se marcha a casa después, mientras que el resto 
se marcha a los pubs (10%), o a discotecas, la mayoría (61%).  

El botellón empieza tarde. Nadie llega oficialmente antes de las 12 de la noche 
ya que la carretera a esta hora permanece abierta a la circulación. Apenas un 7% 
llega antes de las 12 de la noche. En torno a las 12:30 llega la policía local y corta la 
avenida. En ese momento más del 50% de los encuestados afirma que ya ha llegado 
al botellón. El punto álgido de la noche se produce a la una de la madrugada en 
donde se encuentra el 86% de los encuestados. 

Hacia las 4-4:30 está la policía local retirándose de la carretera. Poco tiempo 
después aparecerán los servicios de limpieza municipales y finalizará oficiosamen-
te el botellón. A las 4 de la mañana apenas quedan más del 8% de los jóvenes, en 
una maraña de bolsas y botellas vacías. Por lo tanto podría decirse que el botellón 
dura entre dos y cuatro horas. 

Casi un 68% de los asistente a los botellones lo realizan al menos un día a la se-
mana. La media es realizar 4 botellones al mes, por lo tanto, la mayoría de los asis-
tentes a los botellones tiene como rutina beber una noche por semana en la zona 
del Muelle. Los asistentes al botellón en la zona del Muelle lo llevan realizando una 
media de casi 5 años. Un 47% gasta menos de 5 euros, un 38% gasta entre 5 y 9 
euros y un 14% se gasta más de 10 euros. 
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A pesar de hacerse botellones en jueves, viernes y sábado, el auténtico día del 
botellón en Huelva, el más masivo, es el viernes. Todos aquellos que han 
contestado que salen el viernes, como único día o junto con otros días, conforman el 
79% de la muestra. 

Casi el 44% de los encuestados salen de marcha entre 1 y 4 veces al mes. Tam-
bién es de destacar que un 5% únicamente sale de marcha en ocasiones especiales 
como cumpleaños y otras celebraciones.  

Este ritual mueve unas cantidades astronómicas de dinero que se embolsan, fun-
damentalmente, las grandes superficies (el 87%), y en menor medida las pequeñas 
tiendas de conveniencia que se aprovechan del fenómeno, unas y otras intermedia-
rias de las grandes multinacionales del alcohol. Casi las tres cuartas partes de esas 
compras (72%) se realiza entre las 19 y las 21 horas, es decir en horario comercial 
habitual. 

Reina en la noche el botellón de whisky, ron, ginebra y vodka que es un combi-
nado de la bebida alcohólica y de refresco (Fanta, Coca-Cola o Pepsi principalmen-
te). Este tipo de combinados es lo que bebe el 86% de los asistentes al botellón. La 
media de consumo de combinados es de 4 vasos.  

La inmensa mayoría de los jóvenes encuestados se han emborrachado alguna 
vez (88%). Los chicos (92%) se han emborrachado más que las chicas (83%). No 
sorprende tampoco que más del 20% de los encuestados se haya emborrachado 
una vez en el último mes. Y un 34% se ha emborrachado más de dos veces por se-
mana. Prácticamente estamos hablando de que una tercera parte de los jóvenes 
que practican botellón en la zona del Muelle se emborracha cada vez que van a los 
botellones. La media de borracheras mensuales es de dos. 

Después de asistir al botellón, algo más de una tercera parte de los encuestados 
continúa bebiendo alcohol (33%), mientras que casi un 37% no consume ningún 
tipo de bebidas. La edad media de inicio en el consumo de alcohol entre los bote-
lloneros, según los datos de nuestra investigación, es de 14 años.  

Sobre los hábitos de consumo encontramos los siguientes datos: 

• Según los datos obtenidos a través de la observación participante, la gran 
mayoría de los jóvenes que practican el botellón se limitan a beber 
combinados de ron, whisky, vodka o ginebra. Solo unos pocos consumen 
cannabis y se lo fuman justo en medio de la zona más densamente atestada. 
No parece que haya otro tipo de consumo de otras sustancias.  

• Entrando en el análisis del consumo de tabaco, encontramos que la mayoría 
de los jóvenes que van de botellón sí lo consumen a diario (36%), no 
obstante algo menos de un tercio de la población encuestada no lo hacen 
(28%), si bien, un 16% lo ha consumido pero actualmente no lo consume. 

• Respecto al cannabis, encontramos que el porcentaje de no consumidores es 
muy similar al de no consumidores de tabaco. Más de la mitad (55%) de los 
jóvenes que practican botellón no han consumido cannabis. Y algo menos 
de una cuarta parte (24%) lo ha probado pero no consume en la actualidad. 
Sólo el 6% lo han consumido alguna vez en el último año. El 14% de la mues-
tra consumen cannabis con cierta frecuencia, ya sea alguna vez al mes, va-
rias veces a la semana o diariamente.  

• El consumo de las llamadas «drogas duras» entre la población que practica 
el botellón en la zona del Muelle no es llamativo, si bien, aunque escaso, no 
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deja de ser importante mientras exista. Sobre la cocaína encontramos que 
casi la totalidad de la muestra no la consume (el 91,6%). No obstante, un pe-
queño porcentaje las consume alguna vez (2,4%). El número de sujetos que 
son consumidores habituales de estas sustancias son apenas apreciables.  

En resumen, las principales consecuencias percibidas por los asistentes al 
botellón son: 1º) que fomenta el abuso del alcohol, 2º) que el precio de las consu-
miciones en los bares y pubs es la causa principal del botellón. Las menores 
consecuencias percibidas por los asistentes a los botellones son: 1º) Que el 
botellón habría que prohibirlo, 2º) que los botellones molestan a los vecinos.  

Entre otras razones para acudir al botellón destaca la idea de que al botellón se 
acude en gran medida para estar con los amigos, la siguiente idea principal es la 
de beber. Ir al botellón para conocer gente nueva o ligar también son razones, 
aunque en menor medida, para acudir al botellón. Estar al aire libre es la idea que 
menos aceptación tiene.  

Cuando se pregunta a los asistentes sobre las medidas que serían necesarias 
para regular el botellón en la zona del Muelle, constatamos que la medida 
fundamental para disminuir la participación en el botellón sería bajar los precios de 
las consumiciones en bares y pubs. Otras tres medidas consideradas importantes, 
pero menos valoradas, son el control policial y aplicar sanciones no económicas. La 
medida menos valorada entre los asistentes al botellón es su prohibición en la zona 
del Muelle. 

Cuando se pregunta a los asistentes al botellón si existe un lugar alternativo me-
jor a la zona del Muelle que no moleste a los vecinos un casi 40% responde 
afirmativamente. El 55% afirma que no existe otro lugar mejor y casi un 5% 
responde que no sabe o no contesta. Casi un 25% está a favor de cambiar el 
botellón a la Plaza de la Merced, otro 23% prefiere cambiarlo a la zona del Nuevo 
Estadio Colombino y casi un 11% cambiarlo a la zona de la Avenida de Andalucía a 
la altura de las carpas.  

Según los asistentes al botellón de la zona del Muelle, los cambios que se 
deberían de hacer en la zona del Muelle, serían las siguientes por orden de 
importancia: 1º) con aseos públicos, 2º) con tiendas para comprar comida, hielo, 
vasos, 3º) con servicio médico de urgencias, 4º) con más contenedores y papeleras, 
5º) con más servicios de limpieza. 

El perfil mayoritario de los bebedores excesivos o bebedores compulsivos en el 
botellón es el de un varón (77%), con edad entre 22 y 35 años (40%), que no está 
trabajando (70%) y que realiza botellón más de 5 veces al mes (casi un 52%). Todos 
cuantos reúnen los cuatro requisitos (casi un 20% del total de personas encuesta-
das) son bebedores excesivos o compulsivos teniendo sospechas de que alguno 
sea realmente alcohólicos. Casi el 42% tienen completados estudios de FP, Bachi-
llerato o equivalente, el 74% viven en el domicilio familiar y que casi el 77% viven 
en Huelva. 

En función de los días en los que se realizaron las encuestas, que podemos con-
siderar como día que salen, encontramos algunos datos interesantes: el conjunto de 
bebedor excesivo, compulsivo y sospechoso alcohólico es proporcionalmente más 
elevado que salga los viernes y sábados (ambos días) (40%) y los abstemios hacen 
botellón más los viernes (59%) que es cuando hay más afluencia de gente. 

Aquellos estudiantes que dedican más tiempo al estudio personal afirman con-
sumir menos combinados en los botellones. En cambio, los estudiantes que estu-
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dian menos presentan un consumo mayor de combinados. Los jóvenes que frecuen-
tan el botellón del Muelle que afirman consumir combinados en mayor cantidad 
afirman dedicar menos tiempo a la lectura que los abstemios. Aquellos que no to-
man alcohol salen menos que aquellos que sí toman alcohol.  

Resulta problemático observar que los conductores de motos consumen grandes 
cantidades de alcohol. Sería una advertencia para las autoridades policiales reali-
zar controles de alcoholemia a los conductores de motos.  

Dependiendo del nivel de consumo de combinados los jóvenes se encuentran, 
previamente al botellón, en diferentes lugares. Difícilmente aquellos que ya han 
bebido previamente saldrán de casa para ir al botellón.  

A mayor consumo de combinados mayor es la probabilidad de realizar más bo-
tellones al mes, en especial viernes pero también sábados y jueves. También cuan-
to mayor es el nivel de consumo de combinados en los botellones mayor será el 
número de salidas de marcha del botellonero. A mayor consumo de combinados en 
el botellón mayor es también el número de años que llevan realizándolo. Al aumen-
tar el consumo de combinados en los botellones aumenta también el precio que 
hay que poner para hacer botellón. Los datos indican que el aumento en el consu-
mo de combinados indica un aumento en la probabilidad de que se haya emborra-
chado alguna vez. Al igual que el aumento en el consumo de combinados indica un 
aumento en la probabilidad de que se haya emborrachado en el último mes. A me-
dida que aumenta el número de combinados que se toman en los botellones au-
menta la probabilidad de consumir después del botellón alcohol. El aumento en el 
consumo de combinados indica un descenso en la edad de inicio de consumo de 
alcohol. 

El consumo de tabaco está estrechamente ligado al consumo de combinados. A 
menor consumo de tabaco existe una menor posibilidad de consumo de combina-
dos. Los resultados reflejan que los jóvenes del botellón que no consumen alcohol 
tienden a presentar un menor consumo de cannabis, mientras que los jóvenes que 
acuden al botellón que presentan un mayor consumo de combinados tienden a con-
sumir cannabis con mayor frecuencia. A mayor consumo de cocaína existe una ma-
yor posibilidad de consumo de combinados. Por último, en cuanto a consumo de 
sustancias, aquellos que consume éxtasis alguna vez al año son consumidores en 
los botellones de más de 5 combinados.  

Vemos reflejado, cómo los datos indican, que el aumento en el consumo de 
combinados indica un aumento en no estar de acuerdo con que los botellones están 
de moda. Y, por último, los datos indican que el aumento en el consumo de combi-
nados señala un aumento en estar de acuerdo con que los botellones se viene a 
beber. 
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